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Introducción 

 

La educación indígena en el resguardo colonial Cañamomo – Lomaprieta del departamento 

de Caldas – Colombia ha sido relegada en el tiempo a partir de fuertes influencias dogmáticas, 

políticas y culturales principalmente, que han colonizado en diferentes momentos y de diversas 

maneras el pensamiento y el actuar indígena, logrando el desplazamiento e invasión cultural que 

ha puesto en riesgo la pervivencia del saber ancestral y la reproducción de la cultura en el territorio. 

Desde el reconocimiento y estudio de categorías como la Educación y la Cultura se realizó 

un abordaje amplio de las tendencias del conocimiento y la investigación que demarcaron la 

necesaria comprensión del estado de la cuestión frente a la educación indígena y las diferentes 

formas en las que esta se concibe a partir de categorías asociadas como la Educación Propia, 

tomando como referencia la política etnoeducativa generada en Colombia, situándola en contraste 

con el reconocimiento de la cultura, el desarrollo de las prácticas escolares, la pedagogía 

representativa y la concepción particular que define la comunidad indígena para hacer de la 

educación un lugar de enunciación, resistencia y proyección de su cultura, dirigida hacia la 

supervivencia de su sabiduría, y convertida en saber educativo ancestral a través del escenario de 

la escuela indígena. 

En este sentido, el carácter cualitativo de la investigación y su diseño etnográfico definen 

la apuesta metodológica que aborda la investigación, la cual combina dos perspectivas de trabajo 

etnográfico. La primera referida a la forma clásica de hacer etnografía a partir de la inmersión 

cultural de acuerdo con la propuesta de sentido realizada por Malinowski y Frazer (1986), con su 

enfoque etnocéntrico, lo que validó la pertinencia de la inmersión cultural y la vivencia de las 

tradiciones al interior de la comunidad del resguardo indígena; esto es, un proceso de 
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involucramiento continuo que posibilitó el registro de la vida cotidiana, sus prácticas ancestrales, 

rituales espirituales y de enseñanza, apegados al propósito central de la investigación.  

La segunda perspectiva etnográfica acoge el enfoque sociocéntrico, una propuesta 

realizada por Geertz (1973), definida metodológicamente por Goetz y Lecompte (1988), 

reconocida y aplicada en los trabajos investigativos de Ogbu (1992) y presentada por Velasco y 

De Rada (1997).  

La combinación metodológica necesaria posibilitó la inmersión en la comunidad 

etnoeducativa, con procesos prolongados de extrañamiento, que otorgaron a la investigación los 

rasgos de objetividad y validez en el proceso interpretativo de la cultura. 

En este sentido, la investigación valida y destaca desde sus antecedentes, la orientación 

metodológica que abordó la investigación como propuesta emergente a partir de estos dos enfoques 

metodológicos: clásico y contemporáneo. 

Desde el alcance de sus objetivos y a partir de la revisión documental sistemática y 

exhaustiva declarada en la propuesta metodológica, se logró reconstruir la historia de la Educación 

Propia en el resguardo indígena, situando la comprensión y los desafíos que afronta la propuesta 

educativa de la comunidad indígena, frente a las disposiciones e influencias políticas, económicas 

y culturales globales que han determinado históricamente la relación entre la educación y la 

cultura.  

Así mismo, el reconocimiento del saber educativo presente en las comunidades del 

resguardo se entrelaza con los registros realizados a través de las técnicas e instrumentos definidos 

en la investigación, hallando el sentido que tiene la Educación Propia y el rescate del saber 

ancestral para éste grupo étnico, en medio de las tensiones epistemológicas que demarcan el 

reclamo constante por una educación que hasta el presente se debate ente la pertinencia que tiene 
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para la cultura y el cumplimiento y exigencia de un sistema educativo que concibe la educación 

bajo un concepto amalgamado y aglutinador que homogeniza a través del currículo el sentido de 

la educación.  

Entre tanto, las movilizaciones, tensiones y posibilidades entre la oralidad y la escritura en 

el resguardo, destacan la forma en la que la cultura a través del modelo de Educación Propia, se 

resiste a perder sus huellas y su legado ancestral, propiciando la recuperación de la memoria oral 

y escrita que poseen sus ancestros, hasta llevarla cargada de sentido al escenario de la escuela 

indígena que reconoce el territorio como el contexto amplio en donde se enseña, se aprende y se 

apropia la riqueza de su cultura. 

La investigación presenta en una estructura de conocimiento definida por capítulos, los 

despliegues y desarrollos que tuvo el proceso investigativo, destacando en cada uno de ellos la 

secuencia del trabajo investigativo. En el capítulo inicial, se presenta el contexto histórico de la 

investigación, pasando por el reconocimiento del problema específico que se aborda, desde la 

orientación de una pregunta problematizadora del conocimiento que define los alcances de la 

investigación, en concordancia con el planteamiento de los objetivos, tanto general como 

específicos, logrando justificar finalmente el sentido, validez y pertinencia del actuar investigativo 

definido por los propósitos declarados. 

En el segundo capítulo, el documento presenta la relevancia de sus antecedentes, 

permitiendo comprender el estado de la cuestión a través de una concreta exposición de las 

tendencias teóricas y metodológicas que han definido la investigación asociada al tema central de 

la investigación, validando la pertinencia que tiene en tiempo presente la investigación y su 

objetivo, así como la orientación metodológica y la integración de los enfoques abordados en la 

propuesta de investigación presentada en el capítulo siguiente. 
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En este sentido, el tercer capítulo define el horizonte metodológico de la investigación, sus 

escenarios, técnicas e instrumentos utilizados de manera pertinente y validada para llevar a cabo 

el proceso de recolección de la información, tratamiento y análisis de los datos cualitativos en las 

diferentes fases propuestas para llevar a cabo la investigación etnográfica. Es de destacar, que este 

capítulo también integra la argumentación que exalta los criterios de sección y exclusión, además 

de la técnica utilizada para la constitución de la unidad de análisis.  

De igual manera, destaca la forma en la que se aborda los datos recolectados y el 

tratamiento que se les da, para convertirlos en información categorizada de relevancia para la 

investigación, lo que permite la presentación sucesiva de los resultados en tres capítulos 

adicionales que muestran los alcances logrados por la investigación, bajo el cumplimiento de cada 

uno de sus objetivos, destacando el carácter interpretativo y descriptivo de la realidad cultural y 

educativa del resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta. 

Así, el cuarto capítulo presenta la reconstrucción histórica lograda a partir del 

reconocimiento de la educación y la cultura, su saber educativo y relación con el entorno, 

conservando la perspectiva de la comunidad indígena.  

El quinto capítulo aborda la comprensión de la educación indígena en el resguardo, a partir 

de la comprensión de su papel el territorio. Allí donde la escuela indígena se teje entre saberes 

ancestrales y prácticas educativas cotidianas que se conjugan en la realidad de la escuela indígena, 

en medio de paradojas y escenarios de resistencia cultural y política que se debaten frente al sentido 

mismo del paradigma educativo. 
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Las tensiones entre la oralidad y la escritura en la comunidad indígena son abordadas en el 

último capítulo del documento, el cual permite un reconocimiento de las tensiones que vive la 

comunidad indígena para lograr la recuperación histórica de su saber educativo ancestral, 

utilizando la danza como un lenguaje revelado a través de la expresión artística para lograr 

transmitir en forma codificada el legado ancestral a su comunidad, una escritura codificada que 

representa una oportunidad de materializar la transmisión del lenguaje nativo y su herencia 

cultural. 

Al cierre del texto se presentan debidamente las conclusiones logradas a partir del proceso 

investigativo, las cuales se abordan desde una concepción de cierre – apertura que define los 

alcances logrados, lo que posibilita la exposición de intereses comunes que puedan dar paso a una 

continuación de la exploración que trae consigo la comprensión de la educación y la cultura en los 

diferentes grupos culturales, sea cual sea su territorio. 
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Capítulo I. Problema de investigación 

 

Contexto histórico de la investigación 

 

El resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta se ubica en el departamento de Caldas, 

Colombia, específicamente en los municipios de Supía y Riosucio, sobre la vertiente oriental de la 

cordillera occidental 

Figura 1. Ubicación del resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta. a. Ubicación Global 

y, b. Ubicación de Colombia en Latinoamérica, tomados de Aristizábal y Mendoza (2017). c. Mapa 

político del departamento de Caldas, tomado de SIGC (2022). d. Parcialidades del municipio de 

Riosucio, tomado de https://sites.google.com/site/resguardolamontana/. 

 

El resguardo indígena lo integran 32 comunidades, de las cuales el 62.5 % se ubican en el 

municipio de Riosucio y el restante, 37.5 % en el municipio de Supía, dos territorios que gozan de 

cercanía en una extensión aproximada de 4.826 hectáreas. 
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Figura 2. Resguardo de Cañamomo – Lomaprieta en los municipios de Riosucio y Supía 

del departamento de Caldas. Tomado de Cardona Vásquez (2020). 

 

Históricamente, se destaca la influencia que ejerció el estado soberano del Cauca en el 

periodo de la Colonia, durante el cual, más de un centenar de pueblos indígenas que lo habitaban 

fueron reducidos debido a la rudeza y mortalidad generadas por los trabajos indignantes y forzados 

que tuvieron que asumir los nativos en las empresas a cargo de la explotación minera en el 

territorio, tales como la mita y la encomienda, así como la afectación de algunas enfermedades 

mortales que aparecieron en la época. Uno de los historiadores más reconocidos de la región y el 

territorio nacional, lo refiere así: 
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En ese momento, los mal llamados indios, que eran los que realmente conocemos como la 

población indígena, tuvieron que resistir muchos embates. Primero, la condición de ser 

esclavos bajo el dominio y las consecuencias de ser dominados, ser la mano de obra que en 

un primer momento se encomendó para explotar los terrenos, esto generó por supuesto la 

base de la economía colonial a partir de la producción agrícola y principalmente la 

explotación minera. Pero hay que decir, que la mita fue la que ejerció mayor rigor, y riesgo, 

casi se podía asegurar que esclavo o indígena que era vinculado a la mita, terminaba su 

vida enfermo o muerto, porque el trabajo que realizaban era prolongado, de mucha 

exposición, imagínese usted los gases y la contaminación de todos esos elementos allí, 

tenían que generar una afectación gravísima para esa población, lo que justifica la cantidad 

de muertos que la mita dejó. (Mosquera, 2007, p. 76) 

El resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta es uno de los más antiguos de origen 

colonial, tal como lo informa la comunidad públicamente, su creación data del 10 de marzo de 

1540, mediante cédula real expedida por el Rey Carlos I de España y Carlos V de Alemania en la 

ciudad de Madrid, hecho que se ratificó en el año de 1627 por el oidor, Lesmes de Espinosa y 

Saravia, y, en la actualidad, por el reconocimiento especial otorgado por la legislación colombiana 

a través de la Sentencia T-530 de 2016 sobre la propiedad legal y legítima del territorio, aspecto 

que revalida una vez más su origen y dominio territorial, pero que, además, empodera 

legítimamente a la comunidad para reclamar auténticamente posesión sobre el territorio que 

ancestral e históricamente les ha pertenecido, el cual reconoce en su historicidad, el legado 

indígena que dejaron otros grupos en la época precolombina, tales como los Pirza, Quimbayas, 

Carrapas, Posos Cumas, Umbrias, Cañamomo, Chamies y otros que hoy representan le herencia 

cultural de los nativos.  
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Desde las voces que han narrado la historia y han reconocido parte del pasado que 

representa la identidad del pueblo de Riosucio, Caldas, territorio actual en el que se encuentra 

ubicado el resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta, y, según los registros de origen existentes 

en el archivo municipal de Rioscucio, contrastados con las fuentes documentales y registros 

oficiales de constitución hallados en archivo histórico del Departamento del Cauca, se valida la 

pertenencia que tuvo este territorio con la gobernación de Popayán, y su creación mediante la 

mencionada Cédula Real.  

No obstante, fue hasta 1579 cuando el rey Felipe II ordenó repartir los terrenos que habían 

sido tomados y explotados en actividades mineras en su mayoría, actividad que había sido dirigida 

desde el año 1539 por el mariscal D. Jorge Robledo, quien, bajo la causa de mantener ocupados y 

sometidos a los “indios”, organizó expediciones para explorar el territorio, repartiendo los 

indígenas en encomiendas que fueron enviadas a trabajar en las minas. 

Con la orden otorgada por el rey Felipe II se generó la repartición de terrenos entre las 

tribus de la región: los tabuyos o tibayes, los guáticas, los quinchías, los pirsas, los turzagas, los 

taquiguíes, entre otros. En ese entonces, la Gobernación de Popayán comprendía las ciudades y 

villas nombradas: Toro, Cartago, Anserma, Cali, Almaguer, Buga, Caloto, Pasto, Popayán, 

Roldanillo y Barbacoas; así como las villas de La Candelaria, Quierbralomo, Supía, Tuquerres, 

Guachacal, Cumbal, Ipiales, Pastás, Inzá, Pupiales, Carlosama, Guáitara, Tumaco, Santa Lucía, 

Yacuanquer, San Luis, Mercaderes, Patía, Quilichao, Guambia, Llano-Grande, Tuluá, La Cruz de 

Almaguer, Puracé, Santa Bárbara, Guanacas, Alto del Rey, Quindío y Poblazón. 

Entre tanto, en 1597 el rey Felipe II ratifica la orden al capitán D. Pedro de Alvarado para 

repartir las tierras conquistadas en esta región entre las tribus sometidas, correspondiéndole a cada 
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una de ellas una nueva denominación y reconocimiento político administrativo, bajo el carácter y 

nueva nominación de “resguardo”. 

Después de haber cesado la explotación del territorio y la actividad minera en la región, la 

orden del rey Felipe II permitió el inicio de la repartición de las tierras a las tribus indígenas, de 

esta manera los tabuyos o tibayes, los guáticas, los quinchias, los pirsas, integrantes actuales del 

resguardo Cañamomo – Lomaprieta, así como los turzagas los taquiguíes, entre otros, tomaron 

posesión del territorio de la montaña y obtuvieron la real provisión para fundar los primeros 

caseríos indígenas, los que posteriormente, según relato del escribano de la Corte de España, Fray 

Jerónimo Escobar, tendrían que fusionarse para darle nacimiento al territorio que hoy se conoce 

como Riosucio. 

Los documentos que reposan en los archivos municipal y departamental, dan cuenta de la 

adscripción de los indígenas de este territorio a la encomienda Quiebralomo, la cual estuvo 

conformada por las comunidades indígenas de La Montaña, Cumba, Lomapieta, y Pirsa. Estas 

últimas dos comunidades integran desde su origen del resguardo indígena en el que se centra la 

presente investigación. 

Sin embargo, las comunidades de Pirsa y Cumba, que fueron conocidas también con el 

nombre de Los Curicamayos, se reunieron y poblaron más tarde la comunidad de Lomaprieta, lo 

que les permitió recibir el nombre de Cañamomo.  

Tensiones y disputas por el territorio se dieron continuamente, prácticas violentas que se 

interpusieron en la posesión de este territorio ancestral, en donde campesinos defensores de su 

tierra pertenecientes al territorio de la montaña, se enfrentaron con los mineros de Quiebralomo. 

La tierra y el oro, la causa de la querella, marcaron las rutas de origen, el desarrollo económico, 

las disputas sociales y humanas que iban a estar presentes en la historia de Riosucio.  
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Actores importantes como los padres José Bonifacio Bonafont y José Ramón Bueno 

impulsaron la fusión, buscando un territorio que tuviera condiciones de altitud y baja humedad al 

pie del hoy conocido cerro Ingrumá, el cual, dada su estructura gigantesca de roca metamórfica, 

serviría según ellos, como escudo para blindar el desarrollo de esta naciente región. 

No obstante, la repetición de las disputas se mantendría ante la resistencia de los 

Quiebralomo, de origen español, y los campesinos de la montaña, quienes rechazaban los intentos 

de sumisión y reducción de su poderío indígena. En este sentido, fue hasta el año 1727, cuando 

oficialmente el oidor Don Lesmes de Espinosa y Saravia, en calidad de visitador fiscal, intentó una 

vez más dirimir las fuertes luchas y tensiones por el territorio, a pesar de los recelos existentes en 

aquel momento. 

De esta manera, la integración de la parcialidad indígena como se conoce hasta el día de 

hoy, el resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta, se logra a partir de la integración de las 

comunidades que representaban los Lomaprieta, logrando conjugar finalmente su representación 

en el territorio y consolidación como resguardo legítimamente establecido a partir del 10 de marzo 

de 1540 con linderos definidos desde 1627 y conocido como uno de los seis resguardos indígenas 

legalmente constituidos en el departamento de Caldas, que hasta la actualidad ostenta la 

integración de sus 32 comunidades, en un territorio comprendido por 4.826 hectáreas equivalentes 

a 37.6 kilómetros cuadrados, en donde habitan un total de 21.528 individuos, entre los cuales se 

reconocen 10.755 hombres y 10.873 mujeres aproximadamente, según cifras oficiales del 

resguardo (2021). Actualmente, las comunidades se integran así: 
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Supía: San Pablo, Cameguadua, Brasil, Dosquebradas, Tizamar, Alto Sevilla, Bajo 

Sevilla, Santa Ana, San Marcos, Guamal, San Cayetano y Santa Cruz. 

Riosucio: La Tolda, Paneso, La Rueda, Portachuelo, Palal, La Iberia, Planadas, 

Pulgarín, Cañamomo, San Juan, Amolador, Aguacatal, Miraflores, Sipirra, Tumbabarreto, La 

Unión, Quiebralomo, Tabuyo, Rodeo y Jagual. 

 

Planteamiento del problema 

 

Comprender la relación entre educación y cultura en el resguardo indígena Cañamomo –

Lomaprieta implica rastrear los lazos culturales que se tejen en la escuela indígena, a partir de un 

profundo reconocimiento de las relaciones culturales que vivencia la comunidad indígena 

alrededor del acto educativo en el territorio. 

El reconocimiento de las diferentes tendencias estudiadas en el estado del arte, permite 

validar la existencia de una relación tendencial de conocimiento que fundamenta 

epistemológicamente la relación entre la educación y la cultura, propiciando una fuerte reflexión 

de cada una de estas macro categorías en articulación con el interés y el contexto específico de 

investigación asociado al resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta en el departamento de 

Caldas, en donde la supervivencia de la comunidad étnica y la definición de una propuesta 

educativa propia han implicado para el ejercicio etnográfico la demarcación de un interés particular 

de conocimiento e indagación sobre la relación entre educación y cultura. 

A pesar de que existen numerosos estudios e indagaciones rigurosas frente a la 

comprensión de la cultura desde los años 70 hasta el presente, en el rastreo documental no se 

encuentran investigaciones que permitan comprender los rasgos de una educación indígena que 
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apropie la identidad y la cultura de las comunidades indígenas y que propicie la construcción de 

un nuevo sentido sobre la educación en una perspectiva diferenciadora y no modélica, diferente a 

las alternativas que proponen hasta el momento los diferentes sistemas educativos, de manera 

general en Latinoamérica y específicamente en Colombia. 

En este sentido, indagar por la relación que tiene la cultura con la propuesta educativa de 

la comunidad indígena Cañamomo – Lomaprieta, representa la necesidad de reivindicación socio 

cultural que tienen las comunidades indígenas frente al reclamo insistente de reconocimiento y 

construcción de sentido a la base de una propuesta educativa que permita recuperar la sabiduría 

ancestral y traducirla en el escenario pedagógico de la escuela indígena, un saber educativo 

ancestral que enseñe principalmente la historia de su comunidad y, a la vez, dé paso a la 

recuperación de la memoria oral de sus ancestros como fuente de conocimiento y referencia del 

aprendizaje de las nuevas generaciones, que tienen la máxima responsabilidad de hacer de la 

educación un acto verdaderamente emancipador y revitalizador de su cultura. 

Por tanto, el problema de investigación centra su atención en la comprensión profunda de 

las características culturales de la comunidad indígena, en donde su cosmovisión y cosmogonía 

trazan una ruta hacia el reconocimiento de la Educación Propia, como única propuesta para 

recuperar el saber ancestral y hacer de éste, un saber educativo ancestral determinado por el 

reconocimiento y apropiación profunda de la cultura indígena. 

Desde el planteamiento realizado en los antecedentes, también es posible destacar el papel 

de la investigación cualitativa y el diseño etnográfico en procesos de comprensión cultural, desde 

perspectivas teóricas y metodológicas clásicas de enfoque etnocéntrico y otras perspectivas 

contemporáneas basadas en el enfoque sociocéntrico, que permiten conocer ampliamente la cultura 

y su relación con los ambientes educativos, lo cual representa dos escenarios metodológicos de 
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gran importancia que definen la posibilidad de comprender y describir las relaciones culturales de 

la comunidad indígena desde la interpretación del sentido que tiene la educación para ellos, así 

como el reconocimiento de la vivencia del acto educativo alrededor de las prácticas culturales en 

el territorio indígena. 

La relación entre educación y cultura en el resguardo ha estado influenciada por una serie 

de alternativas curriculares y programas educativos impuestos a nivel nacional, entre otras, Ley 

115 de 1994, que definen la educación bajo un concepto homogéneo y aglutinante, sin el 

reconocimiento pleno de la diversidad cultural existente en el territorio colombiano, haciendo de 

la educación tradicional un modelo estandarizado que regula las prácticas educativas, pero que, a 

la vez, desconoce la profundidad y la relación de sentido que tejen las comunidades étnicas, 

raizales, palenqueras, afrodescendientes y, por supuesto, indígenas, quienes reclaman un 

reconocimiento específico a su ancestralidad y a la forma en la que conciben el acto educativo, 

desde propuestas de formación apegadas al reconocimiento de su sabiduría ancestral y la 

validación de su historia y sus prácticas culturales como eje principal de la enseñanza en cada 

territorio.  

La comunidad indígena ha atravesado tensiones marcadas, las cuales van desde la pérdida 

de su identidad, hasta el desplazamiento continuo y permanente de su legado ancestral; así como 

la asimilación de etnoeducadores y estudiantes a un sistema escolar estandarizado; todas estas han 

generado un proceso de desarraigo permanente que vulnera la pervivencia de la cultura, por lo que 

el surgimiento de una nueva propuesta educativa y formativa apegada al sentido que le otorgan los 

nativos a la educación indígena representa el esfuerzo de muchos años de las autoridades frente al 

propósito de consolidar una propuesta educativa y, a la vez, política, orientada a la reivindicación 
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del valor de su cultura a través del acto educativo, desarrollado bajo su propio paradigma de 

conocimiento y modelo de educación ancestral gestado en su territorio.  

 

Pregunta de investigación 

 

¿Cuál es la relación existente entre la educación y la cultura al interior de la comunidad del 

resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta en el departamento de Caldas? 

 

Objetivos de la investigación 

Objetivo general 

• Comprender la relación entre la educación y la cultura en la comunidad del 

resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta en el departamento de Caldas. 

 

Objetivos específicos 

• Reconstruir la historia de la Educación Propia en el resguardo indígena Cañamomo 

– Lomaprieta en el departamento de Caldas, a partir de la memoria oral y escrita de 

sus comunidades. 

• Reconocer el saber educativo presente en las comunidades del resguardo indígena 

Cañamomo – Lomaprieta. 

• Recuperar la memoria oral y escrita de la sabiduría ancestral que orienta la 

propuesta educativa del resguardo Cañamomo – Lomaprieta. 
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Justificación de la investigación 

 

Rastrear la educación indígena en Colombia implica comprender la compleja realidad de 

las comunidades étnicas que sobreviven en la actualidad a pesar de estar rodeadas de un entorno 

multicultural globalizado que resulta agresivo y colonialista para ellas. 

Desde el paradigma cualitativo definido por Hernández-Sampieri et al. (2014), la presente 

investigación toma como referente los planteamientos metodológicos que hace Stake (2015), 

reconociendo su asociación con el estudio de caso de tipo único, en el que la comunidad indígena 

Cañamomo – Lomaprieta es el contexto cultural de apropiación e indagación etnográfica 

privilegiado. 

De esta manera, comprender la relación entre la educación y la cultura en el resguardo 

indígena, se convierte en el propósito central de la investigación, que sienta sus bases en la validez 

y pertinencia del diseño etnográfico fundamentado desde los postulados y aportes de autores como 

Malinowski, Geertz, Dieltz, Ogbu, Velasco y Díaz de Rada. 

La importancia de la investigación radica en el reconocimiento del papel que tiene en el 

acto educativo la definición y transmisión de la cultura, así como las formas y expresiones que 

incorpora la comunidad indígena para hacer frente a un pasado de conquista y desplazamiento 

cultural. 

De igual manera, la investigación cobra sentido e importancia al pretender reconocer cómo 

se teje la relación entre la educación y las prácticas ancestrales, tomando como referencia la escuela 

indígena y la propuesta educativa que ha definido el cabildo en el marco de su política de gobierno 

y plan de vida dentro del territorio ancestral, lo que permite cuestionarse acerca de si la escuela 

indígena del presente representa los propósitos de transmisión y legado cultural que dan lugar al 
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afianzamiento de las raíces ancestrales en el territorio o si, por el contrario, resulta un escenario de 

aprendizajes diversos y distintos a los que representan la identidad del resguardo. 

Desde el campo de la educación y las ciencias sociales, la investigación representa un 

escenario de indagación contemporáneo, que guarda vigencia y validez desde el sentido e 

importancia que tiene en el contexto colombiano y latinoamericano el reconocimiento de las raíces 

ancestrales y culturales de nuestros pueblos indígenas, como una forma de recuperación de la 

memoria y el valor cultural que poseen los distintos grupos indígenas, otorgando sentido al 

reconocimiento de sus tradiciones como lo enuncia Guber (2019), y destacando la vigencia y valor 

cultural que posee el ejercicio etnográfico.  
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Capítulo II. Revisión de la literatura y referente teórico  

 

Tendencias de la investigación de la Educación Indígena y la Interculturalidad 

 

La revisión de antecedentes estuvo marcada por una exhaustiva búsqueda realizada en 

bases de datos como: Web of Science, Dialnet, Scopus, Scielo, utilizando criterios de selección 

deductiva. Desde la definición de las categorías principales de la investigación, se realizó una 

primera fase de búsqueda que permitió el reconocimiento de 578 productos derivados de 

investigación tales como artículos, capítulos de libro, libros y tesis de grado del nivel de doctorado, 

los cuales permitieron un reconocimiento detallado de sus contribuciones teóricas, conceptuales y 

metodológicas. 

A partir de la segunda fase de revisión, se estableció un criterio de exclusión adicional 

definido por la relación de asociación teórica y conceptual presentada en cada uno de los productos 

publicados con las categorías principales de la investigación. Adicionalmente, se estableció un 

patrón de búsqueda basado en la clasificación de acuerdo con la temporalidad de las publicaciones, 

logrando con ello un proceso de filtración y condensación de los antecedentes. 

De esa manera, se logró la consolidación de las fuentes asociadas al estado del arte; un total 

de 207 publicaciones, de las cuales el 78,5 % están representadas en artículos de investigación 

publicados en revistas indexadas nacionales e internacionales; el 21,5 %, compuesto por libros 

derivados de la actividad investigativa; un 8 % representado por capítulos de libro; y el 2 % 

asociado a otro tipo de publicaciones relacionadas con el eje temático central de la investigación. 

En este sentido, se realizó un proceso de clasificación de los antecedentes manteniendo los 

criterios de selección y exclusión definidos por el interés de investigación y las categorías 



TRAS LAS HUELLAS DE LA EDUCACIÓN INDÍGENA 

 

27 

principales y asociadas que presenta la misma, logrando con ello una presentación y ordenamiento 

lógico basado en la identificación de las tendencias epistemológicas y metodológicas declaradas 

en la producción científica estudiada entre los años 1991 y 2021, como lo evidencia la figura 1, la 

cual destaca una línea creciente de producción bibliográfica de fundamentación epistemológica y 

metodológica que demuestra la pertinencia y utilidad de los estudios de tipo etnográfico en las 

investigaciones que asocian principalmente sus intereses de indagación a la relación educación y 

cultura e interculturalidad como categorías asociadas. 

 

 

 

Figura 3. Antecedentes y tendencias de la relación Educación y Cultura. Elaboración propia. 

 

La revisión bibliográfica realizada y clasificada durante las décadas de los años 70 y 80, 

muestra inicialmente una tendencia baja de producción de conocimiento, pero que se destaca por 

la trascendencia y relevancia teórica que, para el momento histórico, permitió la consolidación de 

las bases de los estudios etnográficos, demarcando los aportes de la antropología y la sociología al 

desarrollo de estudios sociales, culturales y de grupos indígenas, para el caso, esto representa un 
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rasgo de interés y relevancia de acuerdo con la tradición teórica y metodológica del objeto de 

estudio de la presente investigación. 

Resaltan los aportes de Freire (1968) con su obra Pedagogía del Oprimido, en la cual 

presenta una reflexión crítica sobre la relación de opresión y liberación de los actores educativos; 

al tiempo que plantea una nueva pedagogía que redimensiona las relaciones entre el educador y el 

educado y, así mismo, entre los actores sociales, logrando con ello, impactar el pensamiento 

latinoamericano y la forma en que se comprendía para el momento las relaciones de poder 

heredadas mediante un proceso de imposición cultural y dogma religioso en muchos territorios.  

Desde los aportes del antropólogo estadunidense Barth (1970), basados en los fundamentos 

de la antropología social, es posible reconocer las contribuciones a la comprensión de los 

problemas étnicos y su persistencia ante una identidad que presenta una lucha incesante por no 

desaparecer y mantener, por el contrario, los rasgos culturales que la constituyen.  

Dicho autor, desde su relación con el diseño etnográfico, realza la comprensión de 

pertinencia que tiene el interés investigativo, señalado por Velasco y De Rada (1997), como “uno 

de los grandes descuidados de la antropología moderna” (p. 187), lo que permite reconocer en la 

etnografía un camino metodológico para abordar la comprensión de las realidades y la descripción 

de las “sociedades” desde su dimensión intercultural. 

Otra contribución al reconocimiento histórico de relevancia de la teoría asociada a la 

investigación, lo realiza Clifford en El predicamento de la cultura (1988). obra que por demás 

analiza los trabajos realizados por Malinowski, Lévi Strauss, Turner, Geertz, entre otros, cuyos 

abordajes epistemológicos y metodológicos han representado una contribución trascendental para 

el desarrollo de éste y otros estudios etnográficos destacados en el tiempo. 



TRAS LAS HUELLAS DE LA EDUCACIÓN INDÍGENA 

 

29 

Para la década de los años 90, se evidencia una línea de estudio y abordaje investigativo 

que confirma la tendencia de interés que despiertan los estudios sociales en territorios 

norteamericanos y principalmente sur americanos, los cuales comienzan a fundamentar sus 

desarrollos investigativos tomando como base las aportaciones y construcciones teóricas de los 

autores canónicos mencionados anteriormente. En este periodo, entonces, se identifica la 

preocupación constante de los cuerpos académicos por los asuntos de la cultura, la relación 

intercultural y la relación de saberes y poderes entre las sociedades, presentado el estudio de los 

movimientos indígenas como una propuesta emergente de investigación para la época. 

Durante esta década, también es posible reconocer con precisión algunas líneas de abordaje 

investigativo como la que presenta Giroux con su obra Teoría y Resistencia en la Educación: una 

pedagogía para la oposición (1999), Warren con Movimientos indígenas y sus críticos: activismo 

pan-maya en Guatemala (1998), así como Denzin et al. con Handbook of critical and indigenous 

methodologies (2008), los cuales han representado un manual que permite comprender las 

diferentes perspectivas teóricas y metodológicas indígenas emergentes, llevando a la investigación 

cualitativa en este campo a la exploración y el reconocimiento de la voz de sus actores.  

Al cierre de la década de estudio, se destaca como referente la obra de Smith, Decolonizing 

Methodologies (2021), reconocida en la presente revisión como una influencia para el movimiento 

indígena angloparlante, pues contribuyó con la identificación y abordaje de los problemas 

complejos de los pueblos indígenas, desde las propuestas asimétricas con relación al sistema global 

de conocimiento, materializado por las relaciones de poder y control que sobre él se identifican en 

las comunidades, haciendo un llamado a la verdad y la importancia de la investigación en el 

reconocimiento de los pueblos, lo que resulta un aporte vigente para investigadores preocupados 

por investigar desde otras perspectivas metodológicas el proceso de colonización de los pueblos 
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indígenas y la posibilidad de desvinculación de las formas dominantes e invasivas que impiden el 

rescate los saberes y la pervivencia cultural de los pueblos indígenas, un desafío constante para 

investigadores indígenas y no indígenas desde tiempos históricos hasta el presente, al menos en 

Latinoamérica (Smith, 2021).  

Se destaca también Entre culturas, entre saberes, entre poderes: la etnografía reflexiva en 

el acompañamiento de procesos de interculturalidad educativa de Dietz y Mateos (2015), obra 

que destaca la trascendencia de estudiar la interculturalidad bajo tres dimensiones de análisis:  

Dimensión Intercultural, asociada al reconocimiento de las prácticas culturales diversas; 

Dimensión Inter-actoral, que reconoce y valora los espacios de intercambio y transferencia 

de saberes entre los distintos actores; Dimensión interlingüe, que consiste en reconocer la 

articulación y traducción existente entre horizontes lingüísticos y culturales diversos. (p. 

63) 

Todas estas dimensiones permiten estudiar en profundidad las comunidades, realzando la 

importancia de los estudios interculturales y etnográficos, puesto que ponen en diálogo la 

comprensión de las relaciones a través de la cultura. 

Hacia la década de los años 2000, se produce una variación de crecimiento en la tendencia 

de generación de conocimiento que permite comprender la numerosidad de estudios directamente 

relacionados con categorías como: indigenismo, interculturalidad, y estudios sociales y 

antropológicos, que se destacan por sus aportes a la construcción de teoría relacionada con las 

nuevas concepciones de pensamiento, enraizado este en el reconocimiento del origen y la identidad 

de los pueblos indígenas, así como en los procesos de descolonización del pensamiento y el 

reconocimiento de la diversidad cultural. En este periodo se destacan autores Haley y Wilcoxon 

(2005), quienes centran su atención en el reconocimiento de la identidad de los pueblos indígenas 
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y las familias, a pesar de la diversidad de historias e interpretaciones que refieren las características 

de su identidad, y muestran que las identidades culturales han evolucionado a través del tiempo, y 

generado cambios asociados al contexto y las relaciones interculturales, logrando realizar 

importantes comprensiones y cuestionamientos contemporáneos frente a la que hoy representa 

culturalmente la esencia de la identidad. 

En este sentido, la mezcla entre los pueblos nativos y las sociedades contemporáneas 

permite señalar los desafíos de la relación intercultural de los pueblos, distinguiéndose las distintas 

y variadas formas en las que las comunidades han tejido sus relaciones con el mundo, 

encontrándose distintas formas y expresiones que han influenciado la forma en la que el 

conocimiento ha trastocado la identidad cultural. 

Como se anunció, en esta década se destaca un incremento considerable en la producción 

y generación de conocimiento asociado a una orientación de pensamiento crítico, como un intento 

de comprensión y reivindicación de las identidades culturales de los pueblos indígenas, de allí que 

las publicaciones dan cuenta de la presencia de estudios de gran interés y relevancia teórica, 

conceptual y metodológica, que permiten identificar categorías de estudio asociadas como: 

indigenismo, descolonización, decolonialidad, colonialismo, diversidad cultural, interculturalidad, 

identidades, entre otras. De esto se destaca, además, la presencia de una evolución discursiva y 

epistemológica que denota las comprensiones del momento sobre la educación y la 

interculturalidad en países como Brasil, Bolivia, Ecuador, Perú y Colombia, por su contribución 

al desarrollo de un pensamiento latinoamericano que propone alternativas diferentes de 

construcción de conocimiento desde posturas epistemológicas de resistencia y novedad 

metodológica, tal como lo presenta Mejía Jiménez (2014) a través de publicaciones como La 

Educación Popular: Una construcción colectiva desde el Sur y desde abajo, como un intento de 
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develar la desigualdad, la inequidad y las diferencias presentes en la cultura ante el “capitalismo 

cognitivo y globalización neoliberal” causante del desplazamiento cultural y eliminación de las 

tradiciones de muchos de los pueblos indígenas.  

El rastreo documental, permitió reconocer también la relación de categorías asociadas y 

recurrentes que aparecen en las distintas publicaciones estudiadas en este rango de tiempo, tal 

como se evidencia en la figura 4. 

 

 

Figura 4. Categorías asociadas y recurrentes. Elaboración propia. 

 

En la figura 4, es posible apreciar la diversidad de intereses de conocimiento asociados a 

los ejes de Educación y, especialmente Interculturalidad, abordados entre los años 2000 y 2009; 

lo que denota el auge de la investigación en el campo de las ciencias sociales, el papel de la 

etnografía reflexiva ante la necesidad de reconocer la relación cultural con las comunidades y la 
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constante preocupación de los investigadores por hacer de la investigación un escenario de 

reivindicación social y cultural de resistencia epistemológica, como lo afirma Mejía Jiménez 

(2014), especialmente en Latinoamérica. 

 

Perspectivas teóricas y metodológicas de la Educación Indígena  

 

Como evidencia de la revisión de literatura asociada a la presente investigación, es posible 

destacar a diversos investigadores y procesos investigativos que cobran relevancia en la 

comprensión del estado de la cuestión y referente teórico y metodológico desarrollado desde la 

consolidación de la investigación en este campo durante los últimos años. 

En este sentido Grahame & Grahame (2009), en su artículo Points of departure: insiders, 

outsiders, and social relations in caribbean field research, afirman que, en las etnografías 

tradicionales, se asume habitualmente que el investigador de campo es un extraño que busca 

adquirir un conocimiento interno del mundo social que está siendo investigado.  

De manera complementaria, los autores presentan dos perspectivas del trabajo de campo. 

Uno, arraigado en la etnografía clásica, ve el trabajo de campo como un proceso por el cual el 

investigador aprende a traducir las prácticas culturales de un grupo poco conocido o mal entendido 

en términos comprensibles para el público etnográfico. El otro, derivado del enfoque etnográfico 

institucional iniciado por Smith (2005), ve el trabajo de campo como un proceso de mapeo de las 

relaciones que gobiernan un complejo institucional. En este último enfoque, las experiencias 

locales proporcionan el punto de partida para explorar un conjunto más amplio de acuerdos 

sociales.  



TRAS LAS HUELLAS DE LA EDUCACIÓN INDÍGENA 

 

34 

Todo ello permite reconocer y valorar las experiencias de los investigadores en el ejercicio 

de trabajo de campo como puntos de partida para un examen reflexivo de esta estrategia 

etnográfica alternativa. 

Los referentes nacionales dan cuenta del abordaje investigativo generado en la relación 

categorial de la investigación, desde una exploración de fuentes documentales de diverso orden 

como archivos históricos públicos, referentes de investigación, tesis y publicaciones científicas 

relacionadas. 

Los referentes alcanzados representan el abordaje de la investigación socioeducativa que 

varía de acuerdo con la experiencia, intención y práctica metodológica. En la mayoría de ellos, se 

destaca el desarrollo de procesos de reivindicación de las comunidades, el papel transformador de 

la cultura, la identidad y la educación para las comunidades y, a su vez, presentan perspectivas 

metodológicas, incluso teóricas, que pueden ser calificadas como emergentes y en algunos casos 

complementarias a las prácticas de investigación socio educativa y sus desarrollos asociados con 

la educación popular en Latinoamérica, el desarrollo de procesos y técnicas de investigación 

acción participativa (Borda, 1999), así como la etnografía y su aplicación a estudios socio 

educativos, comunitarios y culturales.  

Bolaños, por ejemplo, en La Educación Propia: una realidad de resistencia educativa y 

cultural de los pueblos (2012), reconoce la manera como la Educación Propia surge en el marco 

del proceso educativo que el Consejo Regional Indígena del Cauca -CRIC, organización pionera 

en Colombia de las reivindicaciones étnicas, asume como uno de los pilares fundamentales de sus 

reivindicaciones político culturales.  

El 5º Congreso del CRIC en 1978, ante una escuela oficial que generaba el debilitamiento 

creciente de las identidades indígenas, concluyó y asumió la creación de un programa que 
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pusiera en funcionamiento su plataforma política orientada a “formar profesores indígenas 

bilingües”, y avanzar en la construcción de un modelo educativo pertinente a las culturas, 

intereses y necesidades de los pueblos indígenas.  

Desde entonces, se crearon escuelas comunitarias, se forma a sus maestros con procesos 

de investigación pedagógica y profesionalización, se organizó el proyecto educativo 

comunitario y se avanzó en el Sistema Educativo Indígena Propio, que incluye a la 

Universidad Autónoma Indígena Intercultural – UAIIN, concertando con el Estado el 

desarrollo y consolidación de la educación comunitaria, bilingüe e intercultural, en esencia 

propia. (Galvis Parra, 2014) 

La investigación “Educación Propia una experiencia de construcción colectiva con 

comunidades wayuu” y la publicación del mismo nombre realizada por la Fundación Promigas 

(2010), presentan el escenario de investigación desde el cual se consolidó una propuesta de 

Educación Propia que parte del reconocimiento de la identidad de un pueblo indígena en 

Colombia: la comunidad Wayuu ubicada al norte del territorio colombiano.  

El objetivo central de esta investigación fue el fortalecimiento del currículo y la formación 

intercultural bilingüe, promoviendo el mejoramiento de la pertinencia y la calidad de la educación 

primaria en algunos centros educativos de la comunidad. Lo que logra es demostrar que el proceso 

metodológico se puede articular en coherencia y pertinencia con los procesos y objetivos de la 

comunidad indígena, y así se superan dificultades de lenguaje y comunicación, hasta lograr 

procesos de construcción colectiva de conocimiento desde la lengua materna en un escenario de 

investigación acción participativa.  

Por otro lado, Estrada Nasner, en Recrear la espiritualidad ancestral a través de la danza 

y la música como formas de Educación Propia (2007), presenta la vida cotidiana, la comunidad y 
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la naturaleza como los ámbitos propios para la generación de conocimiento pertinente para los 

pueblos indígenas. La autora considera que  

las danzas, las fiestas y otras manifestaciones culturales -como expresiones privilegiadas 

de la "espiritualidad india"- han sido formas de resistencia centenarias de los pueblos 

indígenas ante los procesos colonizadores y aculturizantes, promovidos por las hegemonías 

occidentales desde la Colonia hasta el mundo globalizado de hoy. (p. 99) 

Esta investigación reconoce cómo la identidad cultural y espiritual está en constante 

exposición, incluso deterioro, al mantener exposición, sometimiento y permeabilidad de otros 

rasgos culturales extraños que comprometen y afectan la continuidad de su historia, de su 

ancestralidad e identidad propia, por lo que una educación originaria “propia” se constituiría en el 

mecanismo para lograr la conservación de su propio conocimiento, formas y expresiones 

identitarias de su naturaleza y de su propio saber, en el que la danza y la música son un tejido 

diverso de formas, tramas y sentidos que reflejan el conjunto de las expresiones ancestrales propias 

de la identidad de la comunidad. 

En Siguiendo las huellas de los mayores: la Educación Propia para la defensa del 

territorio y la cultura (2007), Cautín señala, por un lado, la importancia de las “pequeñas cosas de 

la cultura”, aquellas que fungen en los procesos de resistencia ante los proyectos de 

homogenización de Occidente, como las economías locales, las prácticas educativas alrededor del 

fogón y la oralidad; y por otro, que es necesario, para guiar el tránsito de las nuevas generaciones 

al mundo occidental a través de programas educativos, conservar un principio de responsabilidad 

que no desconozca la identidad. Adicionalmente, reconoce la necesidad de conservación y rescate 

del pensamiento y conocimiento de los pueblos indígenas que ha sido construido y trasmitido 
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desde los mayores y demás miembros de la comunidad que hacen parte de la autoridad tradicional, 

con el fin de aprender y entender la ley natural de la cosmovisión de los pueblos nativos. 

En esta misma línea, Rojas Martínez, en ¿Qué pasaría si la escuela…? 30 años de 

construcción de una Educación Propia (2005), describe las características de construcción 

permanente de una educación que responde a la mirada original de sus habitantes, integrantes de 

la comunidad indígena, que, desde el trabajo del indio Manuel Quintín Lame, sustentan la 

educación creada entre las selvas colombianas, de naturaleza indígena y reconocimiento ancestral, 

producto de la resistencia intelectual de los indígenas, que surge en la naturaleza y su relación con 

la espiritualidad para concebir y mantener un legado propio, identitario, acorde con su cosmovisión 

ancestral.  

La publicación Pensar con cabeza propia, Educación y pensamiento crítico en América 

Latina, escrita por Sosa Elígaza (2011) aborda el reconocimiento de un pensamiento crítico en el 

escenario de construcción de una nueva forma de enseñanza que permita el despliegue de la 

identidad y la cultura en las comunidades latinoamericanas, especialmente aquellas que se 

reconocen por mantener el legado cultural y las raíces de su origen. 

Por su parte, Trujillo Campo y Gómez Ruiz (2016), en Educación popular y Educación 

Propia: ¿alternativas pedagógicas para la construcción de paz en Colombia?, plantean que la 

reconciliación individual y la reconciliación pública y colectiva son uno de los mayores 

aprendizajes que han conferido otros gobiernos en materia de construcción de paz y posconflicto, 

por su relevancia en la consolidación de los momentos transicionales hacia la paz. Y se preguntan, 

de manera crítica, cómo es que, en Colombia, un país de tantos matices y pluralidad de voces, es 

posible construir una paz sobre la base de la reconciliación para la no repetición. Es más, la 

pregunta se extiende a la responsabilidad del Estado para cumplir con los derechos de las 
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comunidades en cuanto a verdad, justicia, reparación y, en últimas, la eficaz y suficiente 

implementación del acuerdo de paz, a través de los ejercicios participativos de diálogo que 

reconozca tal pluralidad de voces. Como un paso en la solución de estos interrogantes, los autores 

insisten en que deben existir procesos pedagógicos como los planteados en la educación popular 

y la Educación Propia; y en este sentido, dicen: 

Primero, que surjan las iniciativas pedagógicas desde las comunidades para el 

fortalecimiento del diálogo, participación comunitaria, organización política y 

construcción colectiva de conocimiento. Segundo, que posibiliten conocer el contexto de 

las comunidades, que se lleven a cabo investigaciones locales y formas propias de 

(re)producir los saberes para alcanzar un encuentro y dignificación del otro como sujetos 

de poder y transformación. Esto con el objetivo de crear escenarios que posibiliten una 

vinculación comunitaria en la construcción de paz y permitir un infalible encuentro para 

(re)contar la verdad y preservar la memoria. (Trujillo Campo y Gómez Ruiz, 2016, pp. 53-

54) 

El trabajo de investigación de Kreisel (2016), por otro lado, pone en el centro de la 

discusión el papel del docente como mediador en la práctica de aquellos procesos de apropiación 

para la reivindicación del derecho que tienen las comunidades originarias a construir e 

implementar sus propios sistemas educativos.  

El modelo cuestiona las formas clásicas de la educación escolarizada, además de los 

procesos históricos de asimilación, aculturación y exclusión de los pueblos indígenas a 

través de las políticas educativas del Estado-nación. A través de proyectos de investigación, 

el modelo busca partir de los conocimientos comunitarios y de la participación de los 

actores locales para reivindicar las epistemes indígenas y generar procesos educativos 
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situados y pertinentes, en los que se fomenta el diálogo con los saberes de las ciencias y 

con otros espacios culturales. Los educadores comunitarios se convierten en intermediarios 

y promotores de una educación diferencial que implica replantear su propia identidad 

étnica, profesional y sus saberes pedagógicos, y los lleva a posicionarse como actores 

etnopolíticos en defensa del derecho a una Educación Propia de los pueblos originarios. 

(Kreisel, 2016, p. 21) 

Aprender en la propia lengua sin perder la identidad cultural. Esfuerzos para la 

recuperación y revitalización del habla de la lengua de los pueblos originarios (2018), publicación 

de la redacción de Aularia, transita sobre el reconocimiento del papel de las lenguas que han sido 

extinguidas, analizando razones específicas y afectaciones en la expresión cultural de los pueblos, 

el proceso discriminatorio y excluyente de las lenguas nativas frente a las posturas modernas de 

asimilación impositiva de nuevos dialectos que imperan sobre la herencia y el reconocimiento de 

los derechos consignados en la Ley 29735 que permiten a las personas usar su lengua originaria 

sin ser discriminadas en el Perú. 

González Terreros (2012) en La Educación Propia: entre legados católicos y 

reivindicaciones étnicas, presenta una propuesta de Educación Propia que se implementa en el 

departamento del Cauca, Colombia, la cual nace de la intención de fortalecer el movimiento 

indígena y recuperar su cultura, subsumida por un modelo de educación confesional y tradicional. 

“Estas perspectivas antagónicas étnica/confesional, tal y como se analizan en el estudio, hacen 

parte del conflicto sociocultural que subyace a la educación propia, en el que confluyen, además, 

diferentes sectores, historias, legados y propuestas” (p. 33).  

Este artículo llama la atención porque se acerca a la comprensión de la influencia religiosa 

en las comunidades indígenas del Cauca, territorio colombiano influenciado por la herencia 
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colonial, especialmente desde la materialización de un sistema escolar que ha desconocido por 

años las raíces de ancestralidad y legado cultural de los indígenas caucanos, quienes han hecho 

procesos de rescate y apropiación cultural para mantener viva su identidad y cultura. 

En el Coloquio Internacional GRESCH: “¿Chile de país modelado a país modelo?”, 

Ceballos presentó la ponencia “Chile: un caso latinoamericano de política social post-ajustes 

estructurales” (2008), en la cual expone unas consideraciones preliminares sobre la significación 

del nuevo estatuto en el ámbito de la distribución de competencias, se centra en el análisis de la 

competencia reconocida en el artículo 143 EAC en materia de lengua propia. Y coincide con 

Cabellos Espiérrez (2008), en tanto este afirma que: 

En este sentido, después de analizar el binomio lengua propia-lengua oficial, se estudia de 

qué manera éste ha tenido resonancia en la jurisprudencia constitucional y cómo se ha 

pronunciado ésta sobre la competencia en materia lingüística de las comunidades con 

lengua propia y sobre la competencia que se reserva al Estado en relación con el castellano. 

Junto con ello, se analizan otros factores que, tal como se deriva de la propia jurisprudencia, 

inciden y condicionan el ejercicio de la competencia autonómica; particularmente, el sector 

material sustantivo en que ésta se debe aplicar (enseñanza, consumidores, etc.), y que tiene 

su propio régimen competencial, y la incidencia que tiene el hecho de que la competencia 

lingüística autonómica se deba ejercitar también ante administraciones que no son la de la 

Generalidad.  

Como se muestra en este trabajo, la construcción jurisprudencial sobre estas cuestiones no 

ha sido unívoca ni ha estado exenta de contradicciones. A continuación, se analiza la 

competencia del nuevo artículo 143 EAC (subrayando el recorte que sufrió durante su 

tramitación en el Congreso, y las consecuencias que ello puede tener), así como cuál es el 
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espacio que queda reservado al Estado, especialmente en el ámbito de la enseñanza, ante 

las propuestas recientes de algún partido de reformar la Ley estatal de educación con el fin 

de incluir el derecho a recibir enseñanza en la lengua vehicular que el alumnado escoja, de 

manera que en las comunidades autónomas con dos lenguas oficiales se separaría a los 

alumnos en función de su elección. Finalmente, se hacen algunas consideraciones sobre el 

desarrollo del artículo 143 EAC, así como una referencia a la incidencia que puede tener la 

reciente STC 247/2007 sobre los derechos lingüísticos, ante la existencia de la competencia 

sobre lengua propia. (Cabellos Espiérrez, 2008) 

Desde la pregunta ¿Qué educación tenemos?, Cagna (1995) presenta un artículo de 

reflexión que fundamenta su cuestionamiento y mirada crítica en la educación latinoamericana a 

partir de interrogantes como: ¿Es adecuada la reforma que se quiere implementar? En este sentido, 

cuestiona los procesos reformistas de la educación y no satisfecho con ello, afirma que toda 

reforma cae en saco roto si los sujetos y objetos de educación no son conscientes de: primero, que 

hace falta una reforma educativa; y segundo, que sin aporte propio de buena voluntad y esfuerzos 

no se llevará a término una reforma educativa. El artículo presenta una discusión contextualizada 

sobre las condiciones en las que los procesos y políticas públicas en materia de educación se 

conciben y la forma irregular en que estas son implementadas, dada la incoherencia que presentan 

con el contexto de su aplicación. 

Rodríguez (1990) en su artículo Educación Indígena, plantea argumentos que sustentan su 

apreciación y concepción de la sociedad ecuatoriana, como multicultural y pluricultural. Para este 

autor, ante la necesidad de apropiación del destino y la recuperación del espacio natural de los 

indígenas, su educación ha de ser una prioridad. Así, el texto hace un recorrido desde la Colonia y 

la Independencia para mostrar de qué manera se concebía a los indígenas, los modelos educativos 
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que se aplicaron, la educación formal, la educación bilingüe, los proyectos autogestionarios, la 

educación bilingüe intercultural. 

Mejía Jiménez (2015) en su obra Las búsquedas del pensamiento propio desde el buen 

vivir y la educación popular: Urgencias de la educación latinoamericana a propósito de las 

relaciones entre saber y conocimiento, retoma las discusiones realizadas por los diferentes 

viceministerios adscritos al Ministerio de Educación de Bolivia, sobre temas como la educación 

regular, alternativa y especial, universitaria, de ciencia, tecnología e innovación. El diálogo se 

centra en los fundamentos de la educación popular presentes en la IEP y el proyecto educativo 

boliviano consignado en la Ley 070, la cual busca en su formulación, en el acápite de Bases, Fines 

y Objetivos: “la construcción del Estado plurinacional y el buen vivir”.  

De manera especial, este autor reconoce cómo los estudios interculturales en Latinoamérica 

están presentando procesos de resistencia epistemológica desde el despliegue y desarrollo de 

métodos y metodologías emergentes que han permitido, a través de la historia reciente, nuevas 

maneras de estudiar y comprender el conocimiento de las comunidades; en especial, resalta los 

trabajos realizados con comunidades indígenas, afrodescendientes y raizales, las que destaca por 

sus desarrollos y procesos de reivindicación a través de estas nuevas formas de hacer investigación 

desde Latinoamérica.  

Corbatón-Martínez y Martí Puig (2015) en la investigación Una historia de vida, una 

historia de educación, realizan un ejercicio de investigación cualitativa que toma la historia de 

vida como categoría central. El trabajo estudia lo social a través de lo social, esto es, parte de la 

experiencia vital de una persona desde esta misma, para darle paso a una metarreflexión de una 

profesora sobre su propia historia, en la que logra realizar una catarsis fenomenológica y a partir 

de la cual llega a puntos de inflexión para su transformación. “Se pretende defender las historias 
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de vida como una técnica principal en educación y, en este caso, como método para entender, 

descubrir y mejorar la práctica docente a través del recuerdo y la vida de una maestra” (p. 352).  

En Huellas vitales en maestros indígenas Nasa hablantes en la configuración del 

aprendizaje y la enseñanza de su lengua propia, de Collo et al. (2016), se presenta una 

investigación de tipo cualitativo, con corte hermenéutico, que se inserta en el paradigma 

interpretativo comprensivo. El objetivo de los investigadores fue traer al presente las huellas 

vitales de maestros indígenas Nasa en el municipio de Paez, en el departamento del Cauca, 

Colombia, y cómo estas están latentes en el aprendizaje y la enseñanza de su propia lengua. Para 

esto, toman como fuente de referencia los relatos, las historias de vida y las prácticas pedagógicas 

que intervienen en su comunidad.  

En este sentido, emergen tres categorías de análisis a) Lo propio y lo ajeno: la resistencia 

de un pueblo por el reconocimiento de su identidad cultural; b) La enseñanza del Nasa 

Yuwe como riqueza cultural para revitalizar la lengua y c) La lengua Nasa Yuwe nace 

desde el vientre de la madre y se revitaliza en la madre colectiva, las cuales se integran 

dando lugar a la construcción de sentido. Los resultados revelan que las huellas vitales de 

los maestros Nasa hablantes son una determinante para su actuar pedagógico e influyen en 

la consecución de la revitalización cultural. (Collo et al., 2016, p. 247) 

Como ha sido posible apreciar, la relación de la investigación en el territorio indígena 

Cañamomo – Lomaprieta no presenta evidencias registradas que representen un escenario de 

antecedente para la presente propuesta de investigación, lo que constituye un rasgo de originalidad, 

otorgándole pertinencia y relevancia histórica al presente abordaje investigativo, cuyas 

pretensiones se centran en la comprensión de la relación de la educación y la cultura en una grupo 

étnico definido por un marco territorial de influencia como lo es el departamento de Caldas, 
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especialmente los municipios de Supía y Rioscucio, donde se encuentran instaladas desde 1540 

las comunidades que integran el resguardo de origen colonial Cañamomo – Lomaprieta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo III. Horizonte metodológico de la investigación 

 

Metodología 

 

La presente investigación se declara desde la pertinencia que tiene el paradigma cualitativo 

frente a la pretensión de estudiar y comprender la realidad en su contexto natural, tal y como sucede 

a través del tiempo, de acuerdo con los significados que le dan las personas implicadas, como lo 
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afirma Rivadeneira Rodríguez (2015), con el fin de lograr interpretar la relación que presentan la 

educación y la cultura del resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta, reflejado en sus prácticas 

ancestrales, su historia y su identidad en el territorio. 

De acuerdo con Marshall (2011) y Preissle (2008) (citados por Hernández-Sampieri et al., 

2014), el enfoque cualitativo representa una oportunidad comprensiva de la realidad socio 

educativa y la cultura, en este caso definida por el contexto de actuación de la comunidad indígena 

dentro de sus dominios territoriales en los municipios de Supía y Rioscucio en el departamento de 

Caldas.  

Abarca también la posibilidad de comprender la relación existente entre la educación y la 

cultura en el resguardo indígena, desde la forma en que concibe su propuesta educativa, a partir de 

un enfoque socio crítico que sustenta los propósitos de reivindicación del acto educativo y el papel 

que la escuela indígena posee frente a la construcción de un nuevo sentido otorgado por la 

comunidad a la educación y la tradición indígena en el territorio. 

La investigación de corte cualitativo, según Hernández Sampieri et al. (2014), quienes 

retoman la idea de Richard Grinnell,  

se centra en la interacción investigador - interpretación de la realidad, lo que demarca su 

tipología hermenéutica y con ello la idea de profundizar en el reconocimiento de las 

experiencias, perspectivas y significados, es decir, la forma en que los participantes 

perciben su realidad desde su propio lenguaje. (p. 364)  

Este último, el lenguaje propio, es considerado desde Ibáñez Gracia (2012) no sólo como 

un vehículo para expresar y reflejar las ideas, sino un factor que participa y tiene injerencia en la 

constitución y comprensión de la realidad social y cultural. Es lo que se conoce como la concepción 
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activa del lenguaje, que le reconoce la capacidad de hacer cosas y que, por lo mismo, permite 

entender la realidad de manera coherente (Austin, 1991). 

Así las cosas, el reconocimiento de la educación indígena en el resguardo de origen colonial 

Cañamomo – Lomaprieta en el departamento de Caldas - Colombia permite definir un proceso de 

investigación que se encuentra anclado en la investigación etnográfica, el cual reconoce en este 

diseño de investigación, la aplicabilidad que tiene frente a este tipo de intereses investigativos a 

través de su método y orientación metodológica como también en los instrumentos e 

intencionalidad declarada (Guber, 2001).  

Como lo señalan Creswell & Miller (2000) Murchison (2010) y Whitehead & Freidenberg 

(2005), los diseños etnográficos exploran, examinan y pretenden entender los sistemas sociales, lo 

que se encuentra estrechamente relacionado con la realidad de los grupos, comunidades, culturas 

y sociedades; o como bien lo indican LeCompte y Schensul (1999) y Van Maanen (2011) al afirmar 

que la investigación etnográfica permite producir interpretaciones profundas y significados 

culturales desde la perspectiva o punto de vista de los participantes o nativos. 

En concordancia con Patton (2014), el diseño etnográfico busca describir e interpretar 

creencias, significados conocimientos y prácticas, incluso logrando abarcar la historia, lo 

educativo, político y cultural.  

En este sentido, el diseño de la presente investigación es declarado desde el marco 

etnográfico dado que pretende reconocer y describir elementos y categorías que integran el sistema 

social, tal como lo indican Hernández Sampieri et al. (2014, p. 470), que, además, para este caso, 

están relacionados con las categorías de educación y cultura, y, a su vez, se encuentran asociadas 

al reconocimiento de la educación indígena del resguardo. De tal manera, la investigación también 

aborda elementos del diseño narrativo expuesto por Hernández Sampieri (2014), al incorporar en 
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su proceso metodológico el reconocimiento de historias de vida, hechos, eventos y experiencias 

que siguen una línea de tiempo, ensambladas en una narrativa general. 

El proceso investigativo combina en principio dos perspectivas definidas en la metodología 

etnográfica: la etnocentrista, propuesta realizada por Malinowski y Frazer (1986), a partir de la 

inmersión cultural, la participación y el desarrollo del proceso de extrañamiento en la comunidad 

indígena; y la sociocentrista, que involucra en la investigación procesos de reconocimiento propios 

de la metodología. Esto a partir del trabajo y reconocimiento de la experiencia que tienen los 

estudiantes y profesores indígenas que se encuentran inmersos – asimilados dentro de las 

características culturales que no les son propias, pero que, a través de ellas, realizan sus procesos 

de formación desde la enseñanza con maestros etnoeducadores y con estudiantes nativos, ambos 

inmersos en una cultura escolar homogénea.  

Lo anterior puede justificarse desde el principio de complementariedad propuesto por 

Morín (1995), el cual permite validar la noción complementaria en la investigación y en este caso, 

la articulación de las técnicas y perspectivas metodológicas que, sin discrepar entre sí, abren la 

posibilidad a combinar miradas diferentes de la investigación etnográfica, todo ello con relación 

al valor que tienen para esta investigación los datos que a manera de información se producen 

desde la aplicación de perspectivas etnocéntricas y sociocéntricas. 

 

Escenarios de validación de la investigación 

 

El trabajo etnográfico, implica gran rigor teórico, técnico y metodológico aunado a una 

apertura y flexibilidad para ver, registrar y posteriormente analizar las situaciones que se 
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pretenden y que no se pueden explicar con elementos teóricos previos o iniciales (Velasco 

y De Rada, 1997, p. 56).  

El proceso metodológico definió un principio de validación y selección de las técnicas de 

mayor utilidad y pertinencia para su propósito, bajo el criterio de pertinencia y asociación con el 

interés investigativo, reconociendo en la observación participante, la revisión documental, la 

entrevista y el desarrollo de grupos focales, la definición de un proceso metodológico que vinculó 

instrumentos de recolección de datos comunes a la investigación, los cuales presentaron gran valor 

para el desarrollo de la investigación, lo que permitió, en palabras de Moores (1993), “lograr la 

superación del dato empíricamente registrado a través de la interpretación de sus significados” (p. 

15), y donde, como lo refiere Hernández Díaz (2011), la etnografía aplicada enriquece y permite 

comprobar el valor de las aportaciones cualitativas de la investigación (p. 68). 

La investigación tuvo la presencia activa del gobierno autónomo del resguardo indígena, 

autoridades que validaron de principio a fin los abordajes propuestos, así como el uso y aplicación 

de cada una de las técnicas e instrumentos aplicados, bajo un escenario comunitario que se 

preocupó en cada momento del reconocimiento profundo de la utilidad y alcances de la 

investigación.  

De esta manera, la comunidad indígena representada en cada uno de sus cabildantes, 

mayores, sabedores y etnoeducadores, conocieron, comprendieron y definieron los alcances de la 

investigación frente al reconocimiento de sus saberes y prácticas culturales y el papel de la 

educación indígena en su territorio, recibiendo después de un año y medio de validación 

exhaustiva, la debida autorización al investigador, bajo consentimiento informado1, otorgado por 

la máxima autoridad indígena del cabildo, la gobernadora del resguardo indígena Cañamomo – 

 
1 Ver anexo 1. Consentimiento para el desarrollo de la investigación. 
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Lomaprieta, lo que mantuvo activo el principio de validación activa de cada una de las acciones 

derivadas de la investigación por parte de la comunidad a través de encuentros periódicos, en los 

que se socializaron públicamente, ante los diferentes integrantes de la comunidad indígena, los 

avances y desarrollos propuestos por la investigación etnográfica. 

Desde la propuesta metodológica implementada en la investigación, un nuevo escenario de 

contrastación de las técnicas, instrumentos y fuentes definidas se generó a partir de la aplicación 

del procedimiento metodológico de la triangulación, la cual le imprimió un carácter de validación 

y objetividad a la misma, asumiendo principalmente la idea que propone Arias Valencia (2000) 

cuando plantea que:  

la principal meta de la triangulación es controlar el sesgo personal de los investigadores y 

cubrir las deficiencias intrínsecas de un investigador singular o una teoría única, o un 

mismo método de estudio y así́ incrementar la validez de los resultados. (p. 8)  

Es así como la presente investigación realizó procesos de triangulación, antes, durante y 

después del trabajo de campo, como una forma conveniente de enriquecer las comprensiones desde 

la vinculación y selección de informantes, fuentes, técnicas e instrumentos, evidencias, entre otros 

aspectos complementarios que se reconocieron como aportaciones significativas para el proceso 

investigativo.  

En este sentido y con base en las diferentes etapas desarrolladas por la investigación, es 

posible declarar la pertinencia de la triangulación como un procedimiento metodológico de gran 

valor en la definición de los rasgos de objetividad, validez y validación de todo el proceso 

investigativo, así: 

Triangulación de métodos: esta técnica permitió la contrastación de la información 

recogida a través de la aplicación de la entrevista a la comunidad de etnoeducadores y autoridades 
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indígenas responsables de la implementación de la educación indígena en el territorio, con los 

registros realizados en el diario de campo, a partir de la observación de las prácticas etnoeducativas 

en asocio con el contexto de realidad cultural y la revisión de los archivos documentales que posee 

la comunidad indígena. Este escenario amplio de contrastación y validación metodológica también 

permitió reconocer la importancia de otro tipo de técnicas complementarias como los grupos 

focales, como respuesta a la necesidad de comprender las diferentes posturas que presenta el grupo 

de etnoeducadores frente a su papel en el desarrollo de un modelo educativo emergente como lo 

es la Educación Propia.  

Triangulación de sujetos: después de definir la incorporación de la unidad de análisis y 

haber aplicado los instrumentos que se privilegiaron para la recolección de la información, fue 

posible a través de la triangulación de sujetos, la contrastación de los diferentes puntos de vista de 

los sujetos que integraron la unidad de análisis, logrando con ello, una aproximación comprensiva 

de la realidad socio educativa de la comunidad, para reconocer y rastrear los lazos culturales que 

se tejen en la escuela indígena, desde la relación entre la educación y la cultura.  

Triangulación de espacios y tiempos: en esta se contrastaron y definieron los criterios de 

selección y aplicación de cada una de las técnicas e instrumentos para llevar a cabo el proceso de 

indagación, teniendo en cuenta siempre los diferentes lugares y momentos más pertinentes para 

lograr el cometido de la investigación, en coherencia con los principios de responsabilidad y 

validación exigidos por las autoridades del resguardo. 

El proceso de triangulación logró objetivar el carácter de la investigación etnográfica, 

otorgándole validez y valor al trabajo de campo desde el inicio de la inmersión en la cultura, hasta 

lograr el proceso de comprensión y lectura de las realidades, con el reconocimiento amplio de los 
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testimonios y evidencias que fueron sustento para el proceso comprensivo e interpretativo definido 

por la investigación. 

En consecuencia, el proceso etic y emic de lectura de la realidad e interpretación de la 

misma, permitió esclarecer el sentido de las perspectivas complementarias utilizadas en la 

investigación, especialmente ante el propósito de cumplir con el objetivo orientado a la 

comprensión y sustentado mediante la combinación de las estructuras etnocentrista y socio 

centrista de la investigación etnográfica. 

Esta investigación es declarada también como un estudio de carácter intensivo, que se 

distingue a partir de comprensión de la relación educación y cultura en el resguardo indígena, 

marcada por el rescate de la ancestralidad y saber educativo en un escenario de transición entre la 

oralidad a la escritura codificada de su lengua nativa, el reconocimiento de su propia de su 

identidad y representación cultural en el presente. 

En este caso particularmente, el rol de investigador fue asumido desde la condición 

naturalista de la etnografía, definida por Arnal (2000, p. 69) como la forma en la que el etnógrafo 

estudia a las personas en su hábitat natural, observando, escuchando, hablando y registrando las 

historias, prácticas, expresiones, y demás aspectos relacionados con la cultura, evitando las 

formulas controladas para llevar a cabo el propósito de la investigación. 

 

Fases de desarrollo de la investigación 
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Figura 5. Fases de desarrollo de la investigación. Elaboración propia. 

 

Fase exploratoria y de reflexión: el desarrollo de esta fase de la investigación se orientó 

hacia la definición del problema de investigación, bajo un consentimiento provisional de 

acercamiento a la comunidad indígena emitido por la autoridad mayor del resguardo, lo que 

permitió la primera toma de contacto con el objeto de estudio y el reconocimiento preliminar de 

los intereses de investigación.  

Durante esta etapa de acercamiento a la comunidad, se registraron diferentes momentos 

propios de la cotidianidad de la población, lo que permitió un proceso de reflexión constante que 

demarcó el rumbo y las decisiones sobre la definición posible de los objetivos y características del 

proceso investigativo. 
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Esta fase finaliza su desarrollo con la presentación del proyecto de investigación y su 

aprobación por parte de los cabildantes de la comunidad indígena, así como su validación ante el 

propósito académico.  

Fase de Planificación: con la autorización de la comunidad indígena y la validación de la 

propuesta investigativa, a nivel académico y comunitario, se procedió a dimensionar en esta fase 

de planificación los recursos que se necesitarían para llevar a cabo el proceso investigativo.  

De igual manera, se proyectó una temporalidad de 3 años para realizar la inmersión cultural 

autorizada por la comunidad indígena a su territorio, teniendo en cuenta las disposiciones y 

regulaciones complejas que en ocasiones presentaron las autoridades encargadas. Sin embargo, es 

importante decir que el ejercicio etnográfico propuesto mantuvo un criterio de expectativa y 

reconocimiento a la labor e intención del investigador.  

Esta fase posibilitó acordar las formas en las que el proceso de inmersión cultural tendría 

en la comunidad, esto para definir la forma en que se ingresaría secuencialmente al escenario de 

la cultura, tratando de ser lo menos invasivo y, por supuesto, sin afectar la vida cotidiana de sus 

pobladores.  

Este paso implicó un acompañamiento privilegiado de las autoridades del resguardo, 

quienes, a cargo, pusieron a disposición del proyecto un líder académico de la comunidad, que 

hizo las veces de traductor de la cultura, cumpliendo con un papel mediador que posibilitó el 

acercamiento sutil a la comunidad. Con esto se logró realizar un proceso de reconocimiento 

progresivo de la cultura y los diferentes lugares de interés definidos por los objetivos de la presente 

investigación. 

La planificación también permitió presentar y validar con la comunidad cada una de las 

técnicas e instrumentos aplicados, desde el reconocimiento y argumentación profunda de la 
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intencionalidad y consistencia que presentaron para la investigación. En este sentido, si bien no 

fue fácil y menos ágil realizar este proceso de validación ante la comunidad indígena y sus 

autoridades, sí fue posible respetar y mantener el criterio ético de corresponsabilidad que tienen 

este tipo de investigaciones motivadas por el reconocimiento de las relaciones culturales de los 

pueblos indígenas.  

En forma secuencial, esta etapa de la investigación, se desarrolló en diferentes momentos 

en los que la comunidad exigió la revisión y ajuste de la planeación metodológica de la 

investigación, así como el uso de los recursos utilizados para llevar a cabo el proceso de 

indagación, descartando, por ejemplo, el uso de dispositivos electrónicos y especialmente de 

grabación aérea sobre el territorio, tipo drones, ya que la posesión misma que ejerce la comunidad 

sobre él, involucra la necesaria realización de prácticas rituales que permiten armonizar las fuerzas 

del universo, para no verse afectados espiritualmente por lo que, argumentan, sería una invasión 

territorial al espacio en donde habitan sus espíritus. 

Así mismo, esta fase contempló la definición de los tiempos de aproximación a la cultura 

en los diferentes momentos y lugares de interés frente al objetivo mismo de la investigación, 

logrando un acuerdo flexible que permitió el acercamiento reiterado a la comunidad, manteniendo 

siempre el debido extrañamiento, para lograr el carácter objetivo en la investigación. 

Fase de entrada: después de haber realizado un ejercicio de acercamiento a la comunidad 

preliminar, la presente fase de la investigación dio inicio al proceso investigativo a partir del 

acercamiento intencionado a la comunidad indígena, abordando el carácter comprensión de la 

investigación desde el enfoque cualitativo y el diseño etnográfico. 

A partir de la definición de la unidad de análisis se realizó una selección de los individuos 

con base en la técnica de bola de nieve, a través de la cual se incorporaron las personas en proceso 
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amplio de referenciación y vinculación bajo criterios de selección y exclusión definidos por el 

otorgamiento de los respectivos consentimientos informados, lo que permitió configurar la unidad 

de análisis desde la aplicación de principios de confiabilidad, consistencia y validez en la 

investigación. 

De igual manera, se tomaron decisiones correspondientes a los criterios de selección y 

aplicación de las técnicas e instrumentos que acompañaron la investigación y la forma en la que la 

técnica de triangulación de instrumentos y fuentes contribuyó a darle al proceso investigativo el 

respaldo suficiente para realizar la recolección de la información completa y necesaria para 

comprender la relación entre la educación y la cultura en el resguardo Cañamomo - Lomaprieta, 

manteniendo siempre los rasgos de objetividad necesarios para lograr el propósito investigativo. 

Fase de recogida y análisis de la información: el proceso de recolección de la información 

contó con un plan de trabajo secuencial y a la vez flexible, que permitió realizar un rastreo lo más 

completo posible de las fuentes de información definidas en la investigación a través de la 

aplicación de las técnicas e instrumentos definidos en la fase anterior. 

Esta fase se desarrolló en forma simultánea a través de un proceso cíclico, permitiendo 

realizar análisis in situ, que fueron complementados a partir del análisis recurrente de la 

información, tal como lo refieren Werner y Schopepfle (citados en Rincón, 2000, p. 21) 

En esta fase, nuevamente la técnica de triangulación realizó aportes fundamentales en el 

análisis detallado de los datos, la contrastación de los mismos y de sus fuentes, lo que permitió 

hallar la información suficiente para responder al interés de investigación propuesto, logrando 

responder a las cuestiones clave para llevar a cabo la interpretación a partir de la propuesta que 

realizan Keith & Pile (2004) sobre la contribución sustantiva, la reflexividad, la expresión de la 

realidad y el mérito e impacto que debe tener la investigación en la comunidad objeto de estudio. 
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Fase de retirada del escenario: en esta fase, se impulsó la finalización de la recogida de 

los datos, logrando un proceso de cierre - apertura que contempló la definición de los alcances 

logrados por el investigador en el campo, y la continuidad del proceso de análisis exhaustivo de la 

información que se desarrolló posterior a la salida del territorio indígena. Se contempló, además, 

la posibilidad de realizar un segundo momento de análisis de la información que permitió la 

integración de todos los datos recogidos a partir de las técnicas e instrumentos aplicados en el 

proceso investigativo.  

Esta fase posibilitó el proceso de validación de cada uno de los resultados logrados en la 

investigación, mediante la socialización completa y detallada del informe final ante las autoridades 

indígenas del resguardo y todos los individuos que hicieron parte de la unidad de análisis; un 

escenario de contrastación emergente que permitió evidenciar la consistencia del proceso 

investigativo y la verificación de sus resultados. 

 

Unidad de análisis 

 

Con base en la fase de entrada, la configuración de la unidad de análisis partió de la 

aplicación de la técnica de bola de nieve, que, en este caso, permitió el acercamiento y vinculación 

sucesiva y reiterada de los individuos al proceso de indagación en sus diferentes etapas.  

La definición de dicha unidad se realizó a través de la aplicación de criterios de selección 

y exclusión basados en la firma y otorgamiento de consentimiento informado por parte de cada 

uno de los individuos, lo que permitió constituir una unidad de análisis integrada por 82 
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etnoeducadores, 12 sabedores y sabedoras del resguardo, 9 representantes del gobierno indígena y 

32 estudiantes indígenas2, un total de 135 individuos que representan dicha unidad. 

La definición de la unidad de análisis para la investigación cobró significancia desde la 

relación de los participantes en el escenario de la investigación, de acuerdo con las variaciones de 

significancia e interés de la misma, manteniendo abierta la posibilidad de integrar fuentes de 

diverso tipo que aportaron al reconocimiento y rescate de la identidad, la cultura y el saber 

educativo ancestral de la comunidad indígena. 

 

Técnicas privilegiadas en la investigación 

 

El proceso investigativo precisó de algunas técnicas que soportaron el proceso de 

recolección de la información, en coherencia con la tradición etnográfica y los recursos 

utilizados para la obtención de la información. Como lo refiere Álvarez Álvarez (2008), citando 

a Goetz y Le Compte (1988): 

El diseño etnográfico requiere de estrategias de investigación que conduzcan a la 

reconstrucción cultural. Primero, las estrategias utilizadas proporcionan datos 

fenomenológicos; estos representan la concepción del mundo de los participantes que están 

siendo investigados (…) Segundo, las estrategias etnográficas de investigación empírica y 

naturalista. (p. 4) 

Orientado por los propósitos de la investigación y el escenario de contrastación basado en 

la contrastación y reconocimiento de utilidad, pertinencia y validación en campo, se eligió una 

 
2Para el caso de los estudiantes, se realizó un doble proceso de convalidación de su participación que contempló 

la autorización de los padres, acudientes o representantes, bajo el consentimiento informado, adicional a la solicitud 
de asentimiento de cada uno de los estudiantes, logrando la definición de este segmento de la población.  
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sucesión de éstas que, en consideración del investigador, permitieron lograr los alcances 

propuestos. 

La observación 

La observación como una de las características predominante del trabajo etnográfico, 

permitió establecer una conexión abierta y permanente orientada a la comprensión de los aspectos 

cotidianos, así como los más íntimos de la cultura a través de la participación prolongada en el 

contexto, lo que fue fundamental a la hora de comprender la realidad desde el punto de vista de 

“los nativos”. Como afirman Goetz y Le Compte (1988): 

Se recurre a la observación participante y no participante para obtener datos empíricos de 

primera mano (...) manteniendo el carácter holista de la investigación etnográfica, 

pretendiendo construir descripciones de fenómenos globales en sus diversos contextos y 

determinar, a partir de ellas, las complejas conexiones de causas y consecuencias que 

afectan al comportamiento y las creencias en relación con dichos fenómenos. (pp. 28-29) 

Por tal motivo, la referencia a la necesidad de vivir en el contexto, estudiar estudiando el 

punto de vista de los nativos, como lo afirman Goetz y Le Compte, lo que implicó para la 

metodología el desarrollo de procesos de interacción social estratégicos y continuados, que 

permitieron comprender las relaciones de los nativos y con ello, poder registrar fielmente las 

“dialécticas” de las relaciones, sentidos y significados que se tejen en la cultura indígena. 

La presencia en el campo y la vinculación con la comunidad indígena permitió comprender 

la cotidianidad de las personas en sus contextos habituales donde realizan la actividad educativa y 

cultural durante un periodo largo, para reunir en su ambiente natural los datos necesarios sobre el 

comportamiento de las personas y los acontecimientos más representativos que reflejan los rasgos 
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principales de su cultura, situándolos en el contexto en el que adquieren significación, lo que 

facilitó su comprensión. 

La observación implicó el desarrollo de procesos de reconocimiento y registro específicos, 

los cuales tuvieron referencia en prácticas pedagógicas, la enseñanza y el aprendizaje entre los 

etnoeducadores y sus estudiantes en las cinco instituciones educativas del resguardo indígena, 

pretendiendo interpretar la relación entre la educación y su cultura en el escenario de transmisión 

de conocimiento de gran valor para la comunidad en el marco de su modelo de Educación Propia. 

La implementación de la observación participante y los registros de campo desarrollados a 

partir de la inmersión en el territorio de la comunidad indígena, permitieron la identificación de 

roles definidos dentro de la comunidad y con ello, conocer y comprender, para luego interpretar, 

las relaciones, prácticas y actuaciones que dan sentido al legado cultural indígena. 

Tal proceso de observación implicó el desarrollo de diversas visitas, mediante la ejecución 

del plan de trabajo de campo en forma itinerante y contrastada, manteniendo el debido 

extrañamiento que otorgó una mirada y un proceso de acercamiento a la cultura objetivo, como lo 

afirma Spradley (citado por Velasco y De Rada, 1997), que permitió incrementar el sentido de 

introspección para lograr mayor amplitud, profundidad y detalle. Esto hasta lograr superar la 

obviedad y ver en relieve las características de la cultura que surgieron a partir de una adecuada 

interpretación. 

Entre tanto, la observación no intencionada contribuyó con la oportunidad de registro 

informal, complementario y ocasional que se dio en el momento de estar en campo. En este sentido, 

este tipo de registros permitieron reportar la naturalidad en la que se desarrolla la vida cotidiana. 
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La entrevista 

Como lo reconocen Velasco y De Rada (1997), la entrevista es la segunda estrategia 

fundamental en los estudios etnográficos. Su relevancia radica en que “tejida sobre el diálogo, 

proporciona discurso ajeno, de los sujetos de estudio” (p. 34). 

En este caso, la entrevista como técnica pretendió reconocer las características propias, 

particulares e individuales de los integrantes del resguardo, así como los etnoeducadores que se 

encuentran vinculados al escenario de interacción cultural. Entre tanto, la entrevista estuvo 

enmarcada siempre en un entorno y un contexto de relaciones basadas en procesos de armonización 

que condiciona la cultura, como lo señala Woods (1987), “girando siempre en torno a la confianza, 

la curiosidad y la naturalidad” (p. 7); y con ello, lograr el reconocimiento oportuno de los 

informantes principales para el proceso investigativo. 

En esencia, la principal ventaja de esta técnica es que estimula el flujo de los datos y que 

ofrece una información personal, que de otro modo sería imposible conocer (Álvarez Álvarez, 

2008). Lo cual permitió una comprensión nutrida del fenómeno de estudio que cobra sentido y 

validez desde la palabra y la interpretación de sus actores. 

Análisis documental 

Esta etapa responde a la posibilidad de rastrear materiales documentales y otros 

complementarios de diverso tipo, producidos por los miembros de la comunidad estudiada u otros 

en el campo de la investigación, con el fin de reconocer su sentido y contribución interpretativa 

para el objeto de la investigación. 

San Fabián Maroto et al. (1992) muestran la enorme diversidad de documentos analizables: 

“cartas, memorias, autobiografías, periódicos, diarios, libros de texto, notas, artículos, epitafios, 

casos, historias de vida, panfletos publicaciones oficiales, fotografías, películas, listas, registros, 
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directorios, agendas” (p. 35). Todos, potencialmente, ofrecen una información variada de orden 

complementario para la investigación, lo que permite, según Hernández Díaz (2011), que la 

etnografía resuelva macro cuestiones de relevancia a través del análisis de ámbitos micro, como lo 

son las interrelaciones entre actores, espacios y objetos de la escuela.  

Grupos focales 

Siguiendo las bases del diseño etnográfico, los grupos focales desarrollados lograron la 

integración de las voces, el reconocimiento de los pensamientos y la recuperación de la oralidad 

de los mayores, sabedores y etnoeducadores, quienes, motivados por romper con el silencio y el 

olvido de su sabiduría ancestral, proporcionaron con su narrativa a disposición de la investigación 

y su propósito, un reconocimiento de la cultura acorde con los imaginarios de sus integrantes, 

logrando el registro de sus voces, las cuales requirieron ser escuchadas, llenando de sentido y valor 

la aproximación a su palabra. 

Desde la participación activa y el realce de las voces, los grupos focales desarrollados con 

la población de etnoeducadores adscritos a las cinco instituciones educativas del resguardo, 

tuvieron diferentes momentos de encuentro general y específico, que marcaron el reconocimiento 

a su labor educativa dentro del territorio y el realce de la cultura en su práctica educativa.  

Por una parte, el encuentro general con el grupo de etnoeducadores del resguardo posibilitó 

la recopilación de datos asociados al interés investigativo desde la conversación activa y la 

pregunta, permitiendo el registro de la información y la contrastación de ideas, imaginarios, 

expresiones y conceptos que validaron el papel de este cuerpo de profesores encargados de 

representar y enseñar el valor de la cultura en el escenario de la escuela indígena.  

Dicho contraste de opiniones y sentidos dio lugar a la interpretación del papel que tienen 

estos agentes educativos y culturales en el territorio, su valor e importancia ante el objetivo de 
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transmitir las raíces ancestrales, convirtiendo su sabiduría en un saber educativo ancestral, que 

toma el territorio como base, para enseñar y transmitir a las nuevas generaciones el legado cultural 

y ancestral que poseen sus mayores, objetivo de largo aliento que persiguen las autoridades 

indígenas en el territorio. 

De manera específica, el desarrollo de los grupos focales realizados con los etnoeducadores 

de cada una de las instituciones educativas adscritas al resguardo, permitió contrastar las opiniones 

que se tejen al interior de las micro comunidades educativas sobre el desarrollo del modelo de 

Educación Propia y su interés específico y diferenciado en cada una de ellas, sobre el papel que 

debe cumplir la escuela y el maestro etnoeducador en la práctica y el sueño de recuperación del 

saber ancestral en los procesos de enseñanza y aprendizaje.  

Tal como se evidencia, los grupos focales demostraron gran pertinencia y generaron 

importantes oportunidades de comprensión del sentido y relación que tiene la cultura con la 

educación, en específico con la propuesta educativa que acoge y define la estructura de enseñanza 

y de aprendizaje en las instituciones educativas del resguardo, así como la comprensión particular 

que poseen los etnoeducadores sobre su papel y relevancia en la cultura, en la escuela y en el 

territorio ancestral. 

Análisis de la información 

 

El proceso de análisis de datos se configuró en el plan de trabajo etnográfico como un 

proceso continuo y de tipo progresivo, caracterizado por la recolección y análisis de la información 

en forma cíclica y continuada, encontrando sentido en el proceso de reconocimiento de la cultura 

y la validación misma del proceso, contrastada permanentemente a través de la aplicación de la 
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técnica de triangulación de información, fuentes, técnicas, instrumentos y resultados que otorgaron 

rasgos de objetividad y validez al proceso metodológico y, por ende, a la misma investigación. 

El proceso metodológico utilizado para el tratamiento y análisis de la información se 

orientó a la consecución de cada uno de los objetivos de la investigación, lo que permitió combinar 

complementariamente, técnicas de análisis basadas en la revisión documental, tal como lo 

proponen Gil-García et al. (2002), implicando la posibilidad de obtener datos que representarán 

un alto grado de objetividad, como lo refiere Krippendorff (1980), a partir del escrutinio 

sistemático del material documental. 

Así mismo, desde la integración de las propuestas metodológicas que realiza Santander 

(2011) para análisis del discurso y la propuesta de inducción analítica abordada por Anguera 

Argilaga (1986) y reconocida por Sosa (2019), se logró la interpretación de los datos cualitativos, 

en búsqueda de la profundidad y detalle que debe emerger del proceso descriptivo y el registro 

cuidadoso de los aspectos relacionados con la investigación, tal como lo refiere Patton (1980). 

En este sentido, el proceso de análisis de la información presentó características propias 

asociadas al descubrimiento de la información mediante la aplicación de los procedimientos 

objetivos que conservan el enfoque holístico del ejercicio etnográfico y su perspectiva naturalista.  

Por tal motivo, la investigación no se adhirió a una propuesta metodológica de análisis de 

la información única, abriéndose paso hacia una lógica independiente que integra flexiblemente 

propuestas metodológicas que permitieron concebir una comprensión del fenómeno en 

consecuencia con los atributos diferenciadores de la misma investigación y su contexto, buscando 

siempre incrementar la capacidad de comprender la realidad cultural y educativa objeto de la 

investigación, y, de acuerdo con Hernández Díaz (2011), haciendo que “el estudio etnográfico 
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recurra a la descripción densa, para permitir niveles de interpretación hermenéutica auténtica” (p. 

69). 

Las técnicas directas, como lo propone Anguera Argilaga (1985), permitieron una 

transducción de lo real, logrando a través del suficiente nivel de observabilidad logrado en la 

investigación, describir el contexto y la situación real tal como es observada, en donde la 

observación participante y la observación indirecta en la investigación posibilitaron la realización 

de un proceso de análisis cualitativo que, superando sus posibles sesgos, a través de la 

contrastación de fuentes y datos en un proceso complementario, permitió combinar el análisis de 

documentos, registros de observación, entrevistas y grupos focales, lo que evidencia además el 

profundo reconocimiento de la cultura (Becker & Geer, 1970).  

A partir del proceso de análisis basado en la inducción analítica, resultante de la 

combinación de técnicas directas e indirectas de recogida de datos, se pudo cumplir con las 

condiciones de exhaustividad que exige el análisis de la información recopilada, en un proceso 

progresivo de clasificación categorial de la información que destaca la versatilidad de las técnicas 

y su propósito complementario, que al usarse de ésta manera, posibilitó la consecución de un 

proceso descriptivo realizado mediante la aplicación de procesos de análisis distintos, pero 

funcionales, que se integraron para responder necesariamente al alcance de los objetivos 

propuestos en la investigación. 
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Capítulo IV. La reconstrucción histórica de la Educación Propia, desde la perspectiva del 

resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta 

 

La historia de la educación en Colombia, especialmente aquella que tiene un enfoque 

etnoeducativo, data de una historia apenas reciente en la que el reconocimiento de la diversidad 

cultural y multiétnica que presenta el territorio nacional es aceptada en el marco de la Constitución 

Política de 1991, lo que evidencia un antecedente importante de exclusión étnica y cultural del 

estado desde sus inicios por la identidad y la cultura de los pueblos aborígenes, raizales, 

palenqueros e indígenas que habitan a lo largo y ancho del país. 

Un antecedente de exclusión, invisibilización y rechazo muestra que, en la historia social, 

política y económica de Colombia, la identidad y la cultura de los grupos étnicos ha estado relegada 

al reconocimiento de las formas simbólicas y las expresiones culturales de los pueblos, que llaman 

la atención por su diversidad, colorido y folclor, pero que sufren en silencio la negación de una 

sociedad que sutilmente los ha invisibilizado y los observa a la distancia como diferentes, aun 

siendo parte de una historia mestiza común que valida los rasgos de encestralidad e identidad 

indígena en todo el territorio colombiano. 

Desde la perspectiva educativa, la distinción de un tipo de educación denominada 

etnoeducación, ha dado origen a la inclusión de las culturas de manera homogénea al sistema 

educativo nacional estandarizado, en donde el gobierno bajo la facultad organizadora y 

administradora, ha pensado que un simple proceso de asimilación y la imposición de normativas 

curriculares, estándares, lineamientos y procesos de enseñanza desde modelos, teorías, tendencias 

y enfoques de la educación, garantiza el derecho a la educación que el marco constitucional declara 

para todos los colombianos.  
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No obstante, esta visión errada del gobierno colombiano sobre la educación que necesitan 

los grupos étnicos, demuestra la ceguera absoluta del estado en todo este tiempo para ver más allá 

de su política administrativa y promover la raíz de la identidad y la reproducción de la cultura 

como el legado más importante de cualquier acto y proceso educativo al interior de los grupos 

multiétnicos que habitan el territorio nacional. 

El reconocimiento y despliegue de las prácticas ancestrales y saber educativo de las 

comunidades indígenas ha sido permeado por lógicas estandarizadas de la educación marcadas por 

el cumplimiento de las disposiciones de Ley General de Educación 115 de 1994 y normativas 

sucesivas, que han terminado por desplazar el valor e importancia de la reproducción del saber 

educativo ancestral de sus comunidades, para dar paso a la inserción de procesos de enseñanza que 

privilegian conocimientos “occidentales”, como lo dicen los mismos indígenas, “que han 

desplazado por años su identidad y raíz cultural”, y trayendo como consecuencia la pérdida del 

arraigo de su propia lengua en medio de un proceso de aculturamiento que ha posibilitado el nuevo 

escenario global al que han tenido que adaptarse las comunidades.  

Evidencia de ello es la historia de la comunidad indígena Cañamomo – Lomaprieta en el 

departamento de Caldas, que desde su origen reconocido como pueblo indígena colonial en 1540, 

tuvo que ver cómo su sabiduría ancestral y sus raíces culturales como grupo étnico, se comenzaban 

a perder desde la instauración del concordato celebrado entre el estado colombiano y la iglesia 

católica en el gobierno de Rafael Núñez en 1887, teniendo como antecedente la consagración del 

territorio nacional a una sola ideología religiosa, el catolicismo, en la que fuera la vigente 

constitución política de 1886. 
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Los efectos de la consagración religiosa del territorio nacional en la sociedad colombiana 

se centraban en la posibilidad de imponer un orden social y cultural homogéneo propio de la 

perspectiva de gobierno tradicional y conservador que, representada Núñez para la época, además 

de cubrir el favorecimiento al clero, dándole protagonismo en las decisiones del poder público y 

otorgándole autonomía y libertad, le cedió prebendas económicas que les permitieran ser parte 

fundamental en la estructura social, económica y política de Colombia.  

Fue así cómo, a partir del año 1900, cuando el estado colombiano le otorga a la iglesia la 

potestad absoluta de la administración de la educación, esta organización religiosa tuvo entonces 

la potestad de ejercer autoridad y la toma de decisiones frente a la elección de todos los maestros 

en el territorio, además de organizar el sistema escolar bajo sus propios principios y orientaciones 

administrativas. Esto significa que se le otorgó plena autonomía en las decisiones y desarrollo de 

los procesos de formación que se anclaban en la legitimación cultural, basándose en la imposición 

del castellano como única lengua reconocida en el territorio y la enseñanza de la religión católica 

como mecanismo de homogenización especialmente de los pueblos indígenas del territorio 

nacional. Todo ello en el marco de políticas y procesos de regulación de obligatorio cumplimiento 

para la población en Colombia. 

Desde este precepto, el estado colombiano y la iglesia católica se hicieron responsables del 

desplazamiento cultural y del proceso de homogenización obligatorio en las comunidades 

indígenas, un antecedente que resulta ser un rezago del periodo de la Conquista, como lo refiere 

Rojas (1999) así:  

Durante los primeros dos siglos y medio de la Conquista, España predicó el mensaje 

cristiano a todas las naciones por ellos colonizados y los misioneros aprendían lenguas 

indígenas, pero el 16 de abril de 1770 Carlos III dictó una Real Cédula que prohibió́ las 
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lenguas indígenas e hizo obligatorio el castellano para los americanos, siendo los prelados 

diocesanos quienes debían comenzar a instruir a los “Indios”3 en los dogmas del 

catolicismo en castellano y se les debía enseñar a leer y escribir en el mismo idioma, a fin 

de que se extendiera y se hiciera único y universal en los dominios conquistados para 

facilitar la administración y organización de los territorios. (p. 46) 

Los primeros referentes históricos y conceptuales de la educación indígena en Colombia 

se desarrollan entre los años 1900 y 1960, una educación que, más que indígena, representó un 

control directo y hegemónico de la iglesia para administrar la educación y aplicar un currículo 

único que desconocía la cultura de los grupos étnicos y en la mayoría de los casos impedía la 

reproducción de la lengua indígena (CRIC, 1987, p. 9) como lo afirman Jimeno y Triana Antorveza 

(1985): 

con el concordato entre el estado colombiano y la santa sede firmado en 1987 y el cual se 

extiende hasta pasado el medio siglo XX, se plantean normas y directrices que impulsó la 

Iglesia Católica como elemento esencial del orden social y un medio de extensión de la 

civilización y la nacionalidad hacia los “salvajes” selváticos e indios andinos, antiguos 

vasallos suyos. (p. 3) 

Desde esta reconocida influencia dogmática, la educación para los indígenas se realiza en 

el marco de las misiones de la iglesia católica, a través del despliegue de una concepción 

pedagógica tradicional apegada a las normas del catolicismo y la exigencia del aprendizaje y 

aculturamiento en los pueblos indígenas, una educación que se mantiene hasta los años de 1950, 

 
3 El concepto “indio” representa para las comunidades indígenas y los hijos del mestizaje una palabra cargada 

de sentido negativo de carácter peyorativo y discriminatorio, pero, a la vez, la condición de supremacía racial ejercida 
sobre ellos a través del periodo de la Conquista en el territorio americano, especialmente desde el sometimiento 
ejercido en los pueblos aborígenes a través de las instituciones socio económicas conocidas como la mita, la 
encomienda y el resguardo.  
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periodo en el cual se generan modificaciones en el sistema escolar y se adoptan nuevos planes de 

educación que orientarían en su momento el desarrollo curricular y pedagógico en las escuelas. 

La consecuencia de este desconocimiento a la identidad de los pueblos nativos y represión 

legislativa, simbólica y cultural por parte del estado, generó una lucha constante de algunas 

comunidades indígenas, como la del resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta durante los años 

setenta, como reacción a la imposición dogmática de la iglesia, mediante la desintegración y el 

desplazamiento cultural y educativo que padecían estos grupos culturales. 

Frente a ello, los grupos indígenas conscientes de la función que podría tener la educación 

si se lograse cambiar su orientación hacia la creación de un modelo educativo propio que 

reconociera su identidad y su cultura, plenamente armonizado con su plan de vida comunitario4, 

comienzan a intentar posicionar su propia propuesta educativa bajo la nominación de “la 

Educación Propia”, como una alternativa que permite redefinir la autonomía de grupos indígenas 

en el marco de la defensa de sus territorios, de sus identidades y su saber educativo ancestral. 

Este pensamiento crítico desplegado por los grupos indígenas del territorio colombiano, 

obligó en el año 1976 a que el gobierno colombiano, a través de su Ministerio de Educación 

Nacional, se pronunciara frente al respeto de la diversidad cultural, posibilitando hacia el año 1985 

la legalización de los programas etnoeducativos, con la aspiración de que este tipo de procesos 

educativos representara un escenario de afianzamiento para la cultura y el despliegue de la 

identidad de los pueblos nativos.  

Como consecuencia del proceso de dominación cultural e imposición del pensamiento 

occidental y religioso, las comunidades indígenas ven sometida su tradición educativa, y entregan 

 
4 El plan de vida representa la declaratoria de los principios, fundamentos y orientaciones culturales 

normadas por cada comunidad indígena, que define su horizonte de vida y su actuar con base en el reconocimiento, 
respeto y reproducción la cultura y la identidad de cada pueblo. 
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el poder de la administración de la educación a los representantes y autoridades educativas 

nacionales hasta los años 90, tiempo en el que el reconocimiento a la pluralidad y la diversidad de 

pensamiento y cultura son consignados como derechos fundamentales en el marco de la nueva 

Constitución Política de Colombia de 1991. Es así como el reconocimiento a los derechos 

fundamentales, la libertad de culto y creencia, y el libre desarrollo de la personalidad, le otorgan a 

las comunidades indígenas a partir del año 1991 la posibilidad de superar el proceso de asimilación, 

para encontrar en un principio en los movimientos etnoeducativos, una alternativa para 

reconfigurar el esquema educativo tradicional ante la necesidad de desarrollar opciones que 

orientarán la formulación de una nueva educación para la población indígena. 

En este sentido, sólo hasta la configuración e instauración de la Constitución Política de 

Colombia de 1991, la iglesia católica después de 91 años aproximadamente, dejó de tener el 

suficiente poder para intervenir en los procesos administrativos del estado y de la educación, dado 

que el nuevo marco constitucional le dio relevancia y reconocimiento a los diferentes grupos 

multiétnicos que habitan el territorio colombiano, logrando remover la consagración religiosa y 

los favorecimientos que la anterior constitución le había permitido a la iglesia y estableciendo 

nuevos principios y derechos que le otorgan políticamente a los pueblos nativos, el pleno 

reconocimiento a la diversidad cultural y multiétnica. 

Evidencia de ello son los artículos 7 y 10 de la carta magna colombiana, los cuales anuncian 

entre líneas que, aunque el castellano será el idioma oficial, se le otorga el debido reconocimiento 

a las diferentes lenguas y dialectos de los grupos étnicos haciéndolos oficiales en sus territorios y, 

con ello, permitiendo que la enseñanza de éstos se imparta en las comunidades con tradiciones 

lingüísticas propias, destacando el carácter bilingüe en las comunidades.  
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Todo ello se soporta en el título II, capítulo I, del marco constitucional colombiano (1991), 

el cual en su artículo 13 define que: 

Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, recibirán la misma protección y trato 

de las autoridades y gozarán de los mismos derechos, libertades y oportunidades sin 

ninguna discriminación por razones de sexo, raza, origen nacional o familiar, lengua, 

religión, opinión política o filosófica.  

El Estado promoverá́ las condiciones para que la igualdad sea real y efectiva y adoptará 

medidas en favor de grupos discriminados o marginados.  

El Estado protegerá́ especialmente a aquellas personas que por su condición económica, 

física o mental, se encuentren en circunstancia de debilidad manifiesta y sancionará los 

abusos o maltratos que contra ellas se cometan.5 

A partir de la entrada en vigencia de la constitución de 1991 en Colombia, se ratificó el 

convenio 169 de la OIT, mediante la Ley 21, a través de la cual se le otorga un nuevo sentido a la 

noción de pueblo, logrando finalmente el reconocimiento legal y legítimo desde la Asamblea 

Nacional Constituyente a los grupos étnicos, a los que por primera vez, se les brindaba la 

oportunidad de ejercer dentro de su territorio el poder y la autonomía para atender su identidad, 

diversidad y cultura, con prevalencia en el reconocimiento y respeto de sus dialectos, manteniendo 

la idea de su conservación en sus comunidades. 

En el escenario internacional, Bonfil Batalla (1972) utiliza el término etnoeducación 

durante un discurso público en Costa Rica, refiriéndose a una educación diferenciada para los 

grupos indígenas, que reconoce y respeta la identidad cultural, y plantea la necesidad de consolidar 

 
5 Existen otros artículos de permanente invocación por la defensa de la identidad y la cultura de los pueblos 

indígenas que se encuentran anclados al marco de la Constitución Política de Colombia, 1991, tales como los artículos 
7, 10, 27, 63, 70 y 243.  
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un nuevo proyecto educativo que incluyera las prácticas ancestrales, espirituales, rituales y la 

cosmogonía de cada pueblo. 

Es decir, el concepto de etnoeducación presenta un haber que define epistemológicamente 

la relación interdisciplinar existente entre dos categorías principales: la interculturalidad y la 

educación, las cuales se tejen como posibilidad en el encuentro de dos mundos, el nativo y el 

occidental, para evocar la resistencia y posibilidad de los pueblos nativos de defender sus raíces 

identitarias, sus costumbres y especialmente la pervivencia de sus saberes ancestrales, que desde 

la oralidad han mantenido y luchado por sobrevivir al interior de los grupos humanos, 

entretejiéndose entre generaciones y generaciones, esperando transmitir el legado y la sabiduría 

ancestral.  

En Colombia, al considerar a los grupos étnicos sujetos de derecho, vistos estos “como 

agentes colectivos y no como personas individuales” (Patiño, 2004), se ha permitido el 

reconocimiento, ampliación y difusión de los derechos de los pueblos indígenas, afrodecendientes, 

raizales, palenqueros y gitanos, en el marco de una política pública que ha dado participación y 

posibilidad de reclamo de sus derechos a estas comunidades que, por fortuna, cuentan en la 

actualidad con representación en las organizaciones político administrativas del estado 

colombiano.  

No obstante, desde el aspecto educativo y cultural, dichos grupos indígenas y, para el caso 

la comunidad del resguardo Cañamomo – Lomaprieta, reconoce la existencia de importantes 

imposiciones del sistema educativo, que bajo modelos, teorías, tendencias y enfoques educativos, 

mantiene a través de la enseñanza la invasión y el desplazamiento cultural, que convergen en una 
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mezclan de imposiciones y perspectivas educativas, y que resultan epistemológicamente hablando, 

ser hijas de lo que se podría llamar una “modernidad secular”6 en Colombia. 

Ahora bien, la lucha y las tensiones vividas por los grupos indígenas en los años 70 y 80 a 

partir de su ideal de recuperación del territorio o ampliación de resguardos, ha traído consigo el 

reconocimiento mayor de la pluralidad cultural y lingüística del país, la cual, siendo reconocida 

bajo el Decreto 1142 de 1978, ha posibilitado el nombramiento de maestros indígenas bilingües al 

interior de las comunidades indígenas desde entonces, permitiendo que el modelo de Educación 

Propia comience a surgir entre el debate sobre lo que se debería enseñar y lo que se debería 

aprender en el contexto escolar de la Educación Propia. 

Sin duda, el espíritu que aún conserva la normativa es bueno; aunque, en su aplicación, el 

escenario educativo indígena aún percibe la imposición cultural reflejada en diferentes 

mecanismos de poder que excluyen y rezagan el saber educativo ancestral de las comunidades.  

Desde que se ha implementado el modelo de Educación Propia en la comunidad indígena 

Cañamomo – Lomaprieta se han podido contar con profesores de la comunidad y otros 

que en el dilema de ser etnoeducadores, sin ser indígenas, pero que han sido nombrados 

como etnoeducadores en las instituciones educativas del resguardo, pero el problema es 

que los profes están atados al cumplimiento de un sistema educativo estándar que los 

obliga a seguir lineamientos curriculares y de evaluación, como las pruebas SABER, 

definidos por el Ministerio de Educación Nacional y la ley general de educación (…) 

entonces, los profesores no enseñan lo que se debería enseñar, cosas como la lengua nativa 

 
6 Interprétese como las diferentes teorías, modelos y prácticas ortodoxas que el sistema educativo colombiano 

ha legitimado, producto de una etapa en la que la modernidad tardía en Colombia, ha hecho que el sistema educativo 
homogeneizante privilegie la enseñanza de conocimientos universales, dejando de lado la importancia de la 
reproducción cultural desde el reconocimiento de una educación propia, anclada en saberes ancestrales y prácticas 
cosmogónicas de cada comunidad indígena. 
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han sido desplazadas por la enseñanza del castellano y el inglés, la biología y la química 

no se relacionan con las prácticas ancestrales; y aunque la danza y algunas prácticas de 

cestería se mantienen, tanto profesores como estudiantes mantienen la preocupación por 

los resultados esperados producto de la evaluación de la enseñanza, sin ver que la cultura, 

nuestra cultura, está quedando cada día en peligro de desaparecer por no enseñar y darle 

prioridad a la enseñanza de nuestras raíces. (Etnoeducador de la comunidad indígena 

Cañamomo – Lomaprieta.) 

El testimonio representa una voz de la comunidad indígena que demuestra los efectos del 

decreto en mención, el cual, si bien dio origen a las experiencias de Educación Propia, en 

definitiva, no faculta y garantiza los propósitos de autonomía que deben sustentar los procesos 

educativos étnicos que buscan en el escenario educativo la posibilidad de mantener viva la 

reproducción de su cultura e identidad, a través de la enseñanza de su saber educativo ancestral en 

armonía con su Plan de Vida. 

La historicidad de la etnoeducación en Colombia, permite rastrear la resolución 3454 de 

1984, con el primer intento de concertación departamental en etnoeducación, a partir de la presión 

ejercida por los indígenas arahuacos (Confederación Indígena Tayrona -CIT) para participar en la 

administración del currículo y las prácticas educativas en la Sierra Nevada de Santa Marta, 

logrando finalmente en 1985 la creación de la oficina de etnoeducación en el territorio, la cual se 

orientó en sus comienzos hacia el reconocimiento y apoyo de las políticas de respeto por la cultura, 

el territorio y la lengua, así como de la autonomía de los pueblos indígenas como presión y rechazo 

a las condiciones homogeneizantes del sistema educativo, exigiendo entre otras condiciones, 

capacitación y profesionalización de los maestros indígenas7. 

 
7 En la actualidad, el nombramiento oficial de profesores etnoeducadores indígenas y no indígenas, mantiene 

el carácter provisional en todo el territorio nacional, lo cual no permite el reconocimiento de sus derechos a la 
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Es importante resaltar que entre los años 1985 y 1995, el Ministerio de Educación Nacional 

a través de los Centros Experimentales Piloto, denominados también CEP, otorgó la 

administración y capacitación de los docentes, buscando con ello, la vinculación de personas y 

grupos de investigación vinculados a universidades y organizaciones indígenas interesados en 

aportar desde la realización de procesos de investigación en diferentes campos. Con ello se dio 

inició a algunas experiencias etnoeducativas con algunas universidades del territorio nacional 

como la Universidad de los Andes, la Universidad Nacional, la Universidad de Antioquia, la 

Universidad del Valle, entre otras organizaciones educativas y centros de investigación que 

tuvieron la oportunidad de involucrarse en estas primeras experiencias.  

Para el caso de la comunidad indígena Cañamomo – Lomaprieta en el departamento de 

Caldas, este tipo de experiencias contribuyeron en gran medida a la difusión del interés en 

desarrollar un modelo de educación propio, diferenciado del de cualquier otra comunidad o grupo 

humano, para llevar a cabo las metas de pervivencia trazadas en su Plan de Vida. 

No obstante, las experiencias de investigación desarrolladas, manifiestan sus autoridades, 

“fueron de tipo extractivo”, pues la intencionalidad que traían consigo los ejercicios de 

investigación fue muy diferente a las necesidades de conservación de la cultura que pretendía la 

comunidad indígena, mientras los investigadores desarrollaron sus procesos de indagación y sus 

trabajos de campo, la vinculación de la población indígena fue muy activa, pero al momento de 

reconocer el impacto derivado de tales investigaciones, gran parte del conocimiento y sabiduría 

ancestral fue extraída y publicada, en ocasiones sin autorización del gobierno indígena y la 

 
capacitación, formación continuada, profesionalización y demás derechos laborales, en consecuencia e igualdad, 
según lo estipulado por las normativas vigentes en materia laboral y los mismos decretos mencionados, que sí dan 
beneficios y privilegios a los profesores regulares nombrados a través de los años en el país. 
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comunidad, dejando en ellos una sensación innegable de aprovechamiento por parte de los 

múltiples investigadores que llegaron al territorio en aquella época.  

 La comunidad indígena Cañamomo – Lomaprieta ha regulado el ingreso a la población 

civil, investigadores, universidades y centros de investigación que desean participar o 

realizar proyectos con la comunidad. Antes los investigadores realizaban sus 

investigaciones, publicaban nuestro conocimiento y luego, nosotros casi que teníamos que 

pedir permiso para usar un conocimiento que había sido raptado. Por eso, en la actualidad 

sólo aquellos que las autoridades, mayores, sabedores, gobierno indígena, mujeres y 

demás integrantes de la comunidad aceptan son bienvenidos, deben reconocerse por el 

respeto a la sabiduría ancestral, la transparencia ante la comunidad y lograr los acuerdos 

que permitan desarrollar sus actividades, siempre desde la contribución académica y 

formativa, que en todo caso exige la autorización para cualquier proceso de publicación, 

realizada mediante el intercambio de saberes. (Autoridad indígena de la comunidad 

Cañamomo - Lomaprieta) 

La orientación de la Constitución Política de 1991 dio nuevas perspectivas de gestión de la 

etnoeducación con la concertación regional para los asuntos educativos; sin embargo, esta apuesta 

de los gobiernos trajo consigo problemas de legitimidad de los participantes, quienes en algunos 

casos no contaban con el reconocimiento de las autoridades indígenas, pues finalmente no estaban 

del todo claros los asuntos de concertación y la relación intercultural con la que se deseaba realizar 

los procesos pedagógicos, un asunto en el que la defensa por “lo propio” de las comunidades 

comenzaba cada vez más a entrar en tensión al interior de las comunidades. 

El marco general de la educación expuesto en la Ley 115, permitió la configuración de 

diferentes propuestas que, basadas en la cosmovisión, el reconocimiento de la diversidad 
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lingüística, la autonomía, la participación comunitaria, la interculturalidad, entre otros 

fundamentos, dieron lugar a presentación de proyectos de educación indígena que intentaban 

reivindicar las prácticas y saberes educativos ancestrales a través del escenario de la escuela, 

encontrando en este espacio una relación intercultural del territorio que permitió interpretarlo 

como un lugar de posibilidad y de encuentro de las diferentes perspectivas espirituales, 

medicinales, sociales, comunitarias y especialmente educativas que reconocían la interrelación de 

conocimientos occidentales y conocimientos propios al interior de la comunidad. 

La etnoeducación en Colombia nació finalmente desde el impulso y marco legítimo del 

Decreto 804 de 1995, impulsando diseños curriculares integrados y la disposición de trabajar con 

áreas obligatorias, las cuales se han percibido al interior de la comunidad indígena y sus 

autoridades como una contradicción a la lucha de reconocimiento y reivindicación que se esperaba 

en las comunidades, especialmente indígenas, frente a la lucha por el derecho a desarrollar su 

propia educación, por lo que la normativa fue interpretada como una manera de acabar con las 

aspiraciones de las comunidades, quienes no tuvieron otro destino, más que el de acabar sometidos 

nuevamente ante el sistema y política educativa avasallante que indicaba que los pueblos indígenas 

debían replantear sus propuestas curriculares y asumir las disposiciones contradictoras que de 

manera estandarizada comenzaba a establecer el Ministerio de Educación Nacional. 

Desde ese momento, en diferentes territorios y en distintas comunidades indígenas se ha 

logrado avanzar en la configuración de espacios de participación y resistencia ante el modelo 

educativo tradicional de enseñanza que aún impera en Colombia, como modelo colonialista e 

invasivo de la cultura de los pueblos indígenas. 

Nuestra comunidad indígena toma la decisión de remitirse a su legislación especial más o 

menos de los años 70, 75, y 76, cuando empieza a salir una normatividad especial, donde 
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nos dice que la educación debe ser un proceso especial para nuestras comunidades, donde 

tenga en cuenta su cultura, su territorio, su identidad, todas sus vivencias, donde se tenga 

presente todo el saber ancestral que es representado en nuestros líderes tradicionales, los 

cultores y los médicos ancestrales. 

 Entonces desde ahí, nuestra comunidad, nuestro resguardo indígena Cañamomo – 

Lomaprieta, representado en un grupo de docentes y de líderes, toma como esa iniciativa 

de trabajar ya ese proceso de Educación Propia. Inicialmente, se inician con unos 

seminarios de Educación en los cuales retoma la idea o parte en de un diagnóstico en 

donde se va directamente a las comunidades a preguntarle a todas las personas, qué es lo 

que quieren en la parte de educación; qué quiere que se les enseñe a los hijos; cómo quiere 

que se les oriente en los procesos comunitarios, en los procesos relacionados con todos 

los aspectos de su cultura, del medio ambiente, en la parte de política. Entonces, de ahí, 

partiendo de ese diagnóstico y de esas necesidades sentidas de la comunidad, se inicia 

pues como ese proceso de construcción de un currículo propio que permita involucrar en 

él, todo lo relacionado con la cultura, con la historia de las comunidades, con la historia 

del resguardo, que todos estos conocimientos se puedan ser plasmados dentro del tejido 

curricular y que de esta manera en nuestra etnia pueda pervivir en el tiempo. 

(Etnoeducadora de la comunidad indígena Cañamomo - Lomaprieta) 

Al indagar en la comunidad indígena acerca del origen y el porqué de la Educación Propia, 

sus integrantes le abren paso a su memoria para enunciar cómo las autoridades indígenas y la 

comunidad en general reconocían de manera insuficiente la educación tradicional que ofrecía el 

sistema educativo colombiano, destacando el gran esfuerzo y valor de sus mayores y sus 

autoridades indígenas, al defender su tradición y su legado cultural por encima de los intereses de 
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un sistema educativo colonialista que había establecido desde su origen una imposición dogmática 

frente al tipo de conocimiento y relación espiritual que se privilegiaba en la escuela. 

Por tal motivo, el origen de la Educación Propia en el resguardo implica un reconocimiento 

profundo de la cultura, de sus raíces ancestrales y su identidad frente al deseo de mantener su 

legado espiritual y su relación con el territorio, para destacar la importancia y trascendencia de la 

comunidad en el tiempo, haciendo de la Educación Propia un escenario de resistencia y 

emancipación que ha permitido redireccionar la educación en el resguardo hacia la educación de 

las enseñanzas de los ancestros y de la madre naturaleza, teniendo como base el saber ancestral.  

Yo pienso que podemos tener varios escenarios: uno donde llegan a nuestros territorios 

de familia porque no había infraestructura para trabajar, luego pues vemos que los padres 

de familia y los comuneros en esa época únicamente les interesaba que sus hijos 

aprendieran a sumar y a restar y pues se contentan que supieran firmar. Otro escenario 

en el cual ya llegan las mismas comunidades por organización propia a construir su 

escuela a través de festivales bailables recogiendo fondos y construyeron las escuelas 

donde pudieron reunir a los estudiantes de sus comunidades únicamente hasta el grado 

tercero, luego hasta aquí quinto y ahí ya los estudiantes estancan porque pues era con el 

esfuerzo de toda la comunidad. Luego, otro escenario en el cual ya llega el Comité de 

Cafeteros a construir infraestructura a cambio de que se adelantaran proyectos de 

producción de café y se implementara la Escuela Nueva, ya a medida que va pasando el 

tiempo es cuando ya entra el Ministerio de Educación Nacional con cofinanciación del 

Comité Cafetero a construir las escuelas. (Autoridad indígena del resguardo indígena 

Cañamomo – Lomaprieta)  
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Asumiendo como desafío la formulación de un programa educativo diferencial para la 

comunidad indígena, se da comienzo a la construcción colectiva de algunos lineamientos por parte 

de las autoridades indígenas, para orientar la construcción de sentido de la nueva propuesta 

educativa en el resguardo. 

Bien, pues podemos decir que inicialmente una de las características de la educación 

comunitaria en los territorios indígenas es la oralidad, todo se aprende a través de la 

oralidad. Que pasa generación y generación, cierto, y es así pues como cuando llega ya la 

educación institucional; entonces empieza a articularse lo que es en las comunidades esa 

educación de la institucionalidad del estado y la comunidad sigue también en paralelo por 

su formación en las artes tradicionales, como la música, la danza, la artesanía y todas 

ellas, cierto; pero resulta que a partir de 1997 en el resguardo de Cañamomo – Lomaprieta 

las autoridades trazaron una política en que la educación en las artes tradicionales no 

podía ser exclusivamente de algunos núcleos familiares como se venía haciendo, sino que 

tenía que abrirse a toda la comunidad en general; entonces, ahí empezaba hablarse de la 

enseñanza artística a nivel comunitario y en las instituciones educativas desde 1997 se 

empezó hablar de la enseñanza artística en la comunidad y posteriormente. Entonces, se 

hizo la solicitud de que fuéramos a las instituciones educativas a enseñar el arte propio o 

los artes tradicionales de esa y ya empezó a combinarse la enseñanza académica desde el 

universal con las enseñanzas artísticas propias. Y ya en el 2002, entonces el resguardo ya 

empieza hablar de la escuela de arte endógeno, que ya es una, digamos que es una política 

más estructurada, en donde se sigue enseñando el arte propio en las comunidades, pero 

también los sabedores y los mayores que saben cada arte en la danza, en la música, la 

artesanía. También tenía la oportunidad de ir a las instituciones educativas en horas 
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calidad académicas a enseñarle sus diferentes artes a los niños y a la par con eso pues 

entonces se comienza también a establecer desde 2008 desde el Ministerio de Educación 

en los territorios indígenas, nuestro resguardo, a implementar el modelo educativo propio; 

entonces ya ahí se viene articulando lo que es la enseñanza del conocimiento universal con 

la enseñanza ancestral propia (Mayor de la comunidad indígena y etnoeducador del 

resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta).  

A partir de la identificación de las necesidades y expectativas de la comunidad, este 

diagnóstico representó el punto de partida para el reconocimiento de la comunidad como el eje 

principal de la nueva propuesta educativa, cuyas pretensiones estarían dirigidas al reconocimiento 

y consolidación de un proyecto comunitario orientado a fortalecer la identidad, defender y 

conservar el patrimonio cultural e histórico, además de buscar impulsar la transmisión y 

trascendencia de la sabiduría ancestral para las nuevas generaciones a través de un modelo 

educativo único denominado “Educación Propia”. 

 Considero que los hechos y 

episodios más relevantes en la 

historia de la educación y el saber 

ancestral radican en tres 

momentos de manera general: el 

primero es la necesidad que 

tuvieron las autoridades 

indígenas y la comunidad de tener una educación, la cual respondiera a nuestras 

características culturales, porque los mayores siempre plantearon que la educación 

enseñaba al indígena a olvidarse de ser indígena. Entonces, en ese momento se dieron 
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cuenta que era necesario apostarle a una educación que pudiera enseñarle al joven, a la 

niña o el niño los rasgos culturales de la comunidad, para que no se perdiera el norte y no 

perdiéramos esa identidad que nos ha caracterizado como indígenas. 

Otro de los puntos más relevantes en esos episodios y hechos, es que luego de que los 

mayores pensaron en esta propuesta de crear una Educación Propia, de la mano con el 

equipo de educación, en ese momento el equipo de educación era conformado por docentes 

o estudiantes que les interesaba ese enfoque educativo, y lo que hicieron fue construir de 

la mano con la comunidad una proyección educativa. Entonces, fueron a cada una de las 

comunidades y les preguntaron a los comuneros ¿cuál era su misión y su sueño de 

educación? Porque cuando fuimos a la comunidad se dieron cuenta de que efectivamente 

las autoridades estaban en lo cierto, la gente empezó a ver que los saberes de la comunidad 

habían sido relegados; entonces era más importante saber cuáles eran las capitales de 

Colombia, pero no era importante saber cuáles eran nuestras comunidades indígenas. 

Entonces ahí nos dimos cuenta que lo que decían las autoridades era el mismo sentir de la 

comunidad. 

Luego de ello se empezó a entretejer con la comunidad un proyecto educativo con esa 

visión que nos enseñara a entender cuál era nuestra esencia y que esa esencia la podemos 

transmitir de generación en generación desde el sistema educativo porque lo que se quiere 

es algo muy comunitario, que enseñe al niño los rasgos indígenas, pero desde la 

comunidad.  

El sistema educativo lo que hacía antes, era anular ciertas prácticas culturales en el caso 

de la espiritualidad, entonces le decían al niño que la espiritualidad era del demonio 

porque los profesores que atendían a nuestra población no estaban en contacto con las 
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mismas creencias que teníamos nosotros como indígenas, por eso se empezó a crear el 

proyecto comunitario que tenemos y salieron los postulados que hoy en día tenemos y creo 

que esos son los rasgos más importantes, el primero, el pensarse la necesidad que teníamos 

de construirlo; llevarlo a la comunidad y construir el proyecto y finalmente lo que ahora 

en la actualidad estamos implementando. (Etnoeducador representante del cabildo 

indígena de la comunidad de Cañamomo – Lomaprieta) 

El proceso de construcción de la propuesta de Educación Propia como un proyecto de vida 

para las comunidades indígenas de Riosucio y Supía en el departamento de Caldas, se desarrolló 

en el año 1997 a través de diferentes etapas, en las que se destaca el desarrollo de procesos 

formativos realizados por integrantes de la comunidad a través de seminarios en que permiten la 

consolidación de una propuesta curricular basada en las necesidades e intereses de la comunidad 

indígena. Sin embargo, éste proceso tarda en llegar a la formulación de un proyecto integral debido 

a que al interior de la comunidad no se contaba para ese entonces con un número de docentes 

indígenas que representaran los intereses y la modalidad académica que requería el proyecto de 

Educación Propia. 

Por tal motivo, las autoridades políticas del resguardo toman la decisión de impulsar el 

ingreso a la universidad para formar a los que en un futuro se reconocerían como docentes 

indígenas egresados de la Universidad de Caldas.  

 Transcurrido el tiempo y resultado de la formación de licenciados en ciencias sociales, se 

retoma la propuesta de configuración del Sistema Educativo Indígena Propio - SEIP, el cual es 

representado por el conjunto de derechos, procesos, procedimientos y acciones que garantizan el 

derecho fundamental a la educación indígena propia en todos los niveles, avanza sobre la defensa 

al acceso, la equidad, la integralidad, la pertinencia, la diversidad y la interculturalidad que 
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posibilita el desarrollo autónomo de la nueva propuesta educativa, en armonía con la cosmovisión 

y los planes de vida del pueblo indígena.  

En este sentido, se destaca la incansable labor de las autoridades indígenas para poner en 

marcha su propio proyecto educativo, resistiendo los embates de las autoridades educativas a nivel 

nacional que de manera desobligante y desconocedora se reusaban a aceptar un modelo educativo 

emergente en las comunidades indígenas, manteniendo la raíz del pensamiento colonialista, como 

lo refiere Mejía Jiménez (2014). 

Pienso que uno de esos actores importantes pues ha sido nuestra autoridad tradicional, 

una autoridad tradicional representado en un en un Cabildo legalmente constituido, 

representado por su gobernador y por sus cabildantes que son cada uno los representantes 

de nuestras 32 comunidades y los cuales son los que han estado pendiente de nuestro 

quehacer educativo en conjunto con toda la comunidad, porque ha sido un proceso que se 

ha trabajado conjuntamente. No ha sido un proceso impuesto, sino que se ha partido de 

las ideas de lo que ellos quieren de la en cuanto a la parte educativa. (Etnoeducadora de 

la comunidad indígena Cañamomo – Lomaprieta) 

La Educación Propia en el resguardo proviene, entonces, de la tensión generada por el 

desconocimiento constante generado a través de las políticas públicas en educación en Colombia, 

que han invisibilizado por décadas el reclamo de muchas comunidades, entre ellas las indígenas. 

Estas, invocando sus derechos fundamentales a la educación, a la libertad de cultos, al libre 

desarrollo de la personalidad, a la igualdad y la no discriminación, insisten en que, hasta ahora, las 

actuales políticas generadas en materia de reconocimiento a la educación étnica, también conocida 

como etnoeducación, no guardan un debido reconocimiento a la diversidad cultural y riqueza 

multiétnica que posee Colombia. 
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Por el contrario, corresponden a políticas educativas que aglutinan erróneamente en una 

categoría, etnoeducación, las intenciones del sistema de educación nacional que mantiene la 

influencia colonizadora del pensamiento y desarrollo curricular, basado en los principios de una 

educación homogénea y homogeneizadora que se preocupa en gran medida por los indicadores 

asociados a las políticas económicas de desarrollo económico y los resultados de procesos de 

enseñanza y aprendizaje basados en la transmisión de conocimiento “occidental”, y no por el 

verdadero reconocimiento de la diversidad de sentidos que le otorgan cada uno de los grupos 

étnicos a la educación, desde el propósito mismo de hacer de ella, un escenario mediador entre su 

saber y la reproducción material de su cultura y, así, lograr mantener vivos sus rasgos identitarios 

y especialmente su sabiduría, su cosmovisión y cosmogonía ancestral. 

En este sentido, aunque el artículo 26 de la Constitución Política señala que: 

Toda persona tiene derechos a la educación. La educación debe ser gratuita, al menos en lo 

concerniente a la instrucción elemental y fundamental. La instrucción elemental será 

obligatoria, la instrucción técnica y profesional habrá de ser generalizada; el acceso a los 

estudios superiores será igual para todos, en función de los méritos respectivos. 

La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el 

fortalecimiento del respecto a los derechos humanos y las libertades fundamentales; 

favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los 

grupos étnicos o religiosos, y promoverá el desarrollo de las actividades de las Naciones 

Unidas para el mantenimiento de la paz. 

Los padres tendrán derecho preferente a escoger el tipo de educación que habrá de darse a 

sus hijos. 
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Y con esto, entonces, reconoce la función de la educación frente a los principios y valores 

éticos y corporativos que deben orientar el estricto cumplimiento de este derecho, la carta magna 

no impulsa de manera explícita el reconocimiento diferencial que posee la educación en cada uno 

de los grupos étnicos. 

Para el caso de la etnoeducación, en la década de los años setenta en Colombia, se 

identifican los diferentes movimientos indígenas promovidos por las diferentes comunidades 

indígenas, quienes a través de la Minga asumieron una postura crítica de oposición, como lo 

afirman Arbeláez Jiménez y Vélez Posada (2008), frente al papel que tiene la escuela en la 

desarticulación de sus culturas, lo que se ha reconocido como una política de negación a la 

diferencia y no de inclusión y reconocimiento a la diversidad cultural, como fue su propósito, y 

aun cuando la educación es un aspecto relevante para la pervivencia de la cultura y la identidad 

indígena. Continuando con los postulados de Arbeláez Jiménez y Vélez Posada (2008): 

Sólo a partir de 1976 que el gobierno colombiano a través del MEN manifiesta su 

preocupación por el respeto a las culturas autóctonas, en el sentido de atender la educación 

de las comunidades indígenas. Más adelante en 1985, casi 10 años después, el MEN 

legaliza los programas de etnoeducación, aspirando a que ésta fuera una educación para el 

fortalecimiento de la autonomía cultural, propia de cada etnia, impartida por el Estado y no 

por las comunidades misioneras. (p. 11)  

No obstante, Colombia ha demostrado que la diferencia de los grupos culturales exige no 

otorgarle una única significación a esta realidad, por lo tanto, a pesar de contar con una política 

pública que define la etnoeducación desde el año 1982 en el territorio nacional, se siguen 

presentando fuertes tensiones y discrepancias en la configuración de la política pública que aún 
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sigue generando efectos de adversos frente al desconocimiento y mantenimiento de una política 

educativa que mantiene su papel antagónico. Al respecto, dice Correa (1993) que:  

La idea en que el Estado y la Sociedad cayeron en un juego conceptual y de lenguaje 

jurídico que no permitió la coherencia necesaria para que la etnoeducación no fuera vista 

solo como un tema educativo, sino que necesariamente debieron ser reconocidos los grupos 

étnicos como naciones o pueblos dentro del país, pues tenían ya una estructura articulada 

en todos los aspectos, cultural, político, jurídico, económico, y el intercambio social con 

otras culturas. 

Este bagaje conceptual descansaba en la perspectiva de homogeneización de la sociedad 

como presupuesto de la consolidación de la unidad nacional. Esta conceptualización se 

hacía partícipe de una contradicción paradójica: por una parte, proponía la integración de 

indígenas pretendiendo la homogeneización en la sociedad nacional; por otra, 

caracterizándolos como segmentos de población diferentes, como indígenas, jurídicamente 

les reconocida derechos especiales. En breve, a un mismo tiempo, el Estado pretendía un 

proyecto político basado en un proceso de integración-desintegración: integración a la 

sociedad nacional y desintegración de su carácter étnico, lo que, a la postre, negaría el 

derecho al ejercicio de sus derechos colectivos como pueblos. (pp. 43 – 54) 

 

El Sistema Educativo Indígena Propio - SEIP 

 

La estructura y organización del Sistema Educativo Indígena Propio constituyó un esfuerzo 

comunitario que desembocó en la propuesta de Educación Propia para la comunidad embera en el 

departamento de Caldas. Dicha propuesta perfila hacia el conocimiento los elementos más 
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relevantes de la cultura, destaca los procesos productivos y protege el medio ambiente, y da 

respuesta a expectativas de los habitantes de la comunidad y transmisores de la cultura. 

Esta propuesta orienta su mirada al reconocimiento de la cosmovisión y la cosmología del 

pueblo indígena, de los aspectos comunitarios, culturales, históricos y legislativos propios de la 

comunidad que transversalizan el horizonte pedagógico y didáctico del currículo propio. 

Tomando como objetivo principal la consolidación del modelo de Educación Propia, 

líderes, gobernantes, autoridades tradicionales, padres, madres, niñas, niños, jóvenes, maestros y 

representantes de la comunidad se tejen desde sus experiencias en la construcción colectiva de 

procesos educativos contextualizados, fundamentados en los principios básicos de autonomía, 

defensa del territorio, arraigo cultural y preservación de la identidad, para definir la consolidación 

del modelo de Educación Propia, cimentado este en los pilares ancestrales de la unidad, la cultura, 

el territorio, la autonomía y la comunitariedad, con el fin de orientar el proyecto de vida de la 

Educación Propia a través de la participación constante de los miembros pertenecientes a su etnia, 

tal como lo evidencia la estructura de su modelo, el cual recibe una amplia influencia del enfoque 

socio humanista y el carácter problematizante de la educación para definir las principales 

características que acompañan la definición de un ideal educativo que evoca la participación 

comunitaria y su propia autonomía para establecer un proceso de agenciamiento de la educación y 

la cultura dentro del territorio. 
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Figura 6. Modelo Pedagógico. Fuente: Resguardo Indígena Cañamomo – Lomaprieta. 

 

La Educación Propia se constituye como un sistema que se relaciona con todos los 

intereses y necesidades de las comunidades indígenas, teniendo en cuenta el contexto de 

cada comunidad sin desligarse de lo externo, ya que constituye una herramienta para la 

ampliación de conocimientos y ser aplicados para transformar la vida del hombre con un 

equilibrio con la naturaleza. (Etnoeducador de la comunidad indígena Cañamomo - 

Lomaprieta) 

Una de las razones principales que validan la importancia de la Educación Propia en el 

resguardo, es el intento de superación de las barreras educativas que tiene el sistema escolar 

tradicional, el cual se caracteriza por presentar una propuesta curricular ajena a la realidad cultural 

de las comunidades indígenas, distanciada de la sabiduría y reconocimiento del legado histórico 
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ancestral de los pueblos indígenas; por esta razón, se hace necesaria la construcción de una 

propuesta educativa emergente que responda a las necesidades, intereses, expectativas y 

particulares del resguardo, haciendo de la Educación Propia una propuesta de formación que 

supere los límites de la generalidad, para reconocer su sentido e importancia en los valores 

culturales que identifican a la comunidad indígena en su territorio. 

De allí la importancia de reconocer la Educación Propia no en el marco de una política 

educativa generalista y homogénea, sino desde el sentido y valor cultural que define su papel 

emancipador y liberador en las comunidades indígenas que integran Cañamomo – Lomaprieta, las 

cuales tienen la posibilidad en la actualidad de decidir apropiarse del rumbo de su propia 

educación. 

En este sentido, la concepción de Educación Propia que posee el resguardo, ofrece a los 

nativos una orientación pedagógica sencilla que permite el desenvolvimiento de la comunidad y 

la comprensión en profundidad del sentido integrador e intercultural que tiene la propuesta 

educativa, la cual acoge los fundamentos epistemológicos del modelo pedagógico socio 

humanístico problematizante, para reconocer a la comunidad como el eje central.  

Algunos fundamentos sociológicos que orientan la Educación Propia permiten reconocer 

el papel de la comunidad indígena en el transcurso del tiempo y la forma en que ha defendido y 

reconocido las características especiales que representan su ancestralidad cultural, los usos y las 

costumbres, así como la ideología y la organización en el resguardo, los cuales han permitido la 

transmisión de generación en generación del saber ancestral a través de la oralidad y la 

interiorización de los elementos constitutivos de la identidad y la existencia del pueblo indígena. 

Para el resguardo, la propuesta de Educación Propia pretende desde el punto de vista 

antropológico, reformar los aspectos culturales, autóctonos, revalorando las incoherencias con el 



TRAS LAS HUELLAS DE LA EDUCACIÓN INDÍGENA 

 

91 

momento actual de la relación intercultural que presenta la comunidad indígena, enfatizando su 

autodeterminación y la defensa de la identidad a partir de una lucha constante en contra del 

desarraigo cultural que ha tenido que padecer la comunidad a causa de la influencia de los procesos 

de globalización que han permeado su cultura, poniendo en riesgo la pervivencia del saber 

ancestral y las tradiciones de origen étnico. 

En perspectiva, el carácter pedagógico de la propuesta educativa permite reconocer que el 

conocimiento es un atributo, una búsqueda abierta, interactiva y compartida, que define la 

actividad pedagógica en el contexto, a partir de los vínculos de la enseñanza de la vida y la cultura, 

a través de la cotidianidad de la actividad escolar, haciendo que el aprendizaje y el acto pedagógico 

se configuren como actividades creadoras que nacen de las vivencias de los mayores y la 

transmisión de la sabiduría ancestral indígena, sustentándose en la defensa de las características 

propias, logrando un constante proceso de autoafirmación de la identidad y la valoración del 

ancestro cultural y la sabiduría milenaria, como legado para las nuevas generaciones, ante el deseo 

de sobrevivir a los embates de la cultura globalizante. 

El Proyecto Educativo Comunitario -PEC se encamina hacia el rescate de elementos que 

valoren el sentido comunitario, organizativo y político de las comunidades indígenas, con el fin de 

fomentar la participación e integrar el conocimiento a través de la Minga, logrando con ello la 

soberanía del pueblo indígena por medio del empoderamiento del conocimiento de la cultura, sus 

usos y costumbres, llevándolos al proceso de aprendizaje en la escuela, como una propuesta 

educativa de resistencia cultural y política del indígena, buscando la afirmación permanente de los 

valores autóctonos del pueblo nativo dirigidos hacia su trascendencia. 

Entre los aspectos que más se destacan en el reconocimiento de la propuesta emergente de 

Educación Propia de la comunidad indígena, es posible resaltar los siguientes: 
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• El Fortalecimiento de la identidad y el arraigo cultural del Pueblo Indígena, a través del 

desarrollo del Proyecto Educativo Comunitario PEC. 

• La formación integral del Pueblo Indígena a través de procesos que fortalezcan la 

convivencia, la paz, el respeto de los Derechos Humanos, el ejercicio de la democracia, la 

práctica del trabajo colectivo para el mejoramiento social, cultural, tecnológico y la 

relación hombre-naturaleza. 

• La implementación y aplicación de procesos de acompañamiento, seguimiento, control y 

evaluación, que permitan verificar el desarrollo de la Educación Propia. 

• El desarrollo de la filosofía y el pensamiento que guía el Plan de Vida del Pueblo Indígena. 

• El ejercicio de la autonomía para el fortalecimiento de la Educación Propia. 

• La coordinación interinstitucional para concertar los planes, programas y proyectos que se 

ejecutan en las comunidades indígenas. (Gómez et al., 2009) 

En este sentido, un tejido de relaciones humanas, intergeneracionales, interculturales, 

educativas y principalmente étnicas, constituyen en la actualidad el soporte de la educación 

indígena, que le permite a las 32 comunidades que integran el resguardo indígena Cañamomo –

Lomaprieta mantener una lucha permanente por la defensa de su legado histórico y cultural, 

encontrando en la educación un escenario propicio de alianza y proyección para orientar la 

formación de las nuevas generaciones. 

Han sido muchos y diferentes obstáculos para lograr que la educación y la escuela indígena, 

como contexto de formación de niños, niñas y jóvenes, se reconfigure como un lugar de 

enunciación y transmisión de los saberes ancestrales, al punto que hoy, aún quedan muchos retos 

por afrontar, como por ejemplo, la creación de una política pública que otorgue el reconocimiento 

y validación al Sistema Educativo Indígena Propio – SIEP que, a la vez, permita a los graduados 
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de las instituciones educativas del resguardo proyectar su formación en contextos universitarios 

de interés a nivel nacional e internacional, pues hasta el momento, una de las limitantes que poseen 

los estudiantes del resguardo, es lograr un proceso de formación universitario que convalide, 

reconozca y valore la formación desarrollada bajo el modelo de la Educación Propia orientada por 

la comunidad educativa del resguardo. 

En este sentido, se proyecta desde el resguardo, la creación de la “Universidad Indígena” 

como un deseo que se encuentra en el horizonte de posibilidad de la comunidad. Un proyecto al 

que le faltan adeptos y avales de las autoridades educativas del departamento y del país, quienes 

desde su posición hegemónica como representantes del sistema educativo colombiano, mantienen 

su relación de poder y dominio excluyente frente a la emergencia de propuestas diferenciales como 

la creación de la Universidad Indígena en Colombia, una acción que representa la herencia de una 

práctica de dominio y a la vez una relación de poder que limita las oportunidades de los 

comunidades étnicas en tiempo presente. 

Entre tanto, los integrantes de la comunidad indígena buscan aliados nacionales, 

internacionales, académicos, fundaciones y organizaciones sociales, que reconozcan la 

trascendencia del proyecto educativo propio y se integren a la aspiración de conformar un proyecto 

comunitario de formación disciplinar en la educación superior que pueda convertirse en el 

escenario propicio de formación indígena en la región en próximos años. 
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Capítulo V. La Educación Indígena y el Saber Educativo Ancestral en el Resguardo. Una 

Educación desde y para el Territorio 
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En tiempos en que la educación se encuentra desafiada por múltiples factores sociales, 

tecnológicos, informáticos, etc., asuntos que trastocan la condición humana de las personas, es 

posible comprender cómo la relación entre la educación y los intereses de formación de niños, 

niñas, y jóvenes escolares demanda ir más allá de la transmisión de contenidos y despliegue de 

habilidades cognitivas, sociales, entre otras que han logrado estandarizarse en el marco de 

cumplimiento de los lineamientos que el Ministerio de Educación Nacional, para el caso 

colombiano, ha definido como ruta privilegiada para la formación escolar en los niveles de básica 

y media.  

Estas épocas de afugías, en donde recurrentes prácticas, teorías, modelos y enfoques han 

sido implementados en los escenarios académicos del país, han hecho de la educación una práctica 

que responde a unas demandas formales, en las que los resultados de aprendizaje han posibilitado 

la medición y clasificación de la calidad de la educación en Colombia, especialmente desde los 

años 70 hasta hoy. 

En este sentido, la formación escolar en Colombia definida para los grupos étnicos, permite 

reconocer la influencia de la iglesia católica a través del concordato de 1886 realizado por la 

Misión Católica y el Estado, con la cual se le confieren funciones administrativas y directivas de 

las escuelas públicas a la iglesia católica, especialmente aquellas escuelas de primaria que en esos 

años eras exclusivamente para varones. 

Como lo señala Bodnard (2013): 

 

Para 1928 la iglesia ya poseía la potestad de inspección de todos los establecimientos 

educativos, de las intendencias y comisarias, afianzándose a través del tiempo, lo que 

permite destacar la consolidación de labor educativa realizada por la iglesia, tanto que en 
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1953 el Estado Colombiano ordena que “en adelante, la educación se llevará a cabo, dentro 

del espíritu y de acuerdo con la iglesia católica, apostólica y romana”. (p. 47) 

Esta designación realizada por el estado a la iglesia, en el marco de la aplicación de la 

Constitución Política de Colombia de 1886, determinó el proceso de aculturamiento de los grupos 

indígenas y el sistema escolar en general, en donde la religión católica y no la propia identidad de 

los grupos indígenas, marcó los destinos de la formación en todo el país, logrando como 

consecuencia el desconocimiento de las huellas culturales de los ancestros ocupantes del territorio, 

quienes a cambio tuvieron que ver cómo se acentuaba desde la educación, el desplazamiento de la 

enseñanza de sus prácticas ancestrales, la apropiación y dominio de las lenguas maternas, entre 

otros rasgos culturales que iniciarían un proceso de desconocimiento ante los intereses que 

privilegiaban quienes administraron durante la vigencia de la constitución de 1886 y un poco más, 

la educación en Colombia. 

Desde entonces, la educación se ha impartido en castellano, implantando la concepción y 

el imaginario de la superioridad del “blanco” y sus costumbres, con la finalidad de “civilizar e 

integrar a las comunidades indígenas a la cultura nacional”. En este sentido, la educación 

desarrollada a través de la modalidad de internados escolares, tuvo permanente rechazo de los 

indígenas, quienes en muchas ocasiones obligados a asistir a la fuerza y por encima de su propia 

voluntad, encontraban como única alternativa escaparse de esta aculturación forzosa.  

Fue tan solo hacia el año de 1962 cuando el estado colombiano en un intento de reducir el 

poder que representaba la iglesia católica en todas las esferas públicas de la nación y, en este caso 

especial, en la educación que se impartía para las comunidades indígenas, cuando se configura el 

convenio con el Instituto Lingüístico de Verano, una entidad norteamericana que se encargaría de 

estudiar las lenguas aborígenes. No obstante, desde su carácter religioso, dicho instituto logró 
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afectar mucho más las formas, las creencias, tergiversando los idiomas, interesándose más por los 

recursos naturales de las regiones que por el rescate de la identidad y la cultura (Bodnard, 2013). 

Después de vivir la experiencia ancestral y reconocer en la práctica los rituales que sitúan 

la Educación Propia en la tradición de una cultura ancestral y no en las formas instituidas de un 

sistema educativo regularizado por normas, parámetros y lineamientos, es posible reconocer cómo 

el territorio posee una connotación simbólica que representa el eje de la unidad y la tradición del 

pueblo indígena. 

El territorio, representado en lo físico por la posesión histórica que la comunidad ha hecho 

del espacio físico, cobra sentido para el resguardo al representar la relación de dominio y posesión 

sobre la tierra, pero más allá de una simple relación productiva, este dominio que es colectivo, de 

todos, simboliza la conexión que tienen con la naturaleza, con lo que es sagrado para ellos, 

llevándolos propiamente a identificarse como hijos de ella, a preguntarse e interpelarse a sí mismos 

como representantes y herederos de la cultura.  

"Mubuma", que traducido desde su lengua nativa significa ¿Quién soy yo?, es la pregunta 

categórica desde la cual la comunidad indígena, en el marco de la construcción de su Educación 

Propia, teje entre sus descendientes los lazos de identidad, espiritualidad, cultura y saber ancestral 

representados por la Educación Propia, usando la metáfora del tejido para declarar la importancia 

que tiene la integración de la población de sus 32 comunidades en un solo resguardo, los lazos de 

reconocimiento y respeto a la autoridad indígena, mayores, sabedores y en especial de cada uno 

de los integrantes de la comunidad. 

El territorio representa la riqueza natural que ha poseído la comunidad, incluso desde antes 

de lograr hacia los años 1579 el reconocimiento como resguardo por el rey Felipe II de España, al 

considerar que antes de ello, las comunidades indígenas ya habían tomado posesión del mismo, 
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por lo que su espiritualidad y conexión con la madre naturaleza ha permanecido intacta y 

fortalecida a través de la tradición ancestral durante el trasegar de tantas generaciones. 

El territorio es también interpretado como metáfora de la formación y el saber educativo 

ancestral, un eje pedagógico integrador que articula la aprehensión de sus creencias, su ideología, 

su cosmovisión y su práctica ancestral, permitiendo conservar los rasgos identitarios de su cultura, 

auténticamente propios de la comunidad indígena Cañamomo – Lomaprieta. Lugar de evocación, 

ritualidad y herencia cultural que valida la práctica cultural y permite ser reconocido como uno de 

los resguardos más antiguos de Colombia. 

De esta manera, las comunidades de San Pablo, Brasil, Dosquebradas, Cameguadua, 

Tizamar, Alto Sevilla, Santa Ana, Bajo Sevilla, San Marcos, Guamal, Santa Cruz y San Cayetano 

en el municipio de Supía, Caldas y, las comunidades de Paneso, La Tolda, La Rueda, Portachuelo, 

La Iberia, Palal, Planadas, Cañamomo, Pulgarín, San Juan, Amolador, Aguacatal, Sipirra, 

Miraflores, Tumbabarreto, Quiebralomo, La Unión, Tabuyo, Rodeo y Jagual, ubicadas en el 

municipio de Riosucio, Caldas, mantienen su lucha por la defensa y reconocimiento de su 

territorio, después de haber tenido que sobrevivir algunas de ellas a los embates de la guerra en los 

años 90, tales como la Masacre de la Rueda, el asesinato permanente de sus líderes sociales y las 

amenazas constantes de expropiación del territorio por parte del gobierno colombiano, a causa de 

los intereses de explotación minera a cielo abierto, que por décadas han tenido acorralados a los 

integrantes del resguardo, lo que además ha traído como efecto, la desaparición y muerte de varios 

líderes sociales y defensores del territorio indígena. 

Lo anterior, mantiene viva la tensión entre la comunidad indígena y el estado, los 

terratenientes y los monopolios de la minería, que buscan despojar de sus tierras a la población 

bajo amenazas directas de grupos paramilitares y grandes empresas mineras que coartan la libertad 
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a la hora de presionar a la comunidad para que abandone el monocultivo en el territorio y permita 

la explotación minera a gran escala en el territorio indígena. Así mismo, de tipo indirecto a casusa 

de presiones políticas que recaen en las autoridades indígenas, obligándoles a validar 

constantemente en el ámbito jurídico, su pertenencia y posesión sobre un territorio, evidencia de 

lo anterior son las medidas cautelares que desde al año 2002 hasta la fecha, la Comisión 

Interamericana de los Derechos Humanos ha mantenido para tratar de prevenir, atender y proteger 

en lo posible a la comunidad indígena, sus autoridades y el territorio ancestral. 

Por ello, hoy más que nunca una propuesta pedagógica que surge desde el territorio y para 

el territorio, representa también un escenario de resistencia política, movilización, defensa y 

apropiación del territorio, que más allá del dominio heredado sobre él, permita materializar el 

deseo de la población indígena. 

 

La Escuela Indígena y su Territorio 

 

Reconocer la escuela indígena, implica describir y reconocer desde la oralidad de sus 

actores, la vivencia y especialmente la lucha que ha tenido que generar desde los años setenta la 

comunidad y especialmente sus autoridades para configurar físicamente en el territorio los lugares 

que hoy le pertenecen al modelo de Educación Propia, como define la comunidad a la educación 

indígena diferenciada del sistema educativo tradicional de Colombia. 

Tensiones y luchas políticas que se han gestado a través de la implementación de 

manifestaciones de poder representativas para el resguardo, como la tulpa y la minga, mediante 

las cuales se ha mantenido una lucha política constante de reclamo y reconocimiento a sus 

tradiciones, logrando su vinculación y participación activa en los cuerpos de gobierno como el 
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Consejo Regional Indígena del Departamento de Caldas– CRIDEC (2011), y Mingas Indígenas 

Nacionales, en donde han sentado su palabra para validar la importancia de su cultura y la defensa 

acérrima de la posesión de sus territorios ancestrales, en este caso en el departamento de Caldas.  

Consecuencia de esas luchas, se han gestado victorias como la reciente sentencia de la 

Corte Constitucional T-530 de 2016, a través de la cual se ordena al gobierno colombiano 

garantizar la protección y los derechos de posesión que tiene la comunidad indígena en la gran 

porción de terreno en los municipios de Supía y Riosucio en el departamento de Caldas, una acción 

política que ha costado vidas y mucho tiempo de perseverancia y bastante resistencia ante los 

ataques que fuerzas armadas al margen de la ley, e incluso fuerzas legítimas del poder político y 

económico, han impuesto por muchos años sobre sus habitantes.  

En este sentido, la lucha por mantener la cultura viva y presente en el territorio ha sido 

llevada al plano educativo, reconociendo en la educación y especialmente en la escuela un espacio 

de resistencia ante los desplazamientos históricos, físicos y culturales, que ha tenido que padecer 

el resguardo.  

Por ende, han sido las escuelas, creadas desde los años setenta en el territorio indígena, un 

símbolo de constancia y una especial manifestación de resistencia política que lucha día a día, por 

el reconocimiento ancestral de su cultura, convirtiendo las cinco escuelas del resguardo: La Iberia, 

Portachuelo, Sipirra, Cañamomo y Quiebralomo, en centros de formación académica y cultural 

para las nuevas generaciones que deberán mantener el legado ancestral, empoderándose del papel 

que deben cumplir en la comunidad y perfilar su participación y vinculación activa en los 

diferentes roles que dispone el cabildo en el territorio. 
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La educación en el 

resguardo pues arranca, 

diríamos por fases, hay 

algunas de las primeras 

comunidades pobladas en 

donde se fundó la escuela, la 

primera escuela, que fue 

creada con la mano de obra de cada de integrante de la comunidad, aquí no hubo ayuda 

de nadie del gobierno. Fue la comunidad de La Iberia en donde se creó entonces la primera 

escuela. 

La Iberia es uno de los hechos más importantes para destacar en que los mayores desde 

ahí se visionaron, cómo esa comunidad debía tener una escuela dentro del territorio 

Cañamomo – Lomaprieta, así se fundó primero el colegio que se llamó inicialmente 

Colegio Mixto La Iberia, luego pasó a ser por las normas del estado institución y quedó 

con ese nombre Institución Educativa La Iberia hasta la actualidad. 

La comunidad poco a poco fue viendo la necesidad de llegar a más lugares del territorio 

y otras comunidades como Panesso, Portachuelo, Dosquebradas, Sevilla, Planas y 

Pulgarín. (Etnoeducador de la comunidad indígena Cañamomo - Lomaprieta) 

Con el aporte de la mano de obra de sus habitantes, las autoridades indígenas iniciaron la 

construcción de sus propios espacios escolares, improvisados en un principio, pero de gran valor 

para la comunidad indígena que por décadas había solicitado al sistema educativo tradicional un 

espacio para enseñar lo que resulta importante para el resguardo, su cultura y sabiduría ancestral.  
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Figura 7. Misión Institución Educativa La Iberia. 

Ya con la primera escuela indígena construida y ante el desconocimiento, lejanía y olvido 

del sistema escolar tradicional y sus actores, surge la opción de construir nuevas sedes de la escuela 

con el esfuerzo de todos sin decaer la lucha y la protesta que desde la minga se gestó para hacer 

un llamado de atención al gobierno nacional y departamental, con el fin de que éstos atendieran 

los reclamos y necesidades de una educación autóctona que se comenzaba a gestar desde y para el 

territorio indígena, implicando las voluntades, destrezas y saberes de quienes para el momento 

representaban la nueva generación de las autoridades indígenas. 
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La historia la educación pienso que 

deben remitirse a 1907 cuando se crea la 

primera escuela en el territorio, que fue 

en la comunidad de La Iberia, donde se 

tuvo la primera escuela y la primera 

maestra que ofrecía este servicio a los habitantes, fue allí donde se empezó a gestar la 

necesidad de tener más maestros porque la población empezó a verse interesada en recibir 

ese proceso de formación y fue allí donde se tuvo un gran apoyo de los líderes que para 

ese entonces se tenían los presidentes de acción comunal con todo su equipo de trabajo, la 

vinculación del Comité de Cafeteros para construir las primeras escuelas donde se daba 

un apoyo, un porcentaje que luego tenía que ser complementado con el trabajo 

comunitario y fue allí donde se empezó a formar un gran nodo para poder ofrecerle 

educación a las comunidades de la institución educativa La Iberia, que parte la creación 

de otras escuelas en el territorio que ya por lejanía y por el querer detener su escuela en 

la comunidad empezaron a gestarse, fue así como se empezó la escuela de la comunidad 

de Portachuelo, la comunidad de Alto Sevilla y la comunidad de Paneso, así 

paulatinamente fueron creciendo. 

En su gran mayoría se tiene la escuela en la comunidad, de allí parte entonces una 

necesidad de capacitarse cada vez más, una capacidad para vincular otros actores en el 

proceso educativo, así fue como se pensó en tener la educación que permitiera continuar 

con un proceso de formación para no dejar atrás todo ese saber que se tenía desde la 

historia. 
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Entonces, se empieza a pedir al estado se reconozcan estos saberes y mediante luchas, 

mediante protesta, así se pudo empezar a consolidar el creer de las comunidades. Esto 

permitió que en el año 1994 a través de los acuerdos que hicieron en el la minga del Palo, 

entonces se creara el Decreto 804 con el que se permitía escoger a los maestros para que 

trabajaran en su comunidad y así precisamente con ese saber ancestral, se diera ese 

reconocimiento a nuestra sabiduría, buscando con el tema de la Educación Propia, una 

educación contextualizada en el territorio que permitiera y que permita, porque ese sigue 

siendo el propósito de lucha, digamos no en términos de confrontación, pero sí en el 

sentido de que se confronte el papel de la educación exógena en nuestra comunidad, para 

seguir luchando, por poder darle sentido al saber que tenemos nosotros como resguardo 

Cañamomo – Lomaprieta, considerando que la comunidad ha anhelado en la colectividad 

tener una educación que realmente reconozca lo que somos y nos permita cada día unir 

más a la comunidad. 

Como primera medida podríamos decir que la marcha en 1994, donde todo el pueblo 

indígena de este territorio se une para hacer la reclamación ante los entes territoriales y 

ante los entes nacionales, se proclaman una marcha en la cual se crea una mesa de diálogo 

y resistencia en un lugar denominado el sector del Palo, donde se generan allí unos 

acuerdos específicamente de los más importantes pienso yo que fueron los educativos, 

donde regula y obliga la ley 115 a reconocer el pueblo étnico de este territorio con 

características especiales, con las necesidades educativas diferentes donde la escuela 

occidental empieza a tomar otro lugar. Es ahí donde empieza a Renacer y a generarse una 

nueva escuela, nuestra escuela, la cual se denomina la Escuela de la Educación Propia o 

de la Educación Propia, la que reconoce a nuestro territorio como el principal pedagogo, 
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porque es a través de él, de donde parte nuestra conexión con la naturaleza y nuestra 

cosmovisión. (Mayor - autoridad indígena de la comunidad Cañamomo - Lomaprieta) 

 

 

Figura 8. Mural en la escuela de Portachuelo.  

 

No obstante, en la reciente historia del resguardo aparece en la escena de la educación 

indígena una entidad de gran influencia económica en el país, la Federación Nacional de Cafeteros, 

uno de los emporios económicos y de asociatividad con mayor historia, reconocimiento y poder 

después de la iglesia, que configura su valor agregado en la sociedad colombiana por haber sido 

una organización que impulsó el desarrollo productivo y económico del país, principalmente en la 

época de la bonanza cafetera, impulsando la transición a la vida urbana y la dinámica comercial 

de Colombia. 

En palabras de Villaveces (2013): “La Federación Nacional de Cafeteros, fue un ente 

impulsor también del desarrollo social del país, impulsando en la región cafetera por muchos años 

la creación de escuelas y centros de formación en diferentes niveles educativos” (p. 69), como lo 
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hizo el Comité Departamental de Cafeteros de Caldas, reconociendo también en el territorio 

indígena de Cañamomo – Lomaprieta un lugar de gran beneficio y potencial de producción cafetera 

en la región caldense. 

En este sentido, el territorio aparece nuevamente en la escena histórica como lugar atractivo 

que es perfilado por esta organización nacional como de valiosa oportunidad de inversión 

económica, lo que genera entonces una decisión política entre los representantes de dicho Comité 

de Cafeteros, que impulsaron la construcción de las instalaciones educativas del resguardo en 

convenio con las autoridades indígenas, logrando de esta manera la consolidación de la Escuela 

Indígena, al menos en su representación física en el territorio, lo que trajo consigo además de estos 

beneficios, la presión que manifiesta haber sentido la comunidad de etnoeducadores frente al 

condicionamiento generado para asimilar e implementar en las escuelas del resguardo el modelo 

de la Escuela Nueva, el cual responde a un modelo de escolarización de la educación formal que, 

apoyado por el Ministerio de Educación Nacional, ha impulsado el desarrollo de procesos 

educativos en aulas multigrado en el sector rural del departamento de Caldas, promoviendo la 

asistencia a la escuela de una heterogénea población que integra estudiantes de diferentes edades, 

orígenes culturales y estratos socio económicos diferentes, a través de la integración de estrategias 

curriculares y de formación flexible, en donde el maestro acompaña y orienta el aprendizaje desde 

una gestión administrativa que propende por el cumplimiento de los logros y propósitos del sistema 

escolar estandarizado en Colombia, pero que poco reconoce la diversidad de los pueblos nativos y 

menos impulsa el valor de la cultura de los resguardos a través del desarrollo de su modelo de 

Educación Propia. 
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Como se hace evidente, constituir y defender el modelo de la Educación Propia y convertir 

la sabiduría de la comunidad indígena en un saber educativo ancestral que perviva a través de su 

enseñanza y el aprendizaje impulsado en las escuelas indígenas no ha sido una tarea fácil. 

 

Figura 9. Comunidad de Portachuelo. 

 

Es por ello que las autoridades indígenas, lideradas por sus cabildantes y principalmente la 

gobernación del resguardo, han decidido hacer frente a la influencia de estos nuevos modelos y 

cualquier forma impositiva que afecte su propósito de brindarle a la comunidad el goce y disfrute 

de una educación que valore su historia, su lengua y su saber ancestral. 

En otras palabras, los hechos y episodios que le otorgan el carácter emancipador a la 

Educación Propia en la actualidad, exigen reconocer la forma en la que las autoridades indígenas 

han logrado manifestarse en contra de las políticas educativas avasallantes e influenciadas por el 

modelo económico, a través de fuertes movilizaciones y tensiones vividas entre la comunidad y 
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los representantes del gobierno local, regional y nacional en diferentes momentos de su historia, 

obligando a la comunidad a acudir a organismos internacionales como la ONU, como lo señala 

Staverhagen (2004), para solicitar protección y garantías especiales para ejercer la defensa legítima 

de su territorio como espacio cultural y ancestral, pero también como su principal pedagogo y eje 

movilizador de la educación ancestral. 

Por ello, acudiendo nuevamente al derecho que le asiste y a la legislación especial, las 

autoridades invocan el Decreto 804 de 1995 para hacer valer sus derechos culturales, exigiendo 

una atención educativa diferenciada para los grupos étnicos como Cañamomo – Lomaprieta, así: 

Artículo 1°. - La Educación para grupos étnicos hace parte del servicio público educativo 

y se sustenta en un compromiso de elaboración colectiva, donde los distintos miembros de 

la comunidad en general, intercambian saberes y vivencias con miras a mantener, recrear 

y desarrollar un proyecto global de vida de acuerdo con su cultura, su lengua, sus 

tradiciones y sus fueros propios y autóctonos. 

Artículo 2°. - Son principios de la etnoeducación: 

a. Integridad. entendida como la concepción global que cada pueblo posee 

y que posibilita una relación armónica y recíproca entre los hombres, su 

realidad social y la naturaleza; 

b. Diversidad lingüística, entendida como las formas de ver, concebir y 

construir el mundo que tienen los grupos étnicos, expresadas a través de 

las lenguas que hacen parte de la realidad nacional en igualdad de 

condiciones; 

c. Autonomía, entendida como el derecho de los grupos étnicos para 

desarrollar sus procesos etnoeducativos; 
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d. Participación comunitaria, entendida como la capacidad de los grupos 

étnicos para orientar, desarrollar y evaluar sus procesos etnoeducativos, 

ejerciendo su autonomía; 

e. Interculturalidad, entendida como la capacidad de conocer la cultura 

propia y otras culturas que interactúan y se enriquecen de manera 

dinámica y recíproca, contribuyendo a plasmar en la realidad social, una 

coexistencia en igualdad de condiciones y respeto mutuo; 

f. Flexibilidad. entendida como la construcción permanente de los procesos 

etnoeducativos, acordes con los valores culturales, necesidades y 

particularidades de los grupos étnicos; 

g. Progresividad, entendida como la dinámica de los procesos 

etnoeducativos generada por la investigación, que articulados 

coherentemente se consolidan y contribuyen al desarrollo del 

conocimiento, y 

h. Solidaridad, entendida como la cohesión del grupo alrededor de sus 

vivencias que le permite fortalecerse y mantener su existencia, en 

relación con los demás grupos sociales. 

La escuela indígena mantiene su lucha, especialmente por tratar de tejer la educación con 

su cultura, haciendo que ésta se impulse y se proyecte a través del acto educativo y la pervivencia 

de su saber. 

No obstante, queda mucho camino por recorrer. Hoy, cuando la educación indígena 

comienza a encontrar sentidos específicos en cada uno de los grupos étnicos en Colombia, aparece 

un nuevo debate en la escena político educativa que conlleva a debatir y desvirtuar el papel del 
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sistema escolar estandarizado en la educación indígena, tal como se vive en la actualidad en el 

resguardo Cañamomo – Lomaprieta, en donde sus autoridades y la comunidad de etnoeducadores 

viven internamente una lucha por el reconocimiento a su labor ante el sistema educativo nacional 

y la respuesta que dicho sistema espera, como resultados de aprendizaje e indicadores de gestión 

de un ideal de educación que poco comparten en el territorio, pero que lamentablemente sobrepasa 

una vez más, los intereses y expectativas de la comunidad y la escuela indígena, en donde se 

percibe la tensión que genera la dicotomía existente entre las políticas ministeriales que exigen 

cumplir con los estándares y lineamientos de un currículo tradicional y su ideal de educación 

basado en resultados de aprendizaje, y el deseo de transformar la educación, manteniendo vivo el 

legado cultural y ancestral que su población quiere enseñar e inculcar en las nuevas generaciones. 

De esta manera, la política etnoeducativa ha resultado ser un trabajo incipiente que necesita 

renovarse y adaptarse a las condiciones y necesidades de reconocimiento cultural que posee la 

educación indígena en cada territorio, en cada comunidad, incluso en cada escuela, lo que hace ver 

como lejano el sueño del resguardo cuando afirman:  

Soñamos con el renacer de nuestra cultura, creemos que la educación y nuestras 

necesidades educativas serán atendidas, para permitirnos tener una escuela libre de 

dominios occidentales; una escuela que se construya desde nuestras raíces ancestrales y 

que nos permita recuperar la sabiduría y el conocimiento que ya hemos perdido por 

muchos años. 

Queremos encontrar el equilibrio para hacer de nuestro saber ancestral un saber 

educativo, que aún sin teorías pedagógicas, pueda validarse pertinentemente entre 

nosotros a través de la enseñanza que realicen nuestros sabedores, cultores y 

etnoeducadores del legado ancestral que debemos entregar a nuestros jóvenes.  
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No queremos tener más consecuencias del olvido y el desconocimiento, por eso, si nos toca 

luchar, estamos listos y en pie de lucha para hacer de nuestra Educación Propia, nuestro 

legado cultural para las nuevas generaciones, pase lo que pase. (Autoridad indígena del 

resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta) 

 

El Saber Educativo Ancestral 

 

 

Figura 10. Tradición ancestral. 

 

La tradición indígena y la vivencia continua de las prácticas culturales constituyen un 

sentido de conservación y movilización que desde hace algunos años integra a las autoridades del 

resguardo y a algunos profesores, rectores, mayores, sabedores y otros actores académicos e 

investigadores externos, quienes desde el reconocimiento a la tradición cultural y el deseo de 

recuperar el saber ancestral, han integrado esfuerzos, experiencias, saberes y conocimientos, para 
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llevar a cabo un objetivo loable y demandante, pero de mucho interés y trascendencia para la 

historia de la escuela y la educación indígena en la comunidad. 

En primer lugar, se trata de resignificar el valor e importancia de la escuela y la educación 

indígena en el resguardo, pues hasta el momento y como herencia de una tradición educativa que 

recibe influencias de las corrientes de pensamiento americano y europeo, según Mejía Jiménez 

(2014), aún se desconoce el razonamiento de los pueblos indígenas al igual que su tradición, 

aspecto que debe ser cambiado y recompuesto, para dar sentido y orientación a un nuevo 

pensamiento sobre la escuela en la comunidad indígena. 

En segundo lugar, representa la posibilidad de recuperar el saber ancestral que por años 

sólo han conservado los mayores y sabedores del resguardo, quienes cada vez más disminuyen en 

cantidad, debido a los efectos de cierre de sus ciclos vitales y muerte a causa de la pandemia por 

COVID-19, dejando en agonía la supervivencia de los saberes en el resguardo.  

Al reconocer el número de personas que conservan y llevan consigo el dominio del saber 

ancestral en cada una de las formas representativas de la cultura (alfarería (3), música (2), danza 

(2), lengua nativa (1 hablante), medicina ancestral (8), espiritualidad (12)) y teniendo en cuenta 

que el resguardo está compuesto por más de doscientos mil habitantes aproximadamente, se hace 

necesario hacer de la educación un eje movilizador y dinamizador de la cultura, que propicie el 

desarrollo de procesos pedagógicos enraizados en la reproducción de los saberes y prácticas 

indígenas.  

En este sentido, se habla de saber educativo ancestral, debido a la trascendencia que busca 

tener el saber indígena, al reconocer y hacer uso de la escuela, como espacio de reproducción y 

materialización del propósito educativo de transmisión identitaria y cultural, para la garantía de la 

pervivencia de los saberes ancestrales. Sin embargo, no se trata del mismo concepto de escuela 
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tradicional, como lo señala García (1991), se trata de la resignificación material del lugar en el que 

se enseña en forma extendida los saberes.  

 

 

Figura 11. Educación ancestral 

 

La forma física clásica en la que se concibe la escuela, es apenas un lugar de encuentro del 

saber, pues en la comunidad indígena el territorio representa el escenario amplio y privilegiado 

para el desarrollo de la enseñanza y la transmisión del legado ancestral, obligando a hacer de las 

prácticas educativas una vivencia y una experiencia de reconocimiento con los lazos más 

profundos de la espiritualidad y su relación con el universo, en donde su cosmovisión y 

cosmogonía permiten comprender el tejido de relaciones posibles entre la cultura y la escuela. 

Saber educativo ancestral representa también la idea de pervivencia y transmisión de 

generación en generación de los saberes que conservan los nativos, la entrega y responsabilidad 

del cuidado conservado de la sabiduría que reciben las nuevas generaciones en un proceso 

educativo que se resiste a la imposición de paradigmas educativos y prácticas pedagógicas 



TRAS LAS HUELLAS DE LA EDUCACIÓN INDÍGENA 

 

114 

occidentales y se obliga a sí mismo a conservar la praxis de su cultura, para no olvidar su pasado, 

surgiendo para esta investigación como una categoría emergente, derivada de la interpretación de 

la cultura, pero aún resistente a la forma clásica de la razón epistemológica que se acerca a explicar 

la relación con el saber pedagógico, puesto que éste no representa para ellos una relación de 

identidad con los rasgos indígenas y mantiene su explicación epistemológica con la teoría clásica 

de la pedagogía y la práctica pedagógica.  

Hacer de la educación un escenario de reproducción cultural, vivencia y aprendizaje de los 

saberes ancestrales, permite a la comunidad mantener el sueño y la lucha constante por la 

deconstrucción y construcción de una escuela y una Educación Propia, que no reciba influencias 

determinantes del sistema educativo, más bien, que reconozca su sabiduría e impulse el desarrollo 

de un sistema educativo propio que sea reconocido por las autoridades de la educación en 

Colombia sin tener que renunciar a sus propias formas de dar sentido a la educación o adaptarse a 

estándares, lineamientos y políticas educativas que aún desconocen la importancia, el sentido y 

significado propio que tiene la educación indígena en cada una de las comunidades indígenas en 

el país y, en éste caso, en el resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta. 

Desde el lema “Todos enseñamos y todos aprendemos”, la comunidad indígena y las 

autoridades del resguardo han definido un principio de integración comunitaria, que representa el 

carácter de la práctica pedagógica en el territorio. En este sentido y reconociendo nuevamente al 

territorio como el principal pedagogo de la identidad y la cultura, es posible señalar que el modelo 

de Educación Propia dirige su mirada al reconocimiento de los saberes ancestrales y 

principalmente a quienes han sido los poseedores y herederos de la sabiduría indígena desde 

tiempo atrás para construir un camino hacia la descolonización de su pensamiento.  
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Un proceso de descolonización de la pedagogía se teje también, a partir del reconocimiento 

de los saberes ancestrales que guardan los mayores y sabedores del territorio, quienes rompiendo 

la estructura tradicional de la práctica pedagógica, se resisten a continuar con las prácticas 

colonizadoras que desplazan su sabiduría ancestral, a través de la inserción de conocimientos 

occidentales que excluyen el pensamiento y la tradición indígena, para dar paso al reconocimiento 

y ponderación del saber ancestral indígena desde una nueva práctica pedagógica que representa el 

ideal de educación que define su cultura. 

Un nuevo paradigma de ruptura y emergencia evoca la Educación Propia en el resguardo, 

se trata de la renuncia que ha hecho la comunidad ante la forma clásica de la pedagogía en el aula, 

en la que el maestro, tradicionalmente, se ha reconocido como propietario del conocimiento que 

ha de ser transmitido en las aulas a sus estudiantes. Un conocimiento que, por demás, se encuentra 

influenciado por corrientes de pensamiento occidental e influencias culturales que han 

desconocido y excluido por años el saber histórico ancestral de la comunidad indígena.  

En este sentido, la gesta de una nueva práctica pedagógica, integradora, resiliente, histórica 

y principalmente propia, representa una forma cultural de resistencia que ha concebido la 

comunidad para intentar mantener la sabiduría ancestral vigente en sus nuevas generaciones, 

haciendo de la educación un valor cultual enraizado en la identidad propia, de allí que en la 

actualidad se convoque la participación de los mayores y sabedores del resguardo (autoridades 

indígenas que guardan el conocimiento ancestral) para que junto con los etnoeducadores (maestros 

del territorio) se logre impulsar una práctica pedagógica colectiva que busca la trascendencia de la 

sabiduría ancestral, a través de una pedagogía comunitaria que representa la dinámica horizontal 

e intergeneracional por medio de la cual se transmite a las nuevas generaciones el saber educativo 

ancestral. 
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Valoramos el saber de nuestra comunidad, el saber de sus líderes, de los cultores, el saber 

de los artesanos; porque uno de nuestros principios filosóficos en la Educación Propia es 

que todos enseñamos y todos aprendemos, es que no solo es el maestro el que lleva el 

conocimiento al aula de clase, sino que las personas que están fuera del contexto escolar 

también tienen mucho que aportarle a nuestros estudiantes y que es ese saber el que 

debemos revalorar, el que debemos trabajar para que nuestros estudiantes realmente se 

identifiquen como indígenas y quieran su resguardo, defiendan sus derechos y cumplan 

con sus deberes como indígenas. (Etnoeducador del resguardo indígena Cañamomo – 

Lomaprieta) 

De esta forma, convergen desde sus diferentes saberes para gestar una nueva práctica 

pedagógica trazada por un pensamiento colectivo que invoca el conocimiento y la experiencia de 

todos los integrantes de la comunidad indígena para lograr un propósito común, una enseñanza 

activa y comunitaria de los rasgos históricos, filosóficos, éticos y espirituales que definen su 

cultura. 

No se trata entonces de la misma práctica pedagógica, es necesario reiterar, se trata de una 

práctica pedagógica que se resignifica en el tiempo, con la participación e integración de cada 

individuo de la comunidad, en donde se conjugan nuevas y antiguas generaciones para enseñar y 

aprender, unos de otros. 

Una educación donde el maestro pues ese era el único portador del conocimiento, una 

resignificación de unos donde prácticamente pues nada tenía que ver con su realidad, con 

la realidad desde su contexto, con la realidad de su comunidad, cierto, entonces ya con el 

paso del tiempo entonces la comunidad indígena se siente con esa necesidad de estructurar 

sus propios currículos, unos currículos y acordé pues a su contexto, sus necesidades, a sus 
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sueños, a sus expectativas y que cumplan con el querer ser en la parte educativa dentro de 

las comunidades indígenas, de ahí el proceso que se viene adelantando en la parte 

negativa, donde no solo los maestros propios del territorio pues son los que participan en 

los diferentes procesos de formación en la parte de una educativa, sino que se le ha dado 

pues como el espacio a los otros docentes que, a pesar de que no son de nuestro territorio, 

pues son personas comprometidas y han querido aportar ampliamente a todo lo que 

nosotros venimos desarrollando en el proceso de Educación Propia. (Etnoeducador y 

directivo del resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta) 

Una nueva comprensión de la escuela también se abre paso en el resguardo, superando las 

barreras tradicionales de los muros, para encontrar en el territorio abierto, un indescifrable mundo 

de posibilidades que permite hacer de la enseñanza un encuentro de saberes, conocimientos y 

experiencias permanentemente, las cuales se tejen entre las miradas al pasado y al presente, 

evocando el deseo de supervivencia de la cultura como oportunidad única para no perder en su 

totalidad el legado ancestral de la comunidad.  

Pensar la educación de hoy en el resguardo exige un mayor reconocimiento a la diversidad 

de pensamiento, así como la diversidad cultural existente en el mundo.  

Hablar y pensar idealmente un sentido único de educación, representa un acto de exclusión, 

que, si bien mantiene una noción compartida de calidad que liga la comprensión de lo que se espera 

política y económicamente de la educación en el mundo, también representa una particular atadura 

que despoja a las comunidades indígenas de la posibilidad de construir nuevas nociones sobre la 

educación e integración de su cultura que sean reconocidas y aceptadas en la esfera social y 

académica del mundo. 
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Mientras otros como Rivas (2009) piensan la educación desde lo que se debe enseñar y 

aprender en el mundo de hoy, comunidades étnicas como la del resguardo indígena Cañamomo – 

Lomaprieta, entre otras, se encuentran en medio de un proceso de resistencia en la actualidad, 

exigiendo la aceptación y validación de las comunidades académicas del sentido propio que le 

otorgan a la educación desde su raíz ancestral y comunitaria, desde su propia cosmovisión y 

cosmogonía, manteniendo una lucha incesante por lograr la pervivencia de sus identidades a través 

de su propia educación.  

Una educación que se distancia de las políticas etnoeducativas incipientes generadas por el 

gobierno colombiano, debido a que tan solo han mantenido las formas modélicas y 

homogeneizadoras, desconociendo la diversidad cultural de los pueblos nativos, quienes de 

acuerdo con su origen, su riqueza cultural, intelectual y ancestral, mantienen un insistente proceso 

de resistencia y lucha por el reconocimiento de una educación que renuncia a los paradigmas 

científicos sobre los cuales se ha construido el conocimiento, sin desconocer su valor e importancia 

en el mundo actual, pero que debate su trascendencia ante su propia mirada y comprensión de la 

educación como un acto emancipador, liberador, comunitario, territorial y diferenciador de la 

identidad nativa, que otorga importancia y relevancia a su propio ideal de educación, centrado en 

el cumplimiento de los propósitos de su plan de vida.8 

Formas instituidas han definido y orientado la educación por años en el mundo, 

desconociendo la emergencia de posturas instituyentes como la de una Educación Propia que se 

abre paso hacia la deconstrucción y reconstrucción de sentido desde su raíz cultural, estableciendo 

un principio liberador para las comunidades indígenas que se resisten ante la pérdida de su 

 
8 El plan de vida de la comunidad indígena representa la carta de navegación y orientación del ideal indígena, es, 

a su vez, la estructura que define los vínculos de autoridad y reconocimiento de la población, así como sus aspiraciones 
y formas de ver y concebir su gobierno en el territorio. 
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conocimiento ancestral e imposición de un sistema educativo y una educación que define 

hegemónicamente lo que debe ser la enseñanza y el aprendizaje, basado en el uso y transmisión 

dominante de conocimientos que perpetúan la yuxtaposición de las culturas, e insisten en 

desconocer y desplazar el saber ancestral, su espiritualidad e incluso las lenguas nativas, lo que 

representa además un despojo directo que violenta la identidad y las raíces de las comunidades 

indígenas, a través de la implantación de nuevos lenguajes y conocimientos, que aun siendo 

importantes, no son propios de la comunidad indígena, pero que mantienen la hegemonía colonial 

del pensamiento en las nuevas generaciones, haciendo que éstas se reconozcan cada vez más 

permeadas por los rasgos de una relación intercultural dominante que invade e impone nuevas 

formas de ver y vivir la vida. 

Por ello, la Educación Propia en el resguardo toma un sentido único desde su relación con 

el territorio como principal pedagogo, encontrando las raíces de su identidad, para diferenciarse 

de otras propuestas de educación indígena gestadas en los últimos años en el territorio colombiano, 

y de esta manera definir el ideal de educación para la comunidad, construido no desde estándares, 

miradas teóricas al currículo, modelos, tendencias clásicas o contemporáneas de la educación y la 

pedagogía, sino desde la praxis de su saber ancestral, sobre el respeto de la sabiduría que aún 

conservan sus mayores y sabedores, sus autoridades indígenas, quienes han sido por años y por 

generaciones, los únicos protectores del conocimiento ancestral.  

Desde allí y con el deseo de transmitir su legado, la Educación Propia hace uso de lenguajes 

simbólicos (antropomorfos, fitomorfos, zoomorfos, etc.) entregados a la comunidad a través de las 

música y la danza, que no constituyen para ellos muestras artísticas solamente, sino modos de 

comunicar, conservar y entregar en un lenguaje codificado, la experiencia y la sabiduría de sus 
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mayores con respecto a sus lazos de espiritualidad, relación con el territorio desde la siembra, la 

cosecha y la protección de sus semillas, como principal riqueza que otorga el territorio.  

 

 

Figura 12. Representación de los elementos simbólicos de la danza y la música. Mural.  

 

Así mismo, refleja la conexión y entrega de su sabiduría a la comunidad acerca del uso y 

utilidad de la medicina ancestral, las formas protectoras y sanadoras que han tenido trascendencia 

y han ido más allá de comprensión de la salud que posee la medicina occidental. 

La danza y la música también entregan a través de su lenguaje corporal y físico un mensaje 

de tradición sobre las relaciones interpersonales y familiares, la vivencias y experiencias de la 

cotidianidad, así como un lazo estrecho con su propia historia. 

Finalmente, el rescate de su propia lengua nativa embera, representa un destello de 

oportunidad para la comunidad indígena, el fin último de restitución del lugar que debe tener su 



TRAS LAS HUELLAS DE LA EDUCACIÓN INDÍGENA 

 

121 

lengua materna en la comunidad, haciendo que la escuela y el modelo de Educación Propia 

permitan la reintroducción de su habla entre las nuevas generaciones de la comunidad, con el deseo 

de mantener sus rasgos culturales e identitarios vivos y presentes en el resguardo. 

 

Paradojas de la Educación Propia en el Resguardo 

 

Si bien desde el año 1978 se ha vivido en Colombia un proceso de integración, 

representación y organización de las comunidades indígenas que ha impulsado la creación de las 

primeras instalaciones educativas bajo el propósito de mantener la defensa y preservación de la 

cosmovisión de los pueblos indígenas, también es necesario precisar que estos centros educativos 

se perciben aún como centros “experimentales”, pues si bien poseen un modelo pedagógico único 

que orienta su actuación y sentido filosófico de la formación, aún el debate por la educación que 

se reconoce y se valida bajo un sistema de educación hegemónico genera fuertes discusiones de 

sentido y validación sobre el tipo de enseñanza que se debe privilegiar e impartir dentro de las 

instituciones educativas del resguardo, haciendo que los mismos directivos de sus instituciones se 

debatan entre dar respuesta a los requerimientos del sistema o las necesidades históricas de 

reconocimiento que tiene la comunidad sobre la configuración de su versión propia de la educación 

indígena, tal como lo reclaman las autoridades del resguardo a través de la implementación del 

modelo de Educación Propia. 

Entonces se definen los centros pilotos de Educación Propia para llevar a cabo la 

aplicación de este modelo en el año 2008, ya aprueban la política educativa donde se hace 

el lanzamiento de la misma acá en la comunidad. Es decir, nos entregan a cada institución 

un documento el cual debemos hacer vivo en cada una de las instituciones. Es por ello que 
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debemos trabajar nuestro modelo, nuestras prácticas, todas aquellas actividades que 

hacemos en las instituciones, amarrados a todo lo que está en el modelo de política 

educativa, debemos dar fe de cada uno de los ejes articuladores, debemos dar fe de cómo 

el saber ancestral, o el saber que tiene ese mayor, se puede trabajar en la institución; sin 

dejar de lado los estándares que nos están mandando a que trabajemos de la mano en todo 

el país. Esto nos ha permitido tener logros en el año 2017, tanto que la institución 

educativa quedamos ocupando los primeros puestos en prueba SABER. Esto nos permitió 

revisar que sí es posible que en las comunidades indígenas respondamos a lo que nos pide 

el Ministerio, sin dejar de lado todo ese saber que tienen las comunidades y que sabemos 

que nos permitirá seguir profundizando toda esta riqueza que se tiene en el territorio. 

(Directiva etnoeducadora de la comunidad indígena Cañamomo - Lomaprieta) 

La idea de recuperación de la cultura y específicamente desde del saber ancestral, ha 

configurado la etapa inicial de una versión de la Educación Propia en el resguardo indígena que 

ha insistido en la necesidad de reescribir su historia, para ser contada en el presente a sus 

descendientes, desde su propia versión, pues la que hasta ahora se anuncia entre los muros de las 

aulas, sigue representando la versión peyorativa que demarca la yuxtaposición de la cultura 

occidental sobre las raíces ancestrales y la vivencia de las prácticas indígenas que definen su propia 

identidad.  

No obstante, ese sigue siendo el deseo de la comunidad, que, hasta ahora, reconoce en la 

multiculturalidad un nuevo escenario de crisis y debate epistemológico que hace de la escuela un 

lugar en donde se visibilizan aún los lazos y ataduras de la imposición de las figuras instituidas 

representativas de la política educativa nacional, haciendo que la lucha por el reconocimiento de 

la identidad y la cultura migre de la tensión cultural y dogmática que por años ha representado una 



TRAS LAS HUELLAS DE LA EDUCACIÓN INDÍGENA 

 

123 

serie de prácticas de negación a la historia a su etnicidad, a un modelo hegemónico educativo que 

persiste en mantener un modelo educativo anclado en la validación del conocimiento y la tradición 

de la enseñanza desde los postulados pedagógicos y educativos que responden a la educación 

occidental y no propiamente al carácter emancipador, liberador y diferenciador que pretende 

resignificar la propuesta de educación indígena desde y para el territorio y particularmente su 

comunidad. 

Evidencia de ello son las combinaciones de prácticas espirituales católicas, a la par de la 

realización de rituales de sanación que entrelazan su conexión con dos mundos, el ancestral y el 

religioso católico occidental, dos versiones del mundo y de la vida diametralmente opuestos, pero 

que se entremezclan culturalmente en la vivencia de la cotidianidad de las aulas y los diferentes 

espacios comunitarios, evidenciando el papel antagónico que poseen frente al sentido que los 

indígenas le quieren otorgar al proceso de construcción de una educación única y especial para 

ellos. 

Otra evidencia profunda de la dicotomía existente en la escuela indígena de hoy, se 

reconoce en la apropiación de lineamientos educativos basados en la definición del proyecto 

educativo que han adoptado la mayoría de las instituciones del resguardo, cumpliendo la función 

de orientar los rumbos y prácticas de la educación con sentido misional y visional, hacia los 

propósitos que demarca la conservación y protección de la sabiduría y el legado ancestral.  

Sin embargo, la realidad del trabajo de campo y la fase de revisión documental permitieron 

contrastar la diversidad de discursos y evidencias documentales que demuestran nuevamente otro 

escenario de tensión basado en la adaptación de discursos que la comunidad de profesores 

etnoeducadores se ve forzada a realizar, para tratar de dar respuesta a los requerimientos de los dos 

modelos de autoridad que verifican y controlan todo lo que sucede bajo la educación indígena.  
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Por un lado, las autoridades del sistema educativo colombiano, bajo la investidura y 

representación de la Secretaría de Educación Departamental y, al mismo tiempo, las autoridades 

del resguardo y sus representantes en materia de educación, quienes han demarcado sus dominios 

teóricos y simbólicos y reclaman el reconocimiento del lugar y el modelo de educación que 

representan y desean implementar.  

Por ende, a pesar que hay un diálogo común entre las autoridades educativas, y existe un 

respeto diplomático entre ambas, bajo el precepto y existencia de la normativa que ampara el 

desarrollo legítimo de la Educación Propia en el resguardo, la tensión se mantiene viva frente a la 

forma en la que la educación debe dar respuestas concretas, basadas en indicadores de desempeño 

de la actividad académica, que permitan regular la práctica educativa a los ojos de las disposiciones 

reglamentarias del Ministerio de Educación Nacional; lo que pone en medio de la tensión 

adicionalmente a la comunidad indígena que se debate entre la posibilidad de dar respuesta a los 

criterios de calidad establecidos por el sistema educativo tradicional o como lo afirman los 

mismos: “jugársela toda” por las autoridades del resguardo con la implementación de un modelo 

de Educación Propia que aún no posee un punto de respuesta que permita superar los conflictos de 

reconocimiento que se presentan en las escuelas de la educación indígena en el resguardo. 

La definición de una educación indígena y propia, que supere los rasgos de una herencia 

cultural invasiva y homogeneizadora, representa el sueño de las autoridades y la comunidad de 

etnoeducadores del reguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta: “Necesitamos una educación que 

no rompa con nuestras tradiciones, que no enseñe a olvidar su cultura, luchamos por una 

educación que siendo nuestra, propia, del resguardo, nos ayude a conservar nuestra sabiduría y 

ancestralidad y no deforme nuestra cultura” (Etnoeducadora del resguardo indígena Cañamomo 

– Lomaprieta). 
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El modelo de Educación Propia presenta una tensión vivida por el grupo de etnoeducadores 

de la comunidad indígena, la cual se evidencia desde las diferencias marcadas que define la política 

educativa, especialmente el Decreto 1278 de 2002, el cual ha pedido hasta el momento el 

reconocimiento de la labor educativa que ejercen los etnoeducadores en el territorio, manteniendo 

sus criterios de exclusión frente a las posibilidades de formación, escalafonamiento y 

nombramiento en propiedad de los mismos. 

En este sentido, el mencionado decreto presenta vacíos jurídicos reconocidos por la 

población de etnoeducadores, lo que genera molestias y discordias que afectan la labor educativa 

dentro del modelo de Educación Propia en el resguardo. 

 Es así como la labor educativa del etnoeducador se encuentra determinada por las 

limitantes del ejercicio público y las inadecuadas interpretaciones que las autoridades de gobierno 

han generado sobre la aplicación de nuevas normativas que faculten la actividad del etnoeducador 

frente a la posibilidad de hacer del escenario educativo un contexto de reproducción cultural. 

Mientras tanto, las autoridades indígenas intentan blindarse ante un nuevo intento de gestar 

una política de reconocimiento a los etnoeducadores que posibilite el otorgamiento de garantías y 

posibilidades de estabilidad laboral a todos aquellos maestros del territorio que demuestren 

vínculos con la comunidad y su cultura. Para ello, las autoridades indígenas inician un proceso de 

validación de la experiencia docente en el territorio, con el fin de reconocer en la población docente 

la contribución que realizan al desarrollo del modelo educativo propio. 

No obstante, la población docente ha reconocido este proceso de validación de su 

experiencia como una acción de sometimiento, interpretando el actuar de las autoridades 

indígenas como una expresión de exclusión de su experiencia y saber dentro de la comunidad 

indígena. 
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Tensiones entre la población y las autoridades del resguardo son comprendidas desde el 

lenguaje simbólico, lo que permite inferir la influencia determinante de algunos líderes indígenas 

que promueven la vinculación y a la vez la exclusión de algunos maestros frente al nuevo proceso 

de nombramiento en propiedad en el territorio. 

Desde la perspectiva de las autoridades indígenas, este proceso toma otro sentido, 

anunciando que el reconocimiento de la contribución de cada etnoeducador le permitirá al modelo 

de Educación Propia realizar un proceso de resignificación y mejoramiento que posibilite 

salvaguardar los saberes ancestrales, llevándolos al territorio educativo para formar a las nuevas 

generaciones desde el reconocimiento y apropiación de su sabiduría ancestral.  

De allí la importancia de realizar un proceso de evaluación y validación de la experiencia 

de cada etnoeducador, manteniendo la idea de seleccionar aquellos maestros que garanticen a 

través de su práctica pedagógica, la supervivencia de los saberes, de las tradiciones y el legado 

cultural de la comunidad indígena. Por tanto, afirman las autoridades 

Un profesional de la educación y ostenta un título académico, es imprescindible llevar en 

su práctica pedagógica el testimonio de la cultura, las raíces ancestrales y la vivencia del 

saber locativo ancestral que reconoce el territorio como el principal pedagogo en el 

modelo de Educación Propia que ha definido el resguardo y sus autoridades desde el plan 

de vida. 

******** 

(...) en ese caso las autoridades son las que deciden, ¿cómo poder entonces, si de pronto 

hay aquí personas que no se han censado como etnoeducadores? ¿qué hacer con esas 

personas, sí? Porque pues también lo decíamos en el equipo, hay personas que, sin estar 

censadas, están mucho más comprometidas que otras que están censadas, ¿cierto? 



TRAS LAS HUELLAS DE LA EDUCACIÓN INDÍGENA 

 

127 

Por otro lado, se percibe desde la comunidad de etnoeducadores una actitud pasiva y poco 

reaccionaria al encontrarse cara a cara con las autoridades del resguardo, evidenciando desde sus 

silencios actitudes de aceptación sin reproche de las condiciones que establecen las autoridades 

del resguardo, para tratar de alcanzar la estabilidad laboral que desean los maestros a través de su 

nombramiento en propiedad bajo una nueva figura legislativa y política educativa para el territorio. 

Sin embargo, las voces susurrantes en los extramuros y lugares de confianza de los 

etnoeducadores reflejan un comportamiento diferente, en ocasiones esquivo y de actitud resistente, 

que permite ser interpretado como una forma de expresión de desacuerdo emocional y racional 

que presentan algunos maestros frente a los condicionamientos que impondrán las autoridades 

indígenas para seleccionar a los maestros que continuarán desempeñándose como etnoeducadores 

en las instituciones educativas del resguardo.  

Esta actitud también representa el temor de los educadores a perder su empleo y afectar de 

manera radical su vida cotidiana. 

Es posible entonces preguntarse: ¿cuál es la principal motivación que tiene un 

etnoeducador en estos momentos para ejercer la labor de enseñanza del saber ancestral ante las 

nuevas generaciones de la comunidad indígena? 

No se trata de poner en cuestión la búsqueda de reconocimiento de los maestros en la 

política pública, más bien, se quiere interpretar las relaciones de poder existentes en la comunidad 

que definen y delimitan el quehacer docente y la práctica educativa en las instituciones educativas 

del resguardo, encontrando en la política de reconocimiento de los etnoeducadores una 

oportunidad para “modelar” intencionalmente el perfil de los maestros y con ello tratar, 

erróneamente, de lograr el ideal del modelo de Educación Propia que han concebido las 

autoridades en su imaginario. 
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La dicotomía existente en el pensamiento de quienes siendo etnoeducadores se encuentran 

expectantes de lograr las garantías laborales necesarias para su desempeño y la idea preconcebida 

de las autoridades indígenas que buscan clasificar al maestro dentro de su función pública, 

representa un obstáculo para hacer del modelo de Educación Propia un proyecto de vida, de 

educación y de cultura común para todos. Sin embargo, representa la necesaria transición que debe 

vivir la comunidad para llevar el modelo educativo a un nuevo estadio, en la escala de evolución 

a temporal que presenta.  

Será imperativo, en un futuro próximo, lograr concertar nuevamente los propósitos de 

formación en el modelo de Educación Propia, que permitan alinear las intencionalidades 

educativas, principalmente desde la continuación que pueda tener el trabajo pedagógico frente al 

desafío de mantener viva la identidad y la cultura en las nuevas generaciones del resguardo, ojalá 

permitiendo la verdadera trascendencia en el tiempo y en la cultura del saber ancestral. 
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Capítulo VI. Tensiones entre la Oralidad y la Escritura en la Comunidad Indígena 

 

Importantes estudios han marcado una huella que permite comprender la representación 

del lenguaje y la palabra escrita en la transmisión de legados de historia y conocimiento que, a 

través del tiempo, nos han permitido conocer, compartir y debatir de diversas maneras las fuentes 

que han derivado en la riqueza intelectual y académica de nuestras sociedades contemporáneas. 

Las sociedades tradicionales han relacionado la escritura con la organización de diferentes 

formas en las que el conocimiento y el poder han estado presentes, logrando con ello establecer 

una unión entre la escritura y la manipulación del poder político; este último, especialmente, ha 

hecho intervenciones en diferentes episodios de la historia a partir de la información que desde 

ella –la escritura- se puede conocer. 

La ruptura entre la oralidad y las formas de escritura representa tensiones entre quienes 

tienen acceso al saber ancestral y sus “sucesores”, aquellos a quienes escogen para conservar un 

legado natural, identitario y cultural como una forma de subsistencia y tradición en el tiempo. Esto 

debido, principalmente, a la amalgama cultural a la que es expuesta la comunidad por parte del 

modelo occidental impuesto, y que genera desinterés y apatía frente a la tradición. Una tradición 

que es oral, y cuya importancia se reconoce desde Platón, en la voz de Sócrates, hasta Lévi Strauss 

en Tristes Trópicos. En este sentido, Lindenberg (1998) afirma: 

Desde un análisis de fuerte carga filosófica, antropológica y política, se considera la 

adquisición de la escritura como algo negativo, y se la define en términos de pérdida, 

ausencia, sumisión, acto de poder colonial, etc., resaltando el aspecto de conquista 

sociocultural que implican los procesos de adquisición de la escritura en las sociedades 

colonizadas y minorías étnicas. (p. 83)  
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En el presente, muchas de las comunidades indígenas del mundo y en este caso, las 

comunidades indígenas que habitan el territorio colombiano, han sido invadidas e incluso asaltadas 

por actores externos que, sin escrúpulo alguno, han extraído riquezas patrimoniales materiales e 

inmateriales que representan su identidad y cultura conservadas por años. Algunas de ellas 

muestran en tiempos presentes, el recuerdo rezagado de prácticas que asemejan el pasado periodo 

colonial, pues la extracción de su legado y conocimiento a través de la escritura ha puesto en riesgo 

el conocimiento ancestral que poseen las comunidades transmitiéndolo de generación en 

generación hasta nuestros días a través de la oralidad y la herencia de las prácticas tradicionales 

que reflejan la identidad propia y la cultura de cada una de nuestras comunidades. 

En este sentido, la ancestralidad de los pueblos indígenas ha sido guardada por el saber y 

la palabra conservada en las fuentes vivas de la sabiduría ancestral, en la que los mayores y 

sabedores han desempeñado el rol como protectores del conocimiento ancestral, la memoria de su 

cultura y el legado patrimonial que solo a su voluntad podría ser revelado y entregado a las nuevas 

generaciones. No obstante, la estrategia de ocultamiento que han utilizado a perpetuidad los 

ancestros, ha hecho que las comunidades también tengan un riesgo inminente sobre la pérdida de 

su legado, pues la memoria del saber educativo ancestral desde la oralidad de sus mayores ha 

dejado de ser transmitida a las nuevas generaciones y, en cambio, ha sido la muerte, por ejemplo, 

la que cada vez más ha silenciado e imposibilitado la transmisión de su propio conocimiento. 

Afirma Linderberg (1998): 

La historia de la apropiación de la escritura en lenguas indígenas por parte de las sociedades 

indígenas americanas que fueron conquistadas por las coronas portuguesas y españolas en 

el siglo XVI, evidencia una trágica ruptura con la oralidad. (pp. 83 – 84) 
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La palabra escrita y sus usos ha afectado la memoria y la transmisión del legado cultural 

de la comunidad indígena, reconociendo por años en la escritura una forma de exclusión de su 

palabra; una forma utilizada por algunos para extraer, robar y apropiar saberes de la herencia 

cultural y ancestral que sustentan su saber educativo, pero, además, como lo señala nuevamente 

Lindenberg (1998): 

La apropiación de la escritura en estos pueblos indígenas ha determinado el olvido/pérdida 

de su historia oral, la pérdida irreversible del pasado, de la oralidad primitiva y de su 

particular visión del mundo, lo que además del aniquilamiento y conquista, ha generado 

una transformación profunda de la memoria y del lenguaje, lo que ha repercutido como 

alteración de las formas tradicionales de transmisión tanto del lenguaje, del conocimiento 

y del aprendizaje. (p. 84) 

 

La escritura codificada: una manera de reproducción cultural y de protección del saber 

educativo ancestral indígena 

 

El uso del castellano en las prácticas etno pedagógicas y de Educación Propia, afirma el 

poder de la imposición cultural de la lengua en el resguardo. La lengua embera, casi extinta e 

imperceptible en las nuevas generaciones, representa una de las ausencias más importantes que 

tiene la descendencia Embera Chamí en el departamento de Caldas.  

Bien sea por el fallecimiento gradual de algunos hablantes o la yuxtaposición de la lengua 

castellana, el uso de la lengua nativa ha entrado en un proceso de extinción, casi por completo, en 

la comunidad.  
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Sus narrativas y expresiones lingüísticas hoy se encuentran permeadas por modismos, 

extranjerismos y populismos que corresponden propiamente a los efectos que han traído consigo 

diferentes fenómenos de expansión cultural en medio de un proceso de interacción social 

globalizado mediante el uso de la tecnología, que hace cada vez más difícil la conservación de las 

prácticas tradicionales, entre ellas, el uso común de la lengua nativa. 

Producto del desconocimiento de la trascendencia e importancia de la conservación y 

protección de la lengua nativa, los integrantes de la comunidad manifiestan la estigmatización que 

han tenido que vivir sus integrantes al ser catalogados como “brutos e ignorantes” al intentar hacer 

uso de su lengua nativa, factor que ha contribuido como desestímulo para intentar retomar el uso 

de la lengua embera en la comunidad. 

Sumado a lo anterior, el escenario educativo mantiene el adoctrinamiento y predilección 

de la enseñanza de la lengua castellana, manteniendo vivos los rezagos de una herencia de 

discriminación y desconocimiento cultural de las raíces indígenas, imponiendo aún, a través del 

sistema escolar, los intereses de aculturación y adoctrinamiento que permiten reconocer todavía a 

la escuela y la educación como un medio de dominación cultural para los pueblos indígenas 

colombianos, haciendo que los niños, niñas y jóvenes mantengan un distanciamiento sobre sus 

rasgos de origen indígena y con ello, se encuentren a puertas de la pérdida total y definitiva de su 

herencia cultural. 

Pensar en hablar la lengua nativa es una tarea difícil que exige volver a los orígenes, a los 

lazos extensos de reconocimiento de otras comunidades embera del país que aún conservan el uso 

de su lengua. Hacerlo implica un desafío de integración mayor para las comunidades que integran 

Cañamomo – Lomaprieta, se trata de garantizar el empoderamiento de la lengua nativa por parte 

de los integrantes de la comunidad, una tarea difícil de lograr, teniendo en cuenta la actitud 
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resistente al aprendizaje y uso de la lengua nativa en gran parte de la comunidad; y, adicionalmente, 

que pensar en hablar la lengua nativa es “sinónimo de vergüenza” para algunos, dados los estigmas 

sociales que la población ha tenido que padecer en el pasado, lo que resulta en un obstáculo 

importante que deben resolver las autoridades indígenas frente a la posibilidad de revivir el uso de 

su lengua nativa. 

Ante la desdicha y la proximidad de la pérdida de su lengua, surge en tiempo presente una 

propuesta atractiva y movilizadora para la comunidad, que se integra al desarrollo de la propuesta 

de la Educación Propia, desarrollada por la Secretaría de Educación y el CRIDEC en el 

departamento de Caldas, con el fin de lograr la recuperación paulatina de la lengua nativa en el 

resguardo y sobreponerse también a la pérdida material de su legado y saber ancestral. Sin 

embargo, esta propuesta se interpreta como una alternativa exógena, patrocinada por el ente de 

autoridad educativa del departamento, que, si bien combina los esfuerzos de los líderes de la 

comunidad, sigue siendo un esfuerzo aislado para llevar la lengua nativa nuevamente a la propuesta 

educativa de la escuela y la educación indígena en el territorio. 

Superar la tensión entre la oralidad y la escritura, implica para las autoridades un paso 

importante que permite a la comunidad avanzar en la recuperación del legado ancestral, en este 

caso, su lengua nativa embera.  

Para ello, se ha propuesto la construcción de material educativo para la enseñanza de la 

lengua nativa y la reproducción del saber ancestral en las nuevas generaciones, conservando la 

noción principal de la Educación Propia “Todos enseñamos y todos aprendemos”, para dar paso a 

la enseñanza abierta de las raíces de la cultura y el lenguaje propio de la comunidad. 

Su creación representa un camino de oportunidad que desean realizar, en primer lugar, las 

autoridades indígenas del resguardo, con el fin de llevar la sabiduría ancestral desde la oralidad a 
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la escritura codificada, en su propia lengua, a los espacios de enseñanza del territorio escolar 

propios del resguardo.  

En este sentido, la construcción de material educativo contribuirá a la materialización del 

propósito comunitario de recuperación el saber ancestral, convirtiéndolo a través de la escritura, 

en la oportunidad histórica de superación de la pérdida material e inmaterial de los rasgos que 

definen la cultura, entre ellos su propia lengua y los saberes ancestrales que desde el territorio se 

conservan como parte de la cosmovisión e historicidad que define el saber educativo ancestral. 

  

La Danza: un Lenguaje Revelado a través de la Expresión Artística 

 

 

Figura 13.  Danza ritual, herencia generacional. 
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La expresión de la danza ancestral del resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta resalta 

los valores de la cultura, conecta los saberes ancestrales y representa la vivencia de diversas 

tradiciones que reflejan la cotidianidad e integración de las familias y la misma comunidad; sin 

embargo, la inmersión en la comunidad indígena permite comprender no solo los rasgos básicos 

de esta expresión artística, sino también, hallar nuevos sentidos y significados desde la tradición y 

el legado cultural otorgados por la comunidad, que hacen pensar que más allá de una práctica 

tradicional, la danza representa una configuración intrínseca y codificada de un lenguaje que toma 

las manifestaciones corporales de las personas, los colores y los símbolos representativos de la 

naturaleza, para recrear un mensaje codificado, cargado de metáforas que definen la estructura de 

un lenguaje tradicional, que ha sido conservado por un linaje especial que sólo poseen algunos 

grupos familiares, conservado por unos pocos integrantes del resguardo, quienes han demostrado 

a través de los años la suficiente madurez y capacidad para entenderlo, conservarlo y reproducirlo, 

bajo el rigor que exige su legado. 

Por ende, no se trata de una simple expresión artística, llena de movimientos, colores y 

expresiones corporales, es una serie de prácticas representativas para la cultura que se definen y se 

transmiten a través de representaciones alegóricas zoomorfas, fitomorfas, antropomorfas, entre 

otras, que poseen una simbología diferencial acentuada por el uso intencionado de colores, gestos 

y vestimentas que definen su conexión con las prácticas ancestrales heredadas y que orientan a la 

comunidad frente a la forma en que deben ser interpretados cada uno de ellos, de acuerdo con el 

momento, la intención y el lugar, manteniendo una clara intención de preservar los valores 

culturales y principios ancestrales que conserva el resguardo. 

La práctica dancística tiene entonces que ver con la representación de un número de escenas 

que guardan estrecha relación con la cosmogonía, cosmovisión y espiritualidad que conserva la 
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comunidad, por ende, distan de ser practicadas como una forma de espectáculo; por el contrario, 

sólo se realizan dependiendo de la disposición espiritual de la comunidad y la autorización 

exclusiva de los mayores y sabedores que poseen el conocimiento ancestral sobre la práctica de la 

danza ancestral y tal como lo afirman sus autoridades: “toda la danza que se practica en el 

territorio tiene una connotación ritual”. 

Esta comunidad tiene una particularidad especial reflejada en el uso de un vestuario, el cual 

a través de la selección y uso en cada una de las prácticas dancísticas, define una forma 

representativa para emitir a través del color y los pliegues de la ropa, los pañuelos, delantales 

utilizados, así como el peinado, los zapatos y especialmente los bordados autóctonos, los cuales 

tienen una serie de códigos que son reconocidos por la comunidad y que se utilizan dependiendo 

de la condición del bailarín o la intención del baile. 

El baile, pues, se puede ofrecer de una manera ritual cuando existen sequías, en ese sentido 

se danza para pedir la lluvia o para pedir la sanación cuando en la comunidad se 

presentan enfermedades espirituales reconocidas por y especialmente el médico 

tradicional, con ello se evidencia la conexión entre alma, cuerpo y espíritu, cosmogonía y 

cosmovisión, lo que hace que el lenguaje cultural sea considerado importante y tenga una 

alta incidencia en estos procesos de sanación. Hay que decir que hay enfermedades que 

solo se reconocen en el territorio, y la medicina tradicional ha sido la única, por encima 

de la medicina occidental, que ha podido sanar a las personas frente a este tipo de 

enfermedades. 

Esa que se entreteje entre los sonidos musicales, producidos empíricamente por los 

sabedores, y la danza tiene en cuenta la necesidad de armonizar la relación espiritual con 

el acto ritual que evoca los sonidos de la naturaleza, la rana, el agua, etc., que permiten 
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reconectar espiritualmente a las personas. (Cultor y etnoeducador del resguardo indígena 

Cañamomo – Lomaprieta) 

La danza, heredada de generación en generación, representa una expresión cultural artística 

que reconoce las raíces ancestrales de la comunidad indígena, se teje desde su relación cultural 

para representar las costumbres que conserva la población indígena en conexión plena con el 

territorio. 

 

 

Figura 14. Danza ritual, herencia generacional. 

 

Para el indígena de Cañamomo Lomaprieta, el significado atribuido a la cultura está 

representado en lo que se hace y se utiliza para el diario vivir, es decir, es un elemento de la 

cotidianidad, a través de ella se recrea el espíritu, se ejercita el cuerpo, se desarrollan habilidades 

y se fortalece el pensamiento, de ahí que, a través del arte, la música, la danza, se mantiene viva la 
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custodia de los conocimientos ancestrales, conservándolos como un legado ancestral que se 

destaca en el reconocimiento de la cultura como un eje fundamental para su desarrollo en el 

territorio. 

Vivenciar la práctica de la danza en la comunidad indígena conlleva a realizar un 

reconocimiento especial a un saber ancestral que basa sus costumbres en la transmisión de un 

mensaje codificado en la práctica de cada una de ellas, y desata una serie de sensaciones, 

emociones y comportamientos en la comunidad indígena, la cual interpreta y reconoce su sentido, 

sin que ello involucre la reproducción de su práctica en los demás integrantes de la comunidad, 

pues los bailes sólo los realizan las personas delegadas y autorizadas para ello, quienes reflejan un 

grado de experticia y autoridad que conlleva además el honor y el orgullo profundo que poseen los 

bailarines frente a la comunidad por ser los únicos delegados, autorizados por sus los mayores y 

sabedores, para realizar este tipo de prácticas ceremoniales. 

Mientras tanto, la comunidad indígena observa atenta y registra cualquier movimiento o 

gestualidad para interpretar y reaccionar comportamentalmente al mensaje que los bailarines 

expresan. 

Danzar no es solo bailar, es contar la historia de nuestra comunidad. La danza es una 

manifestación del espíritu, del cuerpo y de la mente que exige armonía completa, por ello 

se dice en Cañamomo - Lomaprieta que toda danza es un ritual y una experiencia de vida, 

no en vano nuestros maestros expresan que “eso se lleva en la sangre y es una herencia 

de nuestros mayores”. Tras una danza está una historia, un sabedor y una pedagogía 

propia, aquella que los ancestros crearon para mantener vivo el legado de quienes los 

antecedieron.  
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La danza requiere de armonía entre la mente, el espíritu y el cuerpo, este equilibrio hace 

que la danza se considere como un ritual de vida. Hay momentos de máxima solemnidad 

donde la danza adquiere un nivel de sacralidad que supera la estética y la alegría y se 

convierte en instrumento de conexión con los espíritus mayores y con los elementales de 

la vida.9 

El reconocimiento de las danzas ancestrales evoca una mirada al pasado, una historia viva 

que reclama a través de sus cultores, mayores y sabedores un lugar en la memoria las generaciones 

del presente: 

Las danzas están hechas para no olvidar. Nuestra comunidad no puede perder sus raíces 

y por eso nosotros, especialmente yo, vengo haciendo un trabajo de casi 60 años tratando, 

insistiendo, formando a mis hijos, nietos y sobrinos para que el legado de la danza no 

desaparezca en Cañamomo – Lomaprieta, es que es lo que tenemos, es nuestro patrimonio 

y lo debemos cuidar toda la vida hasta entregarlo a estas nuevas generaciones, fortuna la 

mía que desde los niños más pequeños hasta las personas más ancianas de este linaje. 

Ahora doce años atrás, no teníamos la participación de todas estas generaciones reunidas 

a partir de la danza, bueno eran otros tiempos, en los que la comunidad vivía menos 

apresurada, por eso agradezco a mi familia y las autoridades del resguardo que impulsen 

la recuperación de este saber y con su ayuda les enseñemos a nuestros muchachos esta 

herencia cultural en la escuela. (Sabedora de la comunidad indígena Cañamomo - 

Lomaprieta) 

 

 

 
9Extracción de relato corto presente en documentos oficiales del resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta, con 

registro oficial del año 2015. 
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Figura 15. Danza ritual, herencia generacional. 

 

El proceso de reconocimiento de la cultura permite reconocer que, en la actualidad, se 

conservan aún treinta y tres danzas, las cuales se clasifican de acuerdo con su relación cosmogónica 

y su función dentro la comunidad como: 

• Danzas tradicionales: compuestas por 14 diferentes tipos de danzas rituales las cuales 

se destacan como danzas tradicionales de tipo antropomorfo, de salón, amorosas, 

zoomorfas, de labor y ritual, específicamente. Este tipo de danzas se caracterizan por 

ser las de mayor representatividad en la historia presente del resguardo, las más 

utilizadas en las ceremonias rituales y conservadas por el linaje familiar. 

• Externas: reconocidas como danzas interculturales, resultantes de la combinación de 

ritmos y secuencias de dos o más comunidades, incluso influencias dancísticas 

derivadas de la tradición de otros grupos culturales del país. En la actualidad, se 
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reconocen dos mezclas aún vigentes en el territorio, el conejo y el sapo, las cuales no 

poseen una prioridad evidente en la comunidad 

• De recuperación: las cuales se reconocen como danzas ancestrales que el resguardo 

pretende recuperar hacia el futuro, pero que hoy sólo se conservan en los registros 

audiovisuales, algunos documentos oficiales que poseen las autoridades del resguardo 

y sencillas prácticas ocasionales realizadas cuando el momento espiritual y ceremonial 

lo permite. 

Dentro de la integridad cultural que posee la danza, su recuperación y reproducción en el 

territorio y especialmente en la escuela indígena, como un saber ancestral vinculado a los espacios 

comunes de enseñanza, representa la posibilidad de heredar un legado ancestral para las nuevas 

generaciones, un lenguaje codificado revelado a través de símbolos, alegorías, movimientos y 

trajes que guardan algo místico, un mensaje de conservación ligado al aprendizaje de las prácticas 

asociadas al cultivo, la recolección de la cosecha, la práctica de comercialización e intercambio de 

los alimentos, así como la producción de bebidas de tipo ritual como lo son el tradicional guarapo 

y la tapetusa, utilizados en las danzas rituales y de libación. Todo ello anclado a una profunda 

relación con la naturaleza y la expresión de la misma dentro del territorio del resguardo. 

Entre las danzas tradicionales se encuentra la danza nominada como El improviso, cuya 

práctica se realiza en la comunidad del Alto Sevilla y Planadas, dos porciones del territorio de gran 

valor para la comunidad.  

 Esta danza corresponde a una clasificación antropomorfa, particularmente se sigue 

practicando con recurrencia, incluso se ha llevado al escenario de enseñanza de la escuela indígena, 

implementándose como una práctica ancestral en la enseñanza orientada por los etnoeducadores 

de la institución educativa Bajo Sevilla. 
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Según los etnoeducadores: 

(…) para que se dé cuenta, el Improviso es un torbellino versiao, que es de por aquí de 

estas tierras al occidente caldense, consiste en mostrar el asedio amoroso, en donde el 

hombre corteja a la mujer. Se realiza a través de coplas irónicas, satíricas, a veces un poco 

pasadas y fuertes, que intercambian los que danzan. El baile en sí, es rápido, se realizan 

giros vertiginosos, girando así…. este baile se realiza con varias parejas, porque si fuera 

con una sola, sería esa modalidad llamada “arandito”, pero esa no se baila aquí porque 

no es nuestra, esa es de por allá del norte del Tolima y sé que la bailan en otras partes de 

Caldas, pero no aquí, aquí bailamos es el Improviso. 

 

 

Figura 16. Planimetría “El Improviso”. Elaborada por la comunidad indígena del resguardo 

Cañamomo - Lomaprieta. 

Según la obra Caracterización de la Danza, perteneciente al resguardo indígena 

Cañamomo – Lomaprieta, las primeras expresiones de baile se iniciaron hacia 1965 en la 
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comunidad del Alto Sevilla, logrando influenciar otras comunidades como Portachuelo, 

otorgándole el nombre de Danza como nombre impuesto por el señor Ernesto Ríos, a quien se le 

atribuye la fundación de la danza en Cañamomo – Lomparieta, y al que se le identifica en la 

comunidad como el impulsor y trasmisor de la herencia cultural dancística a la comunidad, 

especialmente a mayores y sabedores como la señora Romelia Ríos, una maestra que acompañó 

en sus inicios el proceso de ésta investigación etnográfica, pero que, por efecto de su edad, 

trascendió al plano espiritual durante el proceso, dejando un importante legado de tradición a las 

comunidades del resguardo, y, a la vez, poniendo en evidencia con su partida, la urgencia que tiene 

la comunidad de mantener un proceso continuo y acelerado de rescate de su sabiduría ancestral 

para su disposición y enseñanza en las nuevas generaciones. 

Para el caso del improviso, su origen es situado por los sabedores en el año de 1972 a raíz 

de una participación colectiva en una convocatoria regional de baile. Para entonces, permiten 

interpretar los expertos, que el concepto de danza no representaba aún la idea o el imaginario de 

un baile organizado, sino una idea cercana a un ritmo, puesto que los bailes se realizaban sin una 

parametrización y organización rigurosa de su expresión, algo espontáneo, expresivo y tradicional 

de la comunidad.  

El linaje de la familia Ríos, compuesto por el señor Ernesto Ríos, Justiniana Ríos, Consuelo 

Ríos, Néstor Ríos y Romelia Ríos, entre otros de integración diferente a esta familia, pero 

igualmente representantes de la danza, fueron los encargados de atribuirle un verdadero significado 

a la danza a través de una estructuración empírica, pero que guardaba las conexiones espirituales 

y ancestrales con el territorio y la cultura, configurándose un nuevo concepto que modificaría entre 

los integrantes de la comunidad el significado anterior de baile tradicional, como expresión 

colectiva, demarcando la aparición del concepto de la danza que se encuentra hasta el presente, 
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cargada de sentido, simbolismo y significado para la comunidad, y que representa la configuración 

de prácticas cotidianas codificadas que se realizan tradicionalmente y que realzan la vivencia de 

las prácticas ancestrales y el legado de su cultura en el territorio, produciendo una tradición que 

demarca la identidad del resguardo que se resiste a desaparecer hasta hoy. 

 Por su parte, las danzas tradicionales conocidas como la primavera, el trabuco, el 8 y el 

espanta sueños, se encuentran vivas a través de su práctica en algunas partes del territorio como el 

Alto Sevilla y Bajo Sevilla, mientras que en territorios como Planadas están desapareciendo, pues 

a causa de la muerte, los mayores y sabedores que las conservaban han hecho tránsito a su vida 

espiritual y conexión con el universo, superando el plano terrenal. Al momento de realizar el 

proceso de inmersión, no fue posible hallar evidencias en dichos territorios de la supervivencia de 

este lenguaje artístico entre su comunidad. 

Existe una diversidad de expresiones dancísticas que se encuentran en el resguardo, una 

variedad de prácticas culturales que las diferencian, y que permiten que estas surjan en diferentes 

momentos ceremoniales en forma de rituales de celebración, ofrenda, sacrificio, invocación de 

súplica, homenaje y conexión espiritual con sus deidades.  

Es por ello el reconocimiento de la danza tradicional; los bailes rituales son un homenaje 

que la comunidad indígena realiza a sus dioses espaciales: el Agua, el Sol, la Luna, la Tierra; 

concepciones de deidad que se entremezclan con el legado de la religión católica, como dogma 

impuesto en el periodo de la Colonia, pero que se destacan en los momentos más representativos 

de su conexión espiritual con el territorio, pues a ellos se ofrenda para pedir, exaltar, agradecer, 

increpar y fomentar la creencia en cada uno de ellos a través de su la práctica recurrente en la 

comunidad. 



TRAS LAS HUELLAS DE LA EDUCACIÓN INDÍGENA 

 

145 

En la actualidad, se registran evidencias del baile trabuco, una danza tradicional, clasificada 

como de Salón, que se encuentra vigente en la comunidad originaria del resguardo denominada La 

Iberia, en donde la comunidad de etnoeducadores se ha preocupado por rescatar el saber ancestral 

que conlleva el reconocimiento de esta danza y trasladarlo a la escenario educativo de la Educación 

Propia con el propósito de abrirle un lugar especial en la memoria y el aprendizaje de las nuevas 

generaciones.  

Sin embargo, a pesar de este ingente esfuerzo del grupo de etnoeducadores, es necesario 

plantear que la originalidad con la que se reproduce se ha visto afectada debido a que el proceso 

de recuperación de este lenguaje codificado, lo han hecho maestros aprendices de la cultura, sin 

que los mayores, sabedores y cultores, como poseedores de este lenguaje en su marco original, 

intervengan. 

Como consecuencia y según los expertos cultores de la comunidad, se han distorsionado 

los movimientos, afectando la emisión del mensaje que, a través del gesto, los colores y el mismo 

ritmo de la danza, se produce, lo que resulta como una distorsión no intencionada a causa de la 

ruptura en el proceso de transmisión del legado cultural. No obstante, sin existir a la vista un cultor 

que oriente el proceso reconstructivo de la danza, su práctica en el escenario escolar de la 

Educación Propia se sigue reproduciendo día a día con la recurrencia de diferentes errores en el 

lenguaje corporal que han hecho que sus aprendices reconozcan y perciban esta práctica como una 

forma de entretenimiento y no como un lenguaje ancestral puramente codificado e intencionado 

como fue gestado en sus inicios. 

Aparecen también dentro de las danzas tradicionales, aquellas conocidas como danzas de 

libación, las cuales han sido dispuestas para recrear los momentos de esparcimiento, jolgorio, 

alegría y celebración que reconoce la población en el encuentro de la comunidad. En este caso, la 
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danza se reviste de un lenguaje menos formal, que a veces podría interpretarse por el ojo no 

conocedor de su sentido como improvisado, pero que, por el contrario, se encuentra puramente 

intencionado y definido como una expresión autóctona de crítica, sátira, que intenta legitimar 

culturalmente su pronunciamiento de reclamo sobre las cosas que a diario ocurren en la vida de 

los integrantes de la comunidad a través del involucramiento gesticular o de sonidos particulares 

que emiten quienes participan como espectadores de la danza. 

En todo caso, se percibe y se vivencia como una práctica alegre y entretenida, que conserva 

las raíces culturales a partir de la ingesta común de bebidas fermentadas, creadas a base del cultivo 

de la caña, de sus semillas de maíz y/o frutos como el chontaduro, a través de los cuales se produce 

el tradicional “guarapo”, una especie de licor que goza de gran empatía entre los pobladores, 

bailarines, músicos y espectadores, quienes ante el ofrecimiento y el honor que hacen los 

bailarines, terminan por beberlo, una y otra vez, percibiendo en cada ingesta su sabor agradable, 

su dulzor producto de la caña, así como su paso fuerte a través de la garganta que llega con una 

sensación de fuego al estómago, afectando casi de inmediato las sensaciones corporales y 

sensoriales de quienes tienen el placer y el honor de ingerirlo en medio del ritual. 

Otro tipo de representaciones dancísticas van asociadas las prácticas de cultivo y de 

reproducción de las semillas ancestrales, están clasificadas como danzas fitomorfas, asociadas al 

vínculo que tiene la comunidad con el territorio y la naturaleza, especialmente el conocimiento 

profundo y especializado que poseen los mayores y sabedores, pero especialmente los médicos 

tradicionales y jaibanas, encargados de realizar los rituales de mayor sentido y conexión espiritual 

para recrear el sentido e importancia que tiene la práctica de la molienda del cultivo de la caña, el 

cultivo del maíz y, en general, la siembra y la cosecha para la comunidad, teniendo en cuenta el 
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principio de auto sostenibilidad que ha se ha mantenido en el resguardo a través de su historia 

desde el cuidado de la semilla y el cultivo de sus propios alimentos. 

Este tipo de danzas logran proyectar la cosmovisión y cosmogonía de la comunidad a través 

del baile con un sentido ritual, por medio del cual destacan las expresiones de adoración y 

agradecimiento a sus deidades, entre ellas, la principal, la madre naturaleza, protectora y 

proveedora del todos los alimentos de la comunidad 

Danzas como El Maíz, conocido como un ritmo de contradanza, representa los surcos del 

cultivo, la forma en que son tocados por el viento, simulaciones que a través del movimiento de 

sus cuerpos realizan los bailarines intentando enseñar las formas en las que se debe cultivar, cuidar 

y cosechar el producto, representando paso a paso, la secuencia agitada de desgrane del maíz y la 

forma en que posteriormente se acostumbra prepararse para su consumo. 

De este tipo de danzas fitomofas, también se reconocen danzas como La Flor, característica 

por la representación de sus figuras y utilidad de los colores, para simular las diferentes fases que 

la flor posee y la manera en que se reconocen los beneficios de las plantas en medio de las prácticas 

de cuidado, sanación e invocación espiritual. Frente a este sentido amplio, los bailarines alternan 

sus movimientos, pies y manos se levantan y caen, para interpretar coreográficamente las formas 

de sus plantas, entregando a través de sus gestos, colores y movimientos, una gama de 

interpretaciones y clasificaciones de algunas variedades de plantas que se ubican en el territorio y 

son bien aprovechadas por la comunidad. 

Una de las danzas más representativas y simbólica dentro de la comunidad indígena es la 

denominada La Caña, la cual posee dos variantes, una cantada a compás de instrumentos de 

cuerda, tocados por los últimos dos sabedores y cultores del resguardo que han conservado aún a 

sus 86 y 82 años de edad, esta tradición autóctona y empírica de la música del resguardo 
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Cañamomo – Lomaprieta. En este caso, esta danza se acompaña de los versos que enuncian la 

práctica del cultivo a la vez que se armonizan con ritmos que definen los músicos a través de una 

práctica magistral de sus instrumentos, quienes de memoria y sin ningún conocimiento musical 

formalizado, reconocen haber aprendido a tocar los mismos por herencia, viendo y escuchando a 

sus padres. 

Por su parte, la caña de tipo ritual es acompañada por la música producida por un grupo de 

músicos que integran la tradicional chirimía, quienes con sus instrumentos de viento, hechos a 

base del árbol de guadua, típico de la región; y sus tamboras, hechas a partir de la utilización de 

productos como el caucho, el fique, y la madera, reproducen sonidos propios, armónicos y 

secuenciales que le otorgan a la danza un compás propio que permite reproducir a través del 

movimiento de los cuerpos y el cantar de retahílas y coplas, las formas en las que la comunidad 

conserva y enseña a sus descendientes la leyenda que le ha dado uno de los nombres originarios al 

resguardo, “Cañamomo”, que viene del cultivo realizado en la región desde el siglo XVI y que se 

distingue por mantener vivo entre los pobladores el simbolismo y la alegre exclamación que denota 

la importancia de esta actividad agrícola. 

Esta danza en particular, presenta seis partes secuenciales, las cuales representan el proceso 

completo de la molienda, definido por los cultores y sabedores así: 

1. Andén de la ramada o bohío. 

2. Activación del mayal del trapiche de hierro y tracción caballar llamado cilindro. En 

este caso, un bailarín pasa al centro de la rueda imitando la masa mayal y su brazo 

extendido representa el balanzón o palanca de madera. 

3. Entrada de la caña al trapiche. 

4. Salida del bagazo. 
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5. Torcida de la caña.  

6. Repasada de esta. 

La secuencia practicada por los bailarines demuestra a la comunidad en forma codificada 

la práctica regular de la cosecha y su aprovechamiento a través del consumo y producción de 

alimentos de gran valor para la población. 

Otro tipo de danza tradicional es clasificada como antropomorfa por los cultores y 

sabedores. Se trata de danzas alegóricas que evocan, por ejemplo, la presencia de animales que 

son de gran representatividad para la población y su figura gran significado de carácter ritual. Es 

el caso de la danza denominada La Serpiente, la cual, con un sentido mitológico, posee gran 

significado espiritual dentro del resguardo, conservando una interpretación asociada a lo sagrado.  

En la danza, se representa el movimiento de la serpiente, la forma en la que su piel se 

desprende y la forma en que se aparea, en este caso, los hombres y mujeres que realizan el ritual, 

se intercalan en un movimiento sutil colocando las manos hacia adelante, abiertas, para lograr 

representar la cabeza de la serpiente y su tradicional movimiento en zigzag, mientras que los demás 

integrantes realizan una contradanza, mostrándose la mujer al final del cuerpo de la serpiente para 

representar la cola del animal, todos realizando movimientos armónicos simulando la onda que 

produce al movilizarse. Todo este movimiento es acompañado por una serie de instrumentos 

musicales que les brinda a los bailarines las pautas rítmicas para recrear el movimiento de 

reproducción con el cual finaliza el baile, para reflejar la importancia de su apareamiento y 

reproducción en el territorio, debido a que estos animales en particular, conservan un enlace 

especial con su cosmogonía al ser considerados como sagrados en el territorio. 
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Figura 17. Planimetría “La Serpiente”. Elaborada por la comunidad indígena del resguardo 

Cañamomo – Lomaprieta. 

 

A este tipo de danzas se le atribuye una simbología especial que denota el carácter e 

importancia que tienen los animales en general y sus formas de apareamiento, como una manera 

de trasmitir la necesidad de conservar la vida de estos seres que representan gran relevancia para 

su conexión espiritual y protección del territorio. 

 

 

Riesgos para la práctica y pervivencia de la danza en el resguardo 

 

En el marco de la inmersión cultural y la práctica investigativa, ha sido posible identificar  
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un número importante de representaciones culturales como la danza, que permiten mantener vivo 

el legado cultural entre los habitantes del resguardo. Sin embargo, también es posible interpretar 

y comprender a profundidad algunos aspectos que amenazan la conservación y aprendizaje de este 

legado por parte de las nuevas generaciones. 

Si bien los bailes permiten integrar a los mayores y los menores, y destacan las formas en 

las que se transmite el legado cultural a través de la danza y la cultura, existe en las nuevas 

generaciones un imaginario de la vida que no le otorga la suficiente importancia y cuidado a la 

práctica de reconocimiento y conservación de su propia cultura. 

A pesar de que la comunidad anuncia que no hay espacio, tiempo ni lugar para mantener 

viva la danza, y que se baila desde niño participando en las ceremonias culturales del resguardo 

para aprender danzando, se percibe en los ambientes educativos habitados por las nuevas 

generaciones, una desconexión por parte de éstos sobre sus raíces ancestrales, lo cual es 

preocupante, reconociendo por el contrario, la inserción de imaginarios y reproducción de otro tipo 

de prácticas culturales, obras musicales contemporáneas, géneros y ritmos que podrían 

interpretarse como invasivos para su cultura, los cuales se entremezclan y encantan a los más 

jóvenes, produciendo un desestímulo generacional por el aprendizaje y apropiación de sus propios 

ritmos y, en especial, el lenguaje de enseñanza que conlleva su práctica. 

Costumbres, hábitos, prácticas, formas de vida y enseñanzas se tejen a través de la danza 

y la música como legado para las nuevas generaciones, encarnando desde lo más profundo de la 

relación con sus prácticas culturales, en donde nuevamente el principio de la Educación Propia 

aparece “Todos enseñamos todos aprendemos”, como el sentido de la vida y nuevamente de la 

práctica cultural de la comunidad indígena. 
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Recrear y enseñar la danza y la música ancestral del resguardo en la escuela es un desafío 

inmenso, conectar a las nuevas generaciones con el legado y el pensamiento indígena enviando un 

claro mensaje de reconocimiento y respeto a las diferentes formas y expresiones de vida por seres 

vivos e inertes, exige una ligadura y un grado de concienciación mayor para los jóvenes, frente al 

reto de conectar su condición humana con el plano espiritual en la que su comunidad concibe su 

relación con el territorio y con el universo. 

En este sentido, hoy más que una práctica dancística, se intentan tejer relaciones entre el 

pasado, el presente y el futuro de las nuevas generaciones, comunicando, enseñando y aprendiendo 

las formas de expresión que guardan sentido y significado en la transmisión cultural 

intergeneracional. 

Interpretar la cultura también permite comprender que la práctica de la danza requiere un 

nuevo espacio de aprendizaje y transmisión del legado cultural, por ende, bajo la propuesta de 

educación indígena que se reconstruye y se resignifica constantemente en el resguardo, se han 

comenzado a realizar incorporaciones didácticas orientadas a la consolidación de un material 

educativo avalado por la comunidad indígena, mayores, cultores y sabedores, que permita hacer 

de la danza una práctica cultural aprendida por todos sus descendientes. 

De allí, que la propuesta de investigación finalice su proceso interpretativo y avance sobre 

la construcción material de un documento académico que recoja el legado indígena y lo ponga a 

disposición de los niños, niñas y jóvenes nativos a través de la escuela indígena y su modelo de 

Educación Propia, con el propósito de contribuir con ello a la materialización el sueño comunitario 

de enseñar los principales rasgos de la cultura a quienes son los herederos del territorio. 

Por ello, al cierre de este proceso investigativo de reconocimiento e inmersión cultural, ha 

sido posible asistir a los inicios de un proceso de recuperación que seguramente tardará muchos 
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años, pero que representa en la actualidad una motivación adicional y muy importante de un grupo 

de etnoeducadores de las institución educativas Sipirra, Portachuelo y La Iberia, que pretenden 

devolverle un lugar en la tradición cultural a una serie de danzas clasificadas como rituales, de 

salón y de labor, que dentro del territorio se han perdido, pero que no se pretenden olvidar para 

siempre. 

Un proceso de reconocimiento y recuperación se teje desde la memoria oral de sus 

sabedores, se realiza para intentar ganarle al tiempo, haciendo lo posible por desafiar el tiempo, 

teniendo en su contra los riesgos naturales de la muerte al pensar que tan solo quedan dos personas 

del linaje familiar que aún conservan en su memoria la vivencia y expresión de estos bailes. 

Danzas de salón como el zarandeado, corazones, aguas limpias, cañaguatera, así como 

danzas rituales como la flor, la cinta, y, danzas de labor como el maíz, el oro, la raspa, se practican 

otra vez a la fecha, demostrando que el proceso de recuperación ha avanzado; sin embargo, su 

práctica está determinada por los usos y costumbres de la comunidad, haciendo que éstas se 

encuentren aún relegadas, teniendo en cuenta que los momentos ceremoniales no permiten su 

práctica continua, lo que afecta su proceso de conservación en la comunidad. 

El temor mío con la pérdida de nuestros mayores y sabedores, es que sólo queda Arcadio, 

mi maestro, y la señora Rosa, ambos con más de 80 años, y con esto del COVID imagínese 

pues, el riesgo de pérdida es demasiado grande para nosotros. Por eso el proceso de 

recuperación que hemos comenzado con ustedes es maravilloso, estamos muy agradecidos 

porque con esta unión de esfuerzos interculturales, vamos a lograrlo. (Autoridad y 

etnoeducador cultor de la comunidad indígena Cañamomo – Lomaprieta) 

De esta manera y con la autorización plena de la comunidad indígena, se realizó la 

propuesta de materializar el saber ancestral en una propuesta pedagógica que pretende llevarse al 
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escenario educativo en una etapa de transición que representará varias fases de construcción, 

preparación y aprobación estricta por parte de las autoridades indígenas y la comunidad de 

etnoeducadores. 

La propuesta conserva el principio mayor de aprendizaje colectivo que posee la comunidad, 

“Todos enseñamos y todos aprendemos”, pero reconoce a la vez el criterio de respeto y 

responsabilidad que destacan las autoridades sobre la actuación del investigador, quien, en este 

caso, en vez de percibirse como un invasor en la cultura, ha sido reconocido como un aliado para 

conservar el legado ancestral del resguardo. 

Esta experiencia es única, no solo porque representa la primera vez en la que la comunidad 

abre sus puertas y permite a un extraño vivir un sinnúmero de experiencias rituales, costumbres y 

prácticas que han sido exclusivas de la comunidad indígena, sino porque ven reflejada la confianza 

depositada en el investigador, para proteger y guardar, desde la intimidad y el sigilo, la sabiduría 

ancestral que le ha sido entregada.  

Es aquí donde un nuevo aprendizaje ético, arraigado en los principios de cuidado y 

conservación de su saber, sale a la luz para enfrentar la decisión radical de exponer la vivencia y 

la experiencia de inmersión cultural en la comunidad indígena, sin afectar de ninguna manera la 

relación que ha tejido la comunidad con el sujeto investigador, el cual es constantemente validado 

por los ojos de las autoridades y cada uno de los integrantes de la comunidad. 

Un aprendizaje vivencial y ético emerge entonces, por encima del valor que posee la 

investigación, al permitir comprender profundamente el valor de la etnografía, al no estar hecha 

para dar respuesta al deseo o curiosidad de un investigador por comprender a una comunidad a 

través de su relación con la cultura, sino para permitirle al investigador escapar de los 

razonamientos tradicionales, para presentar la recopilación de una experiencia investigativa que 
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aborda una lógica de sentido diferente, que se expresa y responde a los criterios de originalidad, 

validez y validación desde el rigor que exige la etnografía y que en este caso mantiene, el respeto 

por las identidades y los límites culturales que la comunidad indígena determina, así muchos de 

los hallazgos categóricos y representativos no puedan develarse como fruto de la investigación, 

por ser considerados por parte de las autoridades como un acto susceptible de rechazo y 

desconocimiento a las normas que rigen el resguardo, pero más que ello, se encuentra la 

prevalencia del respeto que le otorga el investigador a la relación de confianza que le han permitido 

tejer desde el encuentro con el resguardo, manteniendo el carácter privativo de su conocimiento 

ancestral que exige la comunidad. 

Por tal motivo, cada una de estas palabras, testimonios, evidencias expuestas en la 

investigación presentan la relación compleja que tiene la comunidad con el territorio, con sus 

habitantes y sus modos de reproducir la cultura desde el escenario educativo, a través de una 

educación que reclaman y luchan, para hacerla cada día más propia y representativa de su sabiduría 

ancestral, menos homogénea y homogeneizadora, mucho más liberadora y resiliente, frente a la 

defensa de su saber ancestral dentro y fuera de los territorios físicos, epistemológicos y 

metodológicos comunes a otras formas de pensamiento en el mundo. 

 

 

Conclusiones 

 

Desde su origen colonial en 1540, el resguardo indígena Cañamomo – Lomaprieta ha 

vivido una serie de tensiones políticas, culturales y comunitarias que demuestran el carácter 

resiliente de su población. A partir de la superación de procesos invasivos, extractivos y de 
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dominación cultural, se ha impulsado para recrear su tradición cultural en el tiempo, manteniendo 

vivo su legado a pesar de las amenazas constantes de desplazamiento e invisibilización cultural. 

La educación indígena gestada entre procesos de lucha y resistencia por la defensa de su 

identidad, su territorio y su cultura desde el año 1900, mantiene su arraigo en las raíces culturales 

que definen su pensamiento decolonialista hacia la reconquista de la ancestralidad en la comunidad 

indígena, con el deseo de romper cualquier tipo de ligadura dogmática, política o cultual que se 

pueda presentar, para hacer del acto educativo una práctica recurrente de resignificación y 

afianzamiento de la cultura a través del tiempo. 

El reconocimiento de la relación existente entre la educación y la cultura, permitió 

establecer la comprensión amplia que tiene la educación indígena en el territorio, logrando una 

particular interpretación sobre la forma en la que los nativos y sus autoridades definen el sentido 

y el horizonte de posibilidad de su educación, realizando una lucha territorial, simbólica y política 

para materializar el sueño de la escuela indígena, tal y como la concibe el resguardo Cañamomo – 

Lomaprieta y no el sistema educativo tradicional. 

Haber asumido la investigación tomando como base el paradigma cualitativo y el diseño 

etnográfico, posibilitó la integración de dos enfoques etnográficos, etnocéntrico y sociocéntrico, 

los cuales permitieron el acercamiento a los dos tipos de población nativa definidos por el interés 

investigativo, en contextos, momentos, temporalidades y lugares diferentes. En primer lugar, los 

habitantes del resguardo, reconocidos a través de sus prácticas comunes y cotidianas; y, en segundo 

lugar, la comunidad de etnoeducadores que pertenecen al territorio. Dicha combinación de 

enfoques en la etnografía representó la aplicación del principio de la complementariedad que 

guarda sentido frente a la propuesta metodológica desarrollada.  
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Reconstruir desde la contrastación de fuentes, evidencias, técnicas e instrumentos la 

historia de la Educación Propia en el resguardo indígena, sitúa uno de los desafíos de interés 

definidos en los objetivos de la investigación y con ello, el logro alcanzado por la misma, de 

resolver en un primer momento la pregunta acerca de las contribuciones que realiza la 

investigación a la comunidad objeto de estudio, sin ser este el único aporte, pero sí uno de gran 

trascendencia para el resguardo. 

La comprensión de la educación indígena en el resguardo permitió hallar el sentido 

profundo que teje la misma con relación a su cosmogonía y cosmovisión, lo que representa un 

importante desafío para materializar una propuesta educativa que represente su sabiduría y su 

conocimiento ancestral, de tal forma que pueda llevarse permanentemente a la escuela indígena 

para formar a las nuevas generaciones ante el reconocimiento propio de su cultura. 

De ahí que el rescate de la sabiduría en la comunidad, para convertirla desde su integración 

a la escuela indígena en un saber educativo ancestral, reconocida esta como una nueva categoría 

de construcción de conocimiento ancestral en la comunidad indígena, represente un escenario 

epistemológico emergente y de gran valor para la consecución y validación un fundamento teórico 

que supere los límites de la oralidad y potencie a través de su palabra escrita la expresión cultural 

y el pensamiento indígena en el campo de la educación y las ciencias sociales.  

En este sentido, la recuperación de la sabiduría ancestral a través del acto educativo y el 

sentido propio que le otorga la comunidad indígena a la educación, ha posibilitado la presentación 

de una nueva categoría que evoca la recuperación y construcción de conocimiento ancestral en la 

comunidad indígena, definida como saber educativo ancestral, dado que evidencia su relación con 

su territorio, principal pedagogo reconocido y valorado desde la conexión que mantiene con la 

cosmogonía y la cosmovisión del grupo étnico. 
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La trascendencia de la escuela indígena demarca un horizonte de posibilidad que destaca 

las movilizaciones, tensiones y luchas que la comunidad y sus autoridades mantienen para hacer 

de su modelo de Educación Propia un escenario de resistencia cultural y política que les permita 

en el tiempo propiciar la continua y necesaria recuperación de su saber educativo ancestral, a partir 

del impulso y el logro definido de la presente investigación, que deja sentadas las bases para el 

continuo desarrollo de esta meta. 

Hasta el momento, las huellas y el legado ancestral han sobrevivido de alguna manera, y 

aunque mucho se teme haberse perdido, el rescate de la memoria oral a través de la investigación 

posibilitó el redescubrimiento de las voces que declaran la posesión de saberes ancestrales de gran 

valor e importancia para la comunidad indígena, lo que aunado a la posibilidad de llevarlos a la 

tradición escrita, mediante el uso de un lenguaje codificado en su propia lengua, orienta el camino 

que debería tomar la comunidad para no dejar que la muerte de sus mayores y sabedores continúe 

siendo la causa y el principal riesgo de la pérdida de la riqueza inmaterial de su cultura. 
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El territorio como su principal fuente de inspiración y conexión con la cosmovisión que 

posee el resguardo, seguirá siendo el eje de su apuesta metodológica, la cual toma como referente 

la relación ancestral que se le otorga a la educación, desde y para el territorio, como una muestra 

contundente del estrecho lazo que guardan sus saberes con la apropiación de una nueva forma de 

enseñar y de aprender su cultura. 

La superación de algunas tensiones entre la oralidad y la escritura en la comunidad 

indígena, ha permitido la comprensión del papel que debe cumplir la Educación Propia y la escuela 

indígena en la transmisión de su legado ancestral a las nuevas generaciones. Sin embargo, será 

necesario materializar una propuesta didáctica que potencie la llegada de este saber educativo 

ancestral a las aulas y espacios en los que el territorio representa el escenario propicio para la 

continuidad del aprendizaje de la cultura y con ello, orientar la conservación del legado ancestral 

a un rumbo fijo que represente el propósito que hoy tiene la comunidad indígena para la 

consecución de su futuro próximo. 

A pesar de que en la actualidad la Educación Propia vive la tensión de responder a un 

currículo externo, busca recuperar el privilegio de enseñar desde la tradición, rompiendo la 

estructura hegemónica que impone el sistema educativo colombiano, y renuncia a seguir 

manteniendo una escuela que propicia la negación, la imposición cultural y la subordinación al 

conocimiento occidental, para erguirse firme desde la recuperación de sus saberes, superando las 

tensiones entre la oralidad y la escritura que viven sus integrantes, para abrirse paso en la historia 

a través de la reivindicación de la escritura codificada que conserva e impulsa la transmisión de su 

cultura en cada una de las escuelas indígenas del resguardo.  
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No olvidar el legado ancestral es el desafío que afronta la educación y la cultura en el 

resguardo. Por ello, la Educación Propia requiere hacer tránsito hacia su independencia, 

desligándose de las ataduras del modelo anglosajón y el modelo pedagógico tradicional, para 

liberarse y religar su saber ancestral con una nueva visión de lo pedagógico y lo educativo, sin que 

los dominios teóricos y metodológicos de la epistemología clásica se encuentren por encima del 

papel que debe cumplir la educación en el escenario de la cultura y en medio de una práctica 

pedagógica naciente desde y para el territorio.  

Descolonizar el pensamiento indígena representa el desafío más importante, ante el proceso 

de imposición que refleja las consecuencias de la permeabilidad de la globalización cultural, la 

cual ha hecho más difícil la tarea de la recuperación del saber ancestral en la comunidad indígena 

en un escenario donde las subjetividades se encuentran sometidas y la escuela aún representa ese 

dispositivo de aculturación imperante, por lo que la lucha por la resignificación de la escuela 

indígena debe prevalecer frente al propósito de dejar de ser portadores para volver a hacer a los 

indígenas, propietarios del saber ancestral, logrando que la integración de las nuevas generaciones 

al proceso de construcción de conocimiento indígena desde su historicidad y ligadura con el 

pasado, represente una estrategia fundamental de la comunidad para lograr el empoderamiento de 

las mujeres y los jóvenes hacia el reconocimiento y su legado cultural. 

El resguardo indígena presenta una serie de posibilidades enmarcadas en la creación de 

emergencias discursivas y narrativas que permiten reconstruir su memoria, usando la escritura 

codificada y la diversidad de lenguajes expresados a través de la danza para mantener el saber 

ancestral y reproducir intencionadamente al interior de la comunidad y los espacios en los que el 

modelo educativo propio lo permita, deconstruir y construir nuevos sentidos de la cultura y la 

tradición indígena que permitan empoderar desde el reconocimiento de saberes a la comunidad de 
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etnoeducadores, siendo estos los principales responsables en la actualidad de la transmisión del 

legado ancestral en la escuela indígena del presente.  

Desde la propuesta metodológica es posible concluir sobre la pertinencia, utilidad y validez 

que presentó la combinación de los enfoques entocéntrico y sociocéntrico en la comprensión de la 

realidad educativa y cultural de la comunidad indígena; y que partió del reconocimiento del 

paradigma cualitativo y el diseño etnográfico que propició los despliegues y desarrollos alcanzados 

en la investigación. 

La experiencia de inmersión cultural e indagación sobre la relación existente entre la 

educación y la cultura, conlleva a reflexionar sobre el papel que deben tener los actores educativos 

en medio de la necesidad de definir desde la proyección que busca tener en el territorio la 

Educación Propia. 

Finalmente, es de destacar que la presente investigación guarda un sentido de lo propio que 

evoca la relación entre la educación y la cultura que trasciende desde la propuesta que define la 

comunidad indígena en su territorio, manteniendo un sentido de transcendencia que valida la 

construcción de nuevos horizontes para una relación ética y objetiva que demarcó su trascendencia 

hacia la generación de nuevos sentidos sobre la educación indígena. 
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Anexos 

Anexo 1. Consentimiento Resguardo Indígena Cañamomo - Lomaprieta 
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